
Sesión 24a, en miércoles Lo de febrero de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA iDEL SEÑOR ALESSANDRI PAiLMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. Durante la Cuenta, se acuerda la "sim-
ple urgencia" para el proyecto sobre 
autorización para invertir fondos en 
las obras de agua potable de las ciu-
dades de Iquique, Antofagasta, Valpa-
raíso y Santiago; enviarlo a la Comi-
sión de Hacienda y darle el primer lu-
gar en ei Fácil Despacho de la sesión 
del 7 de febrero. 

(Página 1047). 

2. Se aprueba el proyecto sobre autoriza-
ción para transferir a la iCaja de Reti-
ro y Previsión ¡Social de los Ferroca-
rriles del Estado un terreno fiscal ubi-
cado en la ciudad de Angol. 

(Página 1049). 

3 Continúa la discusión general del pro-
yecto por el cual se crea una Junta de 
Estabilización Económica y se prohibe 
el aumento de salarios, sueldos y pre-
cios. 

Usan de la palabra los señores Opa-
so, Videla, Cruz-Coke v Ocampo y e) 
señor Ministro de Hacienda. 

(Página 1050). 

Se suspende la sesión. 

4 Reanudada la sesión, se aprueba en ge-
neral el proyecto signado con el núme-
ro 3. 

Usan de la palabra los señores Allen-
de, Maza, Amunátegui, Rivera, Ocami-
po, Lafertte, Frei, Martínez Montt, Po-
klepovic Cruz-Coke y Alessandri Pal-
ma (Presidente) y el señor Ministro de 
Hacienda. 

(P-ágina 1050). 
Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

SP dió cuenta: 
l.o De un mensaje de S. E. el Presiden--

de la República, con el que comunica que 
ha resuelto hacer presente la urgencia pa-
ra el despacho del proyecto de ley que des-
tina fondos para obras de agua potable en 
las ciudades de Iquique, Antofagasta, Val-
paraíso y Santiago. 

—Se manda agregar a sus antecedentes 
el oficio y se acuerda dar al proyecto el 
primer lugar en la tabla de Fácil Despacho 
del martes próximo. 
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2.o De un oficio del señor Ministro de 
Educación Pública, con el que contesta las 
observaciones formuladas por el Senador 
señor González, relacionadas con los traslar 
dos de los Inspectores Escolares de la pro-
vincia de Santiago, señores Oscar Medina 
Vega, Miguel Ruz González y Andrés Agua-
yo Panguilef. 

—Queda a disposición de los señores Sa-
nadores 

3.o De cuatro informes de la Comisión de 
Defensa Nacional, recaídos en los Mensajes 
de ascensos, en las Fuerzas Armadas, de las 
siguientes personas: 

A Coroneles de Ejército, de los Tenien-
tes Coroneles señores •. 

1) Eduardo Yáñez Zavala. 
2) Julio Figueroa Quintana. 
3) Daniel García Maffey. 
A Comandante de Grupo Contador, Ra-

ma de Administración, del Comandante de 
Escuadrilla Contador don Raúl Cisternas 
Cabezas. • 

—Quedan para tabla. 

4.o De dos solicitudes sobre rehabilita-
ción de ciudadanía,, de las siguientés per-
sonas : 

1) Domingo Yásquez Ortiz. 
2) • Eduardo Balearse Argandoña. 
—Pasan a la Comisión de -Constitución, 

Legislación y Justicia. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Eduardo 
Alessandri, Fernando 
Alvarez, Humberto. 
Allende, Salvador 
Amunàtegui, Gregorio 
Bórquez, Alfonso 
Bulnes, Francisco 
Cerda, Alfredo 
Correa, mise» 
Cruz-Coke, Eduardo 
Duràn, Fiorendo 
Erràzuriz, Ladislao 

Faivovich, Angel 
Fernández, Sergio 
Figueroa, Hernán 
Frei, Eduardo 
González, Eugenio 
Guzmán, Eleodoro E-
Lafertte, Ellas 
Martínez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Maza, José 
Ocampo, Salvador 
Opaso, Pedro 
Opitz, Pedro 
Pereira, Julio 

Poklepovic, Pedro Rivera, Gustavo 
Prieto, Jaquín Videla, Hernán 
Rettig, Raúl 

Concurren, además, los señores Ministros de; 
Relaciones Exteriores, 
Economía y Comercio, 
Hacienda, y de 

Obras Públicas y Vías de Comunicación. 
Actúa de Secretario el Prosecretario, Eduardo 

Salas. 
Como Prosecretario, Horacio Hevia 

ACTA APROBADA 

Sesión 22.a, ordinaria, en 31 d» 
enero de 1950 

Presidencia del señor Alessandri Palma 

Asistieron los señores: 

Aldunate, Fernando; Alessandri, Arturo; 
Alessandri, Fernando; Alvarez, Humberto"; 
Allende, Salvador; Amunátegui, Gregorio; 
Bórquez, Alfonso; Bulnes, Francisco; Cerda, 
Alfredo; Correa, Ulises; Cruz-Coke, Eduar-
do; Duran, Florencio; Errázuriz, Ladislao; 
Faivovich, Angel ¡ Fernández, Sergio; Figue-
roa, Hernán; Frei, Eduardo; González, Eu-
genio; Guzmán, Eleodoro E.; Lafertte, 
Elias; Martínez, Carlos A.; Martínez, Juíio; 
Maza, José; Ocampo, Salvador; Opaso, Pe-
dro; Opitz, Pedro; Pereira, Julio; Poklepo-
vic, Pedro; Prieto, Joaquín; Rettig, Raúl; 
Rivera, Gustavo y Videla, Hernán. 

Concurren, además, los señores Ministros 
de Economía y Comercio y de Hacienda 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 20.a ordinaria, en sus par-
tes pública y secreta, de fecha 26 del ac-
tual, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 21.a, especial, en 26 
del actual, queda en Seeretáría, a disposi-
ción de los señores Senadores, hasta la se-
sión próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
qup a continuación se indican: 

Mensajes 

Dos de S. E. el Presidente de la Repúblí-
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ca con los que inicia los siguientes proyec-
tos de ley: 

1) El que crea dos nuevas plazas de Con-
sejero de Embajada, Cuarta Categoría, en 
el ítem 05/02/01 Sueldos Fijos (oro) del 
presupuesto vigente del Ministerio de Re-
laciones Exteriores. 

Pasa a la Comisión de Relacione« Ex-
teriores. 

2) El que autoriza al Presidente de la Re-
pública para expropiar la fa ja de terreno 
que indica, perteneciente a la Sociedad Anó-
nima "Compañía Eléctrica'de Concepción", 
a fin de habilitar un nuevo camino entre 
Concepción y Talcahuano. El Ejecutivo lo 
incluye en la actual legislatura en el Men-
saje. 

—Pasa a la Comisión de Obras Públicas 
y Vías de Comunicación. 

Oficios 

Diez de la Cámara de Diputados: 
Con el primero comunica que ha tenido 

a bien aprobar, en los mismos términos en 
que lo hizo esta Corporación, el proyecto de 
ley que aprueba el Convenio ad referendum 
celebrado con fecha 11 de agosto de 1949 
entre el Director General de Servicios Eléc-
tricos y el propietario de la empresa eléc-
trica de Nueva Imperial, y autoriza al Pre-
sidente de la República para adquirir dicha 
empresa para el Fisco. 

—Se manda comunicar a S. E. el Presi-
dente de la República. 

Con el segundo y el tercero comunica que 
ha tenido a bien aprcrbar las modificaciones 
introducidas por el Sénado, a los siguientes 
proyectos de ley: 

1) El que modifica la ley número 8.103, 
que autorizó a la Municipalidad de Aysén 
para contratar un empréstito. 

2) El que autoriza a la Municipalidad de 
Concepción para contratar un empréstito y 
destina fondos para la celebración del IV 
Centenario de dicha ciudad. 

—Se mandan archivar. 
Con el cuarto y el quinto comunica que 

ha tenido a bien aprobar; con las modifica-
ciones que indica, los siguientes proyectos 
de ley» 

1) El que autoriza al Presidente de la Re-
pública para expropiar un predio ubicado 
en Lebu para destinarlo al funcionamiento 
de la Escuela de Artesanos de esa ciudad. 

2) El que sustituye el artículo ,2.o de la 
ley número 9.328, que autorizó al Presiden-
te de la República para transferir a diver-
sas instituciones los lotes de terrenos fiscar 
les ubicados en la comuna de Retiro, del 
departamento de Parral. 

—Quedan para tabla. 
Con los cinco últimos comunica que ha te-

nido a bien prestar su aprobación, a los si-
guientes proyectos de ley: 

1) El que establece que la distribución 
por el Fisco de la participación que corres-
ponde a las Municipalidades en el rendi-
miento de los impuestos sobre la renta de 
2.a y 3.a categorías, a que se refieren los ar-
tículos 29.0 del Decreto Supremo N.o 0.688, 
de 30 de abril de 1946, que fijó el texto re-
fundido de la ley N.o 9.311, de 3 de febrero 
de 1949, .se hará por los años 1949, 1950 y 
1951 en forma que ninguna Municipalidad 
reciba en estos años una suma inferior a la 
que percibió en 1948. 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 
2) El que reglamenta la distribución de 

Causas en los Juzgados de Letras de Mayor 
Cuantía de Quillota. 

—Pasa a la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia. 

3) El que declara de utilidad pública y 
autoriza al Presidente de la República para 
expropiar diversos terrenos ubicados en el 
lugar denominado "Pocuro", de la comuna 
de Calle Larga, departamento de Los An-
des, a fin de destinarlos a la ampliación de 
la Escuela Granja "Pedro Aguirre Cerda", 
de la ciudad de Los Andes. 

—Pasa a lá Comisión de Educación Pú-
blica. 

4) El que libera de derechos e impuestos 
a la internación de un camión destinado al 
servicio de aseo de la Municipalidad de Co-
quimbo. 

—Pasa a la Comisión de Hacienda. 
5) El que autoriza al Presidente de la 

República para invertir, extraordinaria-
mente, durante el presente añp, las canti-
dades que se indican en obras de agua po-
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table en diversas localidades. El Ejecutivo 
lo incluye en la actual legislatura extraor-
dinaria en el Mensaje original. 

—Pasa a la Comisión de Obras Públicas 
y Vías de Comunicación. 

Uno del señor Ministro de Agricultura, 
con el que formula observaciones al proyec-
to de ley sobre parcelaciones agrícolas e in-
sinúa la conveniencia de seguir discutiendo 
este proyecto con el carácter de urgencia. 

—Se manda agregar a sus antecedentes 
el oficio. 

Informe 

Uno de la Comisión de Gobierno, recaído 
en un proyecto de ley de la Cámara de Di-
putados, que autoriza al Presidente de la 
República para reincorporar al Cuerpo de 
Carabineros de Chile, en los cargos que exis-
ten vacantes, al personal civil llamado a re-
tiro por Decreto Supremo N.o 2.040, de 13 
de abril de 1945, del Ministerio del Inte-
rior. 

—Queda para tabla. 

Presentación 

Una de la Asociación de Empresas de Ser-
vicio Público, con la que formula observa-
ciones al proyecto de ley que modifica el 
artículo 127 del Código del Trabajo. 

—Se manda agregar a sus antecedentes 

Orden del día 

El H. Senador señor Rivera formula in-
dicación para tratar de inmediato un pro-
yecto de ley que formaba parte de la tabla 
de la sesión especial, de fecha 26 del ac-
tual, sobre autorización para pagar al señor 
Emilio Servoin del Campo una indemniza-
ción por la expropiación de un inmueble de 
su propiedad, ubicado en. San Bernardo, y 
otros asuntos de fácil despacho, pendientes 
de la consideración de esta H. Corpora-
ción. 

A propósito de esta indicación el señor 
Allende solicita que se destinen los diez mi-
nutos iniciales de la Segunda Hora de la 
presente sesión para despachar estos pro-
yectos. 

Por asentimiento unánime de 17 señores 
Senadores presentes en la Sala se da por 
aprobada la indicación del señor Rivera y 
se pone en discusión general y particular, a 

la vez, el 

Proyecto de ley de la pámara de Diputados 
sobre autorización para pagar al señor Emi. 
lio Servoin del Campo el valor de la expro-
piación de un inmueble, ubicado en San 
Bernardo, para construir el Liceo de esa 

ciudad 

Por asentimiento tácito de la Sala, se da 
por aprobado el proyecto, en sus dos ar-
tículos, en los mismos términos propuestos 
por la H. Cámara. 

El proyecto aprobado es como sigue: 
(El oficio de la Cámara que lo contiene, 

aparece en la sesión 21.a, página 955). 

Observaciones del Ejecutivo al Proyecto de 
ley, despachado por el Congreso Nacional, 
sobre autorización para invertir fondos pro-
venientes de la ley N.o 6.488, en adquirir 
un bien raíz edificado, ubicado en Valpa-
raíso, para el Departamento de Navegación 

e Hidrografía de la Armada Nacional 

En discusión la observación en referencia, 
que consiste en redactar la parte inicial del 
artículo 2.o del proyecto en los siguientes 
términos ; 

"Artículo 2.o— Modifícase la glosa del 
rubro 2), letra a) del ítem ,10]01|11, del 
presupuesto del presente a ñ o . . . " Usa de la 
palabra el señor Lafertte y por asentimien-
to tácito se da por aprobada la observación 
del Ejecutivo. 

Proyecto de la C. de DD. que autoriza al 
Presidente de la República para reincorpo-
rar al Cuerpo de Carabineros de Chile, al 
personal llamado a retiro por Decreto Su-

premo N.o 2.040 

En discusión general el proyecto del ru-
bro, al tenor del correspondiente informe 
de la Comisión de Gobierno, se da por apro-
bado en este trámite sin discusión. 

En discusión particular, se aprueba el 
proyecto en la forma propuesta en el in-
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forme de la mencionada Comisión de Go-
bierno. 

El proyecto aprobado queda como sigue : 

Proyecto de ley: 
"Artículo l.o— Concédese al personal ci-

vil del Cuerpo de Carabineros de Chile, lla-
mado a retiro por Decreto Supremo N.o 
2.040. de 13 de abril de 1945, del Ministerio 
del Interior, el derecho a un abono hasta 
de cinco años de servicios, para todos los 
efectos legales, y a que Sus pensiones se 
reajusten sobre la base de las rentas ac-
tuales computables que consulte la ley de 
sueldos que ri ja para Carabineros de Chile. 

Articulo 2.o— Las pensiones de montepío 
correspondientes al .personal que hubiere s in 
haberse acogido a los beneficios de la pre-
sente ley, se reliquidarán con el reajuste de 
que trata el artículo anterior y con el abo-
no extraordinario de servicios que compren, 
derá el tiempo transcurrido hasta la fe¿ha 
del fallecimiento del causante, con un má-
ximo de cinco años. 

Artículo 3.0— Ei gasto que importe esta 
ley se imputará al ítem 06|01|06-a) del Pre-
supuesto Ordinario de Entradas y Gastos de 
la Nación correspondiente al año en curso". 

Proyecto de la C. de DD. que modifica la 
ley N.o 9.135, que eximió de todo impuesto 
a la propiedad raíz, a las habitaciones de 

tipo económico que se construyan 

En discusión general el proyecto en epí-
grafe, al tenor del respectivo informe de la 
Comisión de Trabajo y Previsión Social, se 
da por aprobado sin discusión. 

En la discusión particular se dan por 
aprobados tácitamente y en forma sucesiva 
los tres artículos de que consta esta inicia-
tiva de ley, en la forma propuesta por la 
H. Cámara. 

El proyecto aprobado queda como sigue. 
(El oficio de la Cámara que lo contiene', 

aparece en la sesión 17.a, página 747). 

Mensaje del Ejecutivo que establece una 
Junta Nacional Estabilizadora de Sueldos, 

Precios y Salarios 

Continúa en el uso de la palabra el señor 
Oeampo, hasta por un plazo de media hora. 

Usan de la palabra, a continuación, los 
señores Poklepovic, Cruz-Coke, Amunáte-
gui, Freí y el señor Ministro de Hacienda. 

So suspende la sesión, 

Reanudada la sesión, a indicación del se-
ñor Videla. se acuerda, por asentimiento 
unánime de á'3 señores Senadores presentes 
en la Sala, celebrar una sesión especial el 
miércoles l.o de febrero, de 11 a 13 horas, 
para continuar la discusión general del pro-
yecto antes mencionado; votar el proyecto 
en general, en la sesión ordinaria del miér-
coles l.o de febrero, a las 19 horas, y en-
viarlo nuevamente en informe a la Comi-
sión de Hacienda; aceptar indicaciones al 
proyecto hasta el viernes 3 de febrero inclu-
sive; destinar las sesiones de los días mar-
tes 7 y miércoles 8 de febrero a la discusión 
particular del proyecto, y votarlo, en par-
ticular, en la íiltima de estas sesiones, a las 
19 horas. 

Usan de la palabra en la discusión gene-
ral del proyecto del rubro los señores Cruz-
Coke, Poklepovic, Amunátegui y Videla y 
el señor Ministro de Hacienda. 

Se ievantá la sesión. 

CUENTA I>E ñiA PlREISEiNTEi (SESrlON 

Se dió cuenta.: 

l.o.—De los siguientes mensajes del Ejecu-
tivo: 

Santiago, l.o de febrero de 1950. 
Tengo el 'honor de poner en conocimiento 

de V. E. que, en uso de la facultad 'que me 
confiere la Constitución Política del Esta-
do, he resuelto (hacer presente la urgencia 
para el despacho del proyecto de ley que 
destina fondos para obras de agua potable 
en las ciudades de Iquique, Antofagasta, 
Valparaíso y Santiago. 

(Saluda atentamente a V. E. — Gabriel 
González V.— Immanuel Holger. 
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2.o.—Del siguiente oficio: 

Santiago, 31 de enero de 1950. 
Por oficio N.o 17, de 5 del presente, esa 

Honorable Corporación se sirve solicitar 
del Ministerio a mi cargo informe sobre las 
razones que se han tenido en vista para tras-
ladar a los Inspectores Escolares de la pro-
vincia de Santiago," señores Oscar Medina 
Vega, Miguel Ruz González y Andrés 'Agua-
yo Panguilef. 

Sobre el particular, me es grato trans-
cribir a U. S. informe del Director Gene-
ral de Educación Primaria, que el Ministro 
infrascrito hace suyo en todas' sus partes-

"Ref. Movimiento personal inspectivo juris-
dicciones locales de Santiago 

Memorándum N.o 174 

Santiago, 16 de enero de 1950. 
Señor Ministro: 
En relación con el contenido del oficio 

N.o 17 del Honorable Senado de la Repú-
blica, de fecha 5 de enero en ourso, y en 
respuesta a la estimada nota de Su Seño-
ría, de fe di a 10 del mismo mes, cúmple-
me expresar a Su Señoría, lo siguiente: 

1) La Ley de Educación Primaria Obli-
gatoria, en vigencia, dice textualmente en 
su artículo 38: "Los Inspectores Locales 
podrán ser trasladados dentro de la pro-
vincia, por conveniencia del servicio en 
cualquier tiempo, y en ningún caso perma-
necerán en el mismo sector más de tres 
años". 

&) los señores Oscar Medina Vega, Mi-
guel Ruz González y Andrés Aguayo Pan-
guilef, Inspectores Locales de la provincia 
de Santiago, habían permanecido el si-
guiente tiempo en el Sector Escolar que 
en cada caso se indica: 

Inspector Sector 

Oscar Medina Vega . . . l.o 
Mi gil el Ruz González . 3.o 
Andrés Aguayo Pangui-

lef . . 7.o 

3) En cuanto a la nueva ubicación de la« 
oficinas de dic'hos funcionarios, el cambio 
que se opera es el siguiente: 

Señor Medina, de Puente N.o 722 a ror-
tugal 185. \ 

Señor Ruz, de Lira N.o 1067 a J. J . Pé-
rez 6309. 

Señor Aguayo, de J . J. Pérez N.o 1067 
a Cumming 56. 

4) Por último, y de conformidad con las 
disposiciones legales y reglamentarias vi-
gentes, las buenas normas y las necesidades 
y conveniencias del servicio, cúmpleme ma-
nifestar a Slu Señoría que esta Dirección 
General tratará, durante el presente año de 
1950, de dar exacto y estricto cumplimien-
to a lo dispuesto en el artículo 38 de la Ley 
N.o 5.291, ya citada, no sólo en lo referente 
a la situación de los Inspectores Locales, 
sino también a los provinciales, quienes, en 
virtud de las mismas disposiciones, no pue-
den permanecer más de cuatro años con-
secutivos en una provincia. 

Saluda atentamente a U S.— Humberto 
Vivanco Mora, Director General de Educa-
ción Primaria. 

Sin otro particular, saluda a U. S. muy 
atentamente.— Armando Mallet S. 

3.0'.—De cuatro informes de la Comisión 
de Defensa Nacional, .recaídos en los Mensa-
jes de ascensos, en las Fuerzas Armadas, de 
las siguientes personas: 

A Coroneles de (Ejército, de los 'Tenien-
tes Coroneles señores: 

1) Eduardo Yáñez Zavala. 
2) Julio Figueroa Quintana. 
3) Daniel García Maffey. 
A comandante de Grupo Contador, Ra-

ma de Administración, al Comandante de 
Escuadrilla Contador don Raúl Cisternas 
Cabezas. 

Tiempo 

5 a 7 m. 
12 a 6 m. 

5 a 1 m. 

4.o.—De dos solicitudes: 

Sobre rehabilitación de ciudadanía, de 
las siguientes personas; 

1) Domingo Vásquez Ortiz. 
2) Eduardo Balcarce Argandoña. 
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D E S A T E 

PRIMERIA HORA 

__Se abrió la sesión a las 16.12, con la 
presencia en la Sala de 13 señores Senado-
res. 

¡gl señor Alessandri Palma (Presidente). 
^-En e l nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 22.a, en 31 de enero, 
aprobada. 

El acta de la sesión 23.a, en l.o de febre-
ro, queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

ge va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura* a la 
Cuenta. 

RECURSOS PARA OBRAS DE AGUA PO-
TABLE EN LAS CIUDADES DE IQUI-
QUE, ANTOFAGASTA. VALPARAISO Y 

SANTIAGO.— URGENCIA 

—(Durante la Cuenta). 
¡El señor Secretario Corresponde cali-

ficar la urgencia declarada por el Ejecuti-
vo respecto de un proyecto que destina fon-
dos para obras de agua potable en las ciu-
dades de Üquiqlue, Antofagasta, Valparaí-
so y Santiago. 

¡El «señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si le parece a la Sala, acordaremos la 
simple urgencia. 

El señor ¡Lafertte.— Como Senador por 
las provincias de Tarapacá y Antofagasta, 
P'do que se acuerde la "suma urgencia" 
para tratar este proyecto. Creo que el Ho-
norable señor Fernando Alessandri me 
acompañará en esta petición. 

El señor Rivera. — El Honorable señor 
Fernando Alessandri no está en la Sala. 

El señor Allende.— Le acompaña en es-
píritu. 

El señor Lafertte. — Ayer hablé con él 
sobre este asunto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
^ Por mi parte, si al Honorable Senado 1» 

parece, no tengo inconveniente en que se 
acuerde la suma urgencia. 

El señor Rivera.— Señor Presidente, i de 
qué se trata? 

El señor Lafertte.— De un proyecto que 
destina 109 millones de pesos para obras de 
agua potable. 

El señor Rivera.— Es de importancia la 
suma. 

El señor Lafertte.— D<* ella, 65 millones 
se destinan a Valparaíso. Se destina a es-
ta ciudad una suma mayor que a Tarapacá 
y Antofagasta. 

El señor Merino (Ministro de Obras Pú-
blicas y Vías de Comunicación).— El Go-
bierno, señor Presidente, tiene gran inte-
rés en que este proyecto se apruebe cuanto 
antes, porque la situación de las ciudades 
que indica, es angustiosa en lo que se refie-
re a abastecimiento de agua potable. De 
manera que pido que se acuerde la mayor 
urgencia que sea posible. 

El señor Lafertte.— No puede tratarse 
en la sesión de hoy. 

El señor Prieto.— Tendrá que ser envia-
do a Comisión este proyecto. 

El señor Correa.— El señor Ministro de-
sea la suma urgencia, y con toda Tazón. 

El señor Lafertte.— Acordemos tratarlo 
el próximo martes entre los asuntos de Fá-
cil Despacho. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si le parece a la Sala, acordaremos tra-
tarlo el martes próximo, en Fácil Despacho. 

El señor Martínez Montt.— Señor Presi-
dente, el señor Ministro de Hacienda segu-
ramente no tiene inconveniente en que es-
te asunto no sea enviado a Comisión. Por lo 
demás, el señor Ministro de Hacienda, a 
quien ha correspondido resolver el financia-
miento del proyecto, se halla presente en 
la Sala. En consecuencia, no veo por qué 
sea necesario que lo estudie la Comisión y 
no podamos tratarlo sobre tabla. Hago, 
pues, indicación para que se exima del trá-
mite de Comisión y se despache inmediata-
mente. 

El señor Prieto.— Con mi voto contrario. 
No es posible que un proyecto de tal mag-

nitud no sea estudiado por la Comisión res-
pectiva. 
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El señor Martínez Montt. — Pero está 
aquí el señor Ministro de Hacienda, quien 
puede dar las informaciones que se le so-
liciten. 

El señor Allende. — Señor Presidente, 
existe el ánimo, el propósito claro deL Ho-
norable Senado, de despachar este proyecto 
con la rapidez consciente necesaria. Sin 
embargo, no podemos despacharlo de inme-
diato, no por dificultades referentes a su 
financiamiento, sino por la necesidad de in-
formarnos sobre cuáles son las obras que 
deben ejecutarse, y por qué se destina deter-
minada suma de millones de pesos a tal o 
cual ciudad. Yo puedo preguntar, por ejem-
plo, cuántos millones se destinarían a la re-
gión que represento. 

El señor Rivera.— Hay mucha agua en 

esa región. . . 
El señor Allende.— Seguramente, el se-

ñor Ministro podrá informarme al respecto, 
y seguramente, también, me convencerá. Sé 
lo acucioso y justo que es cuando se trata 
de distribuir los exiguos fondos de que dis-
pone. Sin embargo, me parece inconvenien-
te esta premura, este deseo de eximir pro-
yectos de tanta magnitud del trámite más 
elemental, cual es el de que sean informa-
dos por la Comisión respectiva. Siempre he-
mos defendido el principio a que aludo. 
Por lo demás, no . creo que pueda existir 
ninguna dificultad para despachar el pro-
yecto en la sesión del martes próximo, en la 
tabla de Fácil Despacho. 

El señor Rivera.— ¡El señor Presidente 
no podría ahora desentenderse de la peti-
ción de su regalón. . . ! 

El señor Prieto — Participo de Ja opinión 
del Honorable señor Allende. Considero que 
un proyecto de esta magnitud no puede se*-

tratado, sin .mayores antecedentes, en la 
presente sesión. Es necesario, por lo menos, 
conocer el pensamiento de la Comisión de 
Hacienda, ninguno de cuyos miembros se 
encuentra presente en la Sala. A mi juicio, 
el proyecto debe seguir ese trámite, lo que, 
por lo demás, no retardará su despacho por 
más de una semana. LH Comisión de Ha-
cienda no tiene atrasos en el despacho de. 
los proyectos, y, seguramente, tendrá infor-
mado éste para la sesión del marte* prÓx¿» 
too. 

Lo normal es que se cumpla con el Re. 
glamento en cuanto a enviar los diversos 
proyectos a la Comisión respectiva, para su 
informe. 

El señor Martínez Montt. — El proyecto 
tendría que ser enviado, también, a la Co. 
misión de Gobierno, de manera que no po. 
dría ser despachado sino ea dos semanas 
más. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•— Como solución, propongo enviar el pro-
yecto a la Comisión de Hacienda y colocarlo 
en el primer lugar de la tabla de Fácil Des-
pacho de la sesión del martes próximo. 

El señor Martínez Montt.— Tendría que 
ser enviado también a la Comisión de Obras 
Públicas y Vías de Comunicación. 

El señor Prieto.— Ese trámite podría eli-
minarse-

El señor .Qpaso.—~ Se acordaría eximirlo 
de ese trámite. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Se enviaría únicamente a la Comisión de 
Hacienda, y el Honorable «cñor Martínez 
Montt, que es miembro de la de Obras Pú-
blicas y Vías de Comunicación, podría asis-
tir a las sesiones de aquella Comisión. De es-
ta manera, facilitaríamos el despacho del 
proyecto. 

Si le parece a la Sala, quedaría así acor-
dado. 

Acordado. 

MENSAJES DE ASCENSOS EN LAS 
FUERZAS ARMADAS—PREFERENCIA 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Propongo al Senado destinar e! primer 
cuarto de hora de la Segunda Hora para 
tratar Mensajes de ascensos en las Fuer-
zas Armadas. 

El señor Lafertte. — Que queden para 
el martes, señor Presidente. Despachemos 
primero el proyecto de estabilización de 
sueldos, salarios y precios. 

El señor Oc^mpo. — Los interesados 
no tienen ningún apuro. 

El s^ñnr Alessandri Palma (Presidente). 
—Despachemos estos asuntos ahora, Ho-
norable señor Lafertt'e. Su Señoría no 
me puede decir que no. 
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Si le parece a la Sala, quedaría así acor-
dado. 

Acordado. 
Terminada la Cuenta. 

TRANSFERENCIA AL FISCO Y A FE-
RROCARRILES DEL ESTADO, DE TE-
RRENOS UBICADOS EN LA CIUDAD 

DE ANGOL. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
.—Si le parece al Senado, podríamos desti-
nar cinco minutos a tratar un proyecto de 
Fácil Despacho. 

Acordado. 
El señor Secretario. — El proyecto a que 

se refiere el señor Presidente, dice como 
sigue: 

"Artículo l . o Autorízase al Presidente 
de la República para transferir gratuita-
mente a la Caja de Retiro y Previsión So-
cial de los Ferrocarriles del Estado, el do-
minio de un retazo de terreno fiscal, ubi-
cado dentro de la ciudad de Angel y que 
tiene los siguientes deslindes especiales: 
al Norte, en 252 metros, con resto de los 
terrenos de la Pampa Ingenieros, cedidos 
a la Caja de la Habitación-, al Oriente, en 
375 metros, con frente a la calle Ranca-
gua; al Sur, en 352 metros, con resto 'de 
terrenos fiscales de la misma Pampa; y al 
Poniente, en 375 metros, con frente a la 
calle 'Campo de Marte. 

Estos terrenos serán destinados^ por la 
Caja mencionada a la construcción de ca-
sas habitación, que venderá a sus impo-
nentes de asuerdo con su Ley Orgánica. 

No podrán aogerse a los beneficios de 
esta compra los imponentes que sean propie-
tarios de un bien raíz y los compradores 
no podrán tampoco vender sus propieda-
des antes de 10 años. 

Artículo 2 .o Autorízase al Director Ge-
neral de la Empresa de los Ferrocarriles 
del Estado para transferir gratuitamente 
al Fisco, el dominio de un retazo de te-
rreno de 10.26 hectáreas, situado en la co-
muna de Angol y qiíe -iene los siguientes 
deslindes especiales: Norte, terrenos de la 
Sucesión Contador; Oriente, restos de la 
misma propiedad, qne se reserva la Empre-
sa de los Ferrocarriles del Estado y terre-
nos de propiedad de don Tíicardo Bunstor; 

Sur, terrenos de don Ricardo Iíunster, y 
Poniente, río Vergara. 

Estos terrenos se destinarán al Ministe-
rio de Defensa Nacional para campos de 
ejercicio del .Regimiento de Cs'balls.vía 
"Húsares", de guarnición en la ciudad de 
Angol 

Artículo 3.o El Conservador de Bienes 
Raíces do Angol procederá a efectuar las 
cancelaciones, anotaciones e inscripciores 
que correspondan para las transferencias 
de estos predios, previo los decretos que 
sean de rigor. 

Si dentro del plazo de cinco años con-
tado desde !a fecha de la promulgación 
de esta lev, no Re efectuaren las constric-
ciones a que se refiere el artículo l . o . de 
esta lev. los terrenos no edificados volverán 
al dominio fiscal y al dominio de la Em-
presa de los Ferrocarriles de! Estado, los 
que se individualizan en el artículo 2.0, 
debiendo el Conservador de Bienes Raíces 
proceder a la reinscripción del dominio a 
f a v o r del Fisco y de la Empresa, respec-
tivamente". 

Este proyecto ha sido informado por la 
Comisión de Gobierno, la que, can las fir-
mas de los Honorables señores Bulnes, Vás-
qr.ez y Allende, recomienda su aprobación; 
con la única salvedad de cambiar la cifra 
"10.26", que figura en el inciso primero del 
artículo 2.o, que se refiere a la cabida del 
predio, por la cifra "19,26". Se trata de 
rectificar un error que aparece en el texto 
del proyecto aprobado por la Cámara de 
Diputados. 

El informe mencionado diee cerno sigue: 
"Vuestra Comisión de Gobierno ha es-

tudindo un proyecto de ley, remitido por 
la Honorable Cámara de Diputados, que 
autoriza al Presidente de la República pa-
ra transferir gratuitamente a la Caja de 
Retiro y Previsión Social de los Ferroca-
rriles del Estado el dominio de unos terre-
nos fiscales ubicados dontro de la ciudad 
de Angol, y cuyos deslindes se indican; y 
que autoriza igualmente al Director G«-
neral de la Empresa de los Ferrocarriles 
del Estado para transferir ai Fisco unos 
terrenos de propiedad de dicha Empresn 
ubicados en la misma ciudad. 

Los terrenos fiscales tienen una superfi-
cie de casi O hectáreas y media y estar-
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ubicados -jn la? inmediaciones le la Esta-
ción de los Ferrocarriles de Angol. Lalos 
terrenos se transfieren a la Caja de Retiro 
y Previsión Social de los Ferrocarriles le r 
Eslaclo, para que construya en ellos casas 
habitación que venderá, a sns imponentes 
de acuerdo con su ley orgánica, lo que 
vendrá a satisfacer una urgente necesidad 
en la ciudad de Angol, que u raíz del te-
rremoto del 19 de abril de 1949, riein? un 
déficit considerable de habitaciones. 

Los terrenos de propiedad de la Eir.pre-
sa de los Ferrocarriles del Estado que se 
transfieren al Fisco, tienen una extensión 
de 19.26 hectáreas y están ubicados a ori-
llas del río Versara. Estos terrenos se des-
tinarán al Ministerio de Defensa Nacional 
para campos (le ejercicio de] Regimiento de 
Caballería Húsares, de guarnición1 en la 
ciudad de Angol. 

£ n la Comisión se dieron informaciones 
de que han sido consultados los Ministerios 
do Tierras v Colonización y de Defensa 
Nacional, la Empresa de los Ferrocarriles 
del Estado y la Caja de Previsión Social 
de los Ferrocarriles, todos los cuales están 
de acuerdo en las transferencias de los 
terrenos a que se refiere e] proyecto. 

El inciso final del artículo 3.o del pro-
yecto establece que si dentro del plazo de 
cinco años, contado desde la fecha de pro-
mulgación de esta ley, no se efeetúai. las 
construcciones por la Caja de Retiro y 
Previsión Social de los Ferrocarriles del 
Estado, los terrenos no edificados volverán 
al domwiio fiscal v al. dominio de la Em-
presa de los Ferrocarriles del Estado, los 
que se transfieren al Fisco. 

La Confisión estima que debe aceptarse 
el proyecto y os propone su aprobación con 
una sola modificación para corregir un 
error ea que se ha incurrido en el artícu-
lo 2.o referente a la extensión de los te-
rrenos de la Empresa de los Ferroearri :os 
del Estado que se transfieren al Fisco, q..ic-
es de 19,26 hectáreas y no de 10,26 hectá-
reas, como dice el texto que se ha trans-
crito al Honorable Senado. 

Os propone, en consecuencia, la aproba-
ción del proyecto cambiando la cifra que 
figura en el inciso primero del artículo 2.o 
por la de "19,26". 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to se aprueba en general y en particular, 
sucesivamente, el proyecto, en la forma 
propuesta por la Comisión. 

ESTABILIZACION DE SUELDOS, 
SALARIOS Y PRECIOS 

El señor Alrssandri Palma (Presidente). 
—Corresponde continuar la discusión ge-
neral del proyecto sobre, estabilización de 
sueldos, salarios y precios. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Opaso. 

El señor Opaso— Señor Presidente: 
En diversos oportunidades, en ambas ra-

mas del Congreso, he abordado el proble-
ma . más grave que afecta la estabilidad 
del País: me refiero al problema de la in-
flación . 

He solicitado, en reiteradas ocasiones, 
que con mano enérgica se lo encare y re-
suelva ante el peligro de que determine 
1a caída de un régimen, que todos somos 
tan celosos en defender. 

Sin embargo, mis anhslos y loa de todos 
los que patrióticamente han participado de 
esta inquietud, han caído en el vacío. 

Cota o lo recordaba ayer el Honorable 
Senador por Cautín, en el mes de agosto, 
ante los requerimientos que se le hicieron, 
desde diversos bancos, al Supremo Gobier-
no para que encarara este problema y ante 
una promesa que hizo el señor Ministro de 
Hacienda, de presentar los proyectos ten-
dientes a detener el proceso inflacionista, 
yo tuve el honor, en nombre de mis Hono-
rables colegas y como Comité de nuestro 
partido, de decir lo que a continuación el 
Honorable Senado va a escuchar: 

"En nombre del Comité que represento, 
tengo el agrado de manifestar al señor Mi-
nistro, que el Partido Liberal está lleno R 
entrar de inmediato al conocimiento y es-
tudio del proyecto de Su Señoría" — ha-
blaba de un proyecto del Ejecutivo — 
"para lo cual le ofrece su amplia coopera-
ción siempre que sea un provecto tendien-
te a resolver e] problema económico en 
toda su integridad" — frase ésta qu» de-
seo subrayar —• "es decir, buscando todas 
las causas que han producido el proceso 
ñiflaeionista y que en ese momento" — 
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agregaba— "el Gobierno no lo ha encara-
do como e n su primordial obligación" 

Señor Presidente, sólo ahora, el Gobier-
no, impresionado por el creciente descon-
tento social, nos presenta un proyecto que, 
paradójicamente con su sola presentación 
jia agravado el desconténto que se pre-
tende evitar. 

Frente a f;ste Mensaje del Ejecutivo, con 
que se encara el problema que a todcs tíos 
preocupa, estimo indispensable para el 
buen orden de mis observaciones, referir-
me someramente a) verdadero estado de 
nuestra situación económica y financiera. 

Y lo hago, especialmente, porque creo que 
un proyecto económico que tiende & de* 
tener el proceso inflítcionisía requiere que, 
psicológicamente, el País entero lo apoye 
para su debido cumplimiento. 

A los ojos de algunos aparecerá con-
tradictoria mi actitud de atacar un pro-
yecto emanado de una combinación de go-
bierno a la cual pertenezco. Sin embargo, 
imperativos de orden patriótico me obli-
gan a elevar mi voz en este Honorable 
Senado, para manifestar lealmente al Go-
bierno mis puntos de vista, para expresar 
con entera franqueza la verdad, tal como 
la entiendo y no en un demagógico afán d? 
hacerle el juego a la Oposición, como algu-
nos Honorables 'Senadores creerán. Mnv 
por el contrario, señor Presidente, no quie-
ro que este proyecto, una vez convertido 
en ley de la República, se transforme en 
un arma poderosa, o, mejor» en la única 
arma que pueda ostentar la Oposición pa-
ra criticar al Gobierno actual. 

Estimo, al igual que la opinión general 
del País, que Su. Excelencia el Presidente 
de la República ha desarrollado en el or-
den político y social una encomiable la-
bor, al combatir virilmente al comunismo 
Internacional, obra que en las perspectivas 
de la historia se agigantará y será agrade-
cida por las generaciones futuras. 

Imbuido de ese mismo 'afán de buen go-
bierno, Su Excelencia confió la Cartera de 
Economía a uno de los personeros de ma-
yores conocimientos del Partido Radical, 
don Alberto Raltra, y el Ministerio de 
Hacienda, a don Jorge Alessandri, persona 
desvinculada de los partidos políticos, pe-
ro de un enorme prestigio, ya que es nada 

menos que el presidente de la Confedera-
ción de 5a Industria y el Comercio, vale -
decir, el jefe deí <??pitalismo en Chile 

El propósito de Su Excelencia, de enca-
rar los complejos problemas de nuestra 
economía po.r medio de técnicos en estas 
materias, se ha visto frustrado en la prác-
tica por el escaso éxito de ambas gestio-
nes ministeriales. 

Los dos Ministros se han caracterizado 
por el fervor y dedicación con que "han 
desempeñado sus cargos; pero, desgracia-
damente, no han fructificado en las pro-
yecciones que todos esperábamos, pese a 
que han contado con el más amplio apoyo 
de Su Excelencia y con la ca->i unanimidad 
del Congreso Nacional. 

El señor Baltra, en días pasados, nos se-
ñalaba que una de las causar de la gran 
crisis que estamos viviendo es la ba ja del 
precio del cobre. Creo que esta razón, que 
ha Cenado de ineertidumbre y desconcier-
to al País, es totalmente infundada. 

Para fundar mis apreciaciones, me per-
mitiré recordar a lo« Honorables Senado-
res cuál ha sido la balanza de exportacio-
nes e importaciones, dorante los tres últi-
mos Gobiernos de Izquierda, expresada en 
millones de pesos oro. 

Señor Presidente, he querido hacer este 
paralelo de los tres últipios Gobiernos, 
que nos han regido, para no hacer compa-
raciones con un Gobierno de Derecha que 
nos rigió hasta 193S. 

Las variaciones de nuestra balanza co-
mercial en los períodos mencionado?, han 
sido las siguientes-

Exportaciones Importaciones 

1939 660,4 410,3 
1940 679,5 505,9 
1941 767,9 524,8 
1942 862,8 80,6% 621,6 51,5% 

1943 867,2 636.3 
1944 944,0 638,7 
1945 992,9 14,5% 757,2 19,0% 

1946 1.049,3 953,4 
1947 1.351,8 1.287,6 
1948 1.596,1 1.300,7 
1949 1.2 82,1 22,2% 1.285,4 34,8% 
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Como puede apreciar el Honorable Senado, 
indiscutiblemente nuestras exportaciones 
no han disminuido en 1h forma que se nos 
quiere hacer creer. Es claro que hemos te-
nido años de balanza comercial más favora-
ble, pero estos períodos de prosperidad son 
transitorios y por causas también de carác-
ter transitorio, por lo que nadie pudo ima-
ginarse que iban a seguir manteniéndose 
esas condiciones de excepción. 

Respecto del cobre, mantuvo durante to-
da la guerra el precio de 12 centavos por li-
bra. Subió este precio a 33 centavos en un 
período de más o menos un año y, al pare-
cer, los conductores de nuestra economía 
creyeron que tal alza iba a ser eterna. 

Me pregunto, señor Presidente, i quién 
puede sostenerme que el actual precio de 
18 centavos es un mal precio? 

Se me puede afirmar que las compañías 
han disminuido la producción. He ahí el 
momento, señor Presidente, para que el Es-
tado haga uso del verdadero papel interven-
tor que le corresponde, para ver la for-
ma de-subsanar este problema, ya sea obli-
gando a dichas compañías a una mayor 
producción, ya creando la Corporación de 
"Ventas de Cobre. 

Señor Presidente, la producción del co-
bre llegó hace dos años casi a las quinien-
tas mil toneladas. Para 1950, y cuando se 
estudiaba el presupuesto de divisas, las 
compañías hicieron presente que la produc-
ción sería solamente de doscientos cincuen-
ta mil toneladas. Ante peticiones del Cou-
jo Nacional de Comercio Exterior, el Go-
bierno volvió a recabar la opinión de las 
compañías, las cuales acordaron aumentar 
la producción a 340.000 toneladas. 

Protesto de que se nos siga diciendo que 
con el precio de 18 centavos de dólar hemos 
entrado a una situación de suyo peligros?». 

Yo me atrevería a preguntar i qué pasa-
ría si el precio volviera a 12 centavos? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— En tal caso, si no se modificara el 
cambio, la industria del cobre paralizaría 
sus faenas, porque hoy día tiene costos de 
producción más subidos. 

El señor Opaso.— No le entiendo, señor 
Ministro. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— Decía que muchas de esas compañías 
no podrían seguir trabajando, si no se les 
modificara el tipo de cambio, porque, tie-
nen costos de producción superiores a 12 
centavos la libra. 

El señor Opaso.— La razón la conoce per-
fectamente bien Su Señoría: que podrían se-
guir trabajando si se les diera un tipo de 
dólar igual al de las importaciones corrien-
tes. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Eso ya lo he dicho, Honorable Se-
nador. 

El señor Opaso.— Las empresas del cobre 
podrían seguir trabajando con un precio de 
12 centavos la libra, si tuvieran el mismo 
tipo de cambio que rige para las demás in-
dustrias. El problema no es una cuestión 
de precios. 

Al encarar este problema, generalmente 
se desvía la atención, intencionadamente, 
hacia el famoso impuesto al cobre, como si 
fuese el causante de este mal, a pesar de 
que no ha sido decretado y pese a que cuan-
do existió, en nada afectó al precio del co-
bre chileno. 

Siguiendo el curso de mis observaciones 
sobre la labor del Gobierno en el orden eco-
nómico financiero, quiero hacer un paralelo 
sobre la paridad monetaria en los últimos 
tres gobiernos. Las siguientes cifras son 
bastante expresivas al respecto: 

Cambio Oficial Cambio Libre 

1939 25 30,89 
1940 25 34,39 
1941 25 29,29 
1942 31 24% 33,30 

1943 31 32,10 
1944 31 31,56 
1945 31 — 32,08 

1946 31 38,96 
1947 31 51,47 
1949 43 65,40 
1949 43 100,77 
1950(enero)60 93,5% 100 

En consecuencia, en el Gobierno del se-
ñor Aguirre Cerda, el dólar experimentó 



SESION 24-a (LEGISL. EXTRAORD.), EN MIERC. l.o DE FEB. BE 19-50 1053 

un «Iza de 24.o|o y el dólar libre experi-
mentó un alza de 7.7 o|o. En el Gobier-
no del señor Ríos Morales no tuvo ninguna 
variación, ni el dólar oficial ni el dólar de 
cambio libre. En el G-obierno del señor Gon-
zález Videla, en el último período, el dólar 
oficial... 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da)— ¿A qué llama dólar oficial Su Seño-
ría? 

El señor Opaso.— Al que sirve para efec-
tuar' importaciones y al que se emplea pa-
ra liquidar las exportaciones, excepto las 
de la gran minería. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Le rogaría' a Su Señoría que me ci-
tara cifras sobre los tipos de cambio a que 
ge ha referido, vigentes durante la Admi-
nistración del señor ¡Ríos. 

El señor Opaso.— Voy a contestar al se-
ñor Ministro. El dólar oficial a que me he 
referido, durante el año 1946 valía $ 31. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— He pedido a Su Señoría que me dé 
los datos que señalaba cuando lo interrum-
pí. 

Afirmaba el señor Senador que durante 
el Gobierno del señor Ríos no hubo ningu-
na modificación en el tipo del dólar oficial. 
Por eso le pregunté cuál era ese tipo de 
dólar oficial. 

El señor /Ojpaso.— No hubo ninguna mo-
dificación. Se mantuvo en $ 31. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Está equivocado Su Señoría, porque 
entonces fué, precisamente, cuando se su-
bió de $ 2¡5 a $ 31, por don Arturo Matte 
Larraín, en aquel entonces Ministro de Ha-
cienda del señor Juan Antonio Ríos. 

El señor Opíaso.— Más de la mitad de las 
importaciones se hacían al cambio de $ 31 
por dólar, y si el señor Ministro quiere con-
vencerse, no tiene más que imponerse de 
los boletines del Banco Central, como tam-
bién de los boletines del Fondo Monetario 
Internacional. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Durante el Gobierno del señor Ríos, 
repito, el dólar subió de $ 25 a $ 31. 

Por eso fe pregunto cuál era el dólar 
oficial en esa época. 

El señor Opaso.— Ya le he contestado, 
señor Ministro; valía $ 31. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— La mayor parte de los tipos de ex-
portación e importación fueron elevados de 
$ 25 a $ 31 durante la Administración del 
señor Ríos, por su Ministro de Hacienda, 
el señor Matte. 

El señor Opaso.— El "dólar negro" no tu-
vo alteraciones en su cotización durante el 
Gobierno del señor Ríos. 

Estaba diciendo, señor Presidente, que en 
el Gobierno del señor González Videla el 
dólar oficial ha subido en un '93,5% y el 
"dólar negro", en un 156,6%. Como puede 
apreciar el Honorable Senado, nuestro sis-
tema de Control de Cambios, unido a otros» 
factores, nos ha hecho experimentar, du-
rante el actual Gobierno, las alzas más vio-
lentas respecto de nuestro tipo de cambios. 

Se ha criticado acremente, desde diversos 
sectores, el sistema de cambios que nos rige 
y se ha solicitado hasta la saciedad, tanto 
por los importadores como por los exporta-
dores, que se restablezca el régimen de li-
bertad que tan halagadores resultados ha 
tenido en otros países. Nuestrps mejores 
técnicos opinan en el mismo sentido; así, el 
señor Fernando Mardones, cuya versación 
en estas materias es indiscutida, propicia un 
régimen de libertad de cambios en un in-
forme que, por el interés que reviste, agra-
decería al Honorable Senado acordara su 
inserción en el Diario de Sesiones. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si le párece a la Sala, se insertará el do-
cumento indicado por el señor ¡Senador. 

Acordado. 
El señor Opaso.— No quiero analizar las 

distintas experiencias llevadas a cabo en di-
ferentes países que han implantado la liber-
tad de cambios, especialmente en Perú. No 
es mi ánimo entrar en una discusión sobre 
este punto, que no nos llevaría a ninguna 
conclusión definitiva. Basta decir que,, en 
el citado informe, el señor Fernando Mar-
dones abunda en argumentaciones para afir-
mar que una de las medidas necesarias para 
tratar de evitar la inflación y disminuir el 
ritmo de este fenómeno es, precisamente, 
implantar la libertad de cambios. 

Pero, señor Presidente, el señor Ministro 
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de Economía no concibe la libertad, porque 
en sus actos es un decidido partidario de la 
dictadura económica, que cada día se hace 
más asfixiante para el comercio y la indus-
t r i a . 

Me permito afirmar esto, ante el hecho 
de que, no contento con todas las trabas que 
existen actualmente, acaba de dictar otro 
decreto que somete a toda la industria a su 
voluntad, en el supuesto, quizá, de' que va 
a ser eternizado en el cargo. 

El decreto que f i j a normas para la impor-
tación de mercaderías dispone, en su ar>-
tículo 6.0, que "a par t i r de noviembre de 
1950, el Consejo Nacional de Comercio Ex-
terior podrá autorizar importaciones con 
cobertura para 1951, siempre que no exaedan 
del 20% de las autorizaciones totales otor-
gadas hasta el 31 de octubre de 1950.'COP 
cargo al ítem correspondiente del Presu-
puesto de Divisas para este año y para el 
solo objeto de evitar interrupciones en el 
abastecimiento, haciendo así posible la co-
locación de los pedidos con la debida antici-
pación. No obstante, previo acuerdo del 
Consejo de Comercio Exterior y del Banco 
Central de Chile, el Ministerio de Economía 
y Comercio podrá decretar excepciones a 
esta norma. En ningún caso podrá autori-
zarse importaciones con cargo a ejercicios 
presupuestarios posteriores a 1951, salvo 
aquellos compromisos ya contraídos o que 
se contraigan con sujeción al decreto N.o 
2.040, del Ministerio de Hacienda, de 16 de 
abril de 1945". 

¿Puede alguien imaginarse m'&yor dicta-
dura económica? 

Ahora, ¿cuál es el verdadero problema 
de la fal ta de divisas? Basta sólo analizar 
el Presupuesto de Divisas recientemente 
promulgado. 

El propio señor Ministro, en su discurso 
de días recién pasados, manifestaba que de 
.232 millones de dólares de ingresos, el Fis-
co necesita 60 millones de dólares paira 
satisfacción de necesidades estatales. A este 
paso, Honorable Senado, es indiscutible que 
en pocos años más todo el presupuesto de 
divisas lo necesitará el Estado. 

Veamos algunos ejemplos de estos egre-
sos. 

Se destinan, en ese presupuesto, 765 mil 

dólares para Comisiones de Gobierno en el 
exterior, fuera de nuestros servicios diplo-
máticos; 450 mil dólares para mantener l a s 

oficinas de la Corporación de Fomento y 
de los Ferrocarriles del Estado en el exte-" 
r io r ; para el servicio técnico de Huachi-
pato. industria que nos iba a liberar de 
nuestra dependencia del exterior, 1 millón 
500 mil dólares. Para nuestras Fuerzas Ar-
madas, 3 y medio millones de dó lares . . . 

El señor Alessajidri (Ministro de Hacien-
d a ) . — En lugar de 5 millones que le han 
dado todos los Gobiernos, y de 8 millonea 
que les dio un Ministro liberal. Yo derogué 
el decreto correspondiente. 

El señor Opaso.— Quiere decir que esta-
ban mal dados. Y si los Gobiernos anterio. 
res daban más, era por dos razones: porque 
había una superabundancia de dólares, co-
mo bien sabe el señor Minis t ro . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
d a ) . — En el primer año de Gobierno del se-
ñor González Videla nó había superabun-
dancia de dólares y el hombre que ocupaba 
la Cartera de Hacienda no era liberal. 

El señor Opaso.— También estuvo mal 
hecho. Y no porque se cometieron errores 
en el pasado, es necesario seguir cometiéndo-
los. 

Ante estas cifras, desearía preguntar a 
los señores Ministros: ¿ es una medida de 
buen Gobierno que para la importación de 
maquinarias, repuestos y útiles agrícolas, se 
asignen sólo 2 millones de dólares, que con 
absoluta seguridad no le van a poder ser en-
tregados a la agricultura? 

No quiero referirme .a la industria textil 
que tiene absoluta carencia de dólares pa-
ra el próximo año, ni a la minería. 

Creo que, si a la industria agrícola le 
recalan dos millones de dólares para con-
tentarla un poco, a la otra ni siquiera le 
han hec'no guardar la esperanza de poder 
disponer de un millón de dólares. 

El 80 por ciento del resto del Presupnes-
to de Di visas esta destinado a bienes de 
consumo. Ya he planteado este problema 
en el Senado y he manifestado.que ésta es 
la causa de la escasez de divisas, puesto 
que debido a un deseo incomprensible de 
halagar a la masa consumidora, queremos 
mantener la azúcar a un precio absurda-
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miente bajo con relación a los artículos 
de consumo que se producen en el País. 

Quiero, en este momento, hacer un re-
cuerdo, ya que represento al Senado en 
el Consejo de Comercio Exterior. Grata-
mente acompañado por el Honorable Sena-
dor señor Durán. hicimos gran cuestión en 
la preparación del Presupuesto de Divisas 
para disminuir el rubro de consumo de 
azúear y conseguimos bajarlo de diecisiete 
v medio millones de dólares a quince mi-
llones de dólares. Perc/ el buen espíri-
tu que hubo en ese momento- quedó frus-
trado por el Banco Central, ojie, de acr.er 
do con el Gobierno, estimó necesario su-
birlo a diecinueve millones, pues, en este 
país, parece imposible concebir que se 
pueda hacer un sacrificio siquiera respecto 
de un artículo de consumo. 

Esta es la razón principal de por qué el 
País no puede vivir con la enorme canti-
dad de dólares que estamos produciendo. 
Estas son las razones que tienen en cons-
tante zozobra a la masa productora del 
País. 

Los agricultores están comprobando con 
pavor que sus productos vsn a ser vendi-
dos a menor precio que el año recién pa-
sado y que el dólar que se les va a dar por 
sus productos será inferior. 

Oíros produ?tores agrícolas ven que Íes 
será imposible exportar sus producciones, 
porque el procedimiento de las primas no 
les merece fe. Este sistema de subsidios, 
que los señores Ministros con tanto deuea 
quieren imponer, va está totalmente des-
prestigiado por su tardanza, po.r la pobre-
za de las arcas fiscales y porque siempre 
necesita de influencias de diversa índole 
para verlo realizado. 

Los industriales están en la más pro-
funda ineertidumbre y desorientación por 
no saber con cuánta materia prima podrán 
contar para realizar sus trabajos, porque 
todo e.s tramitación pnra resolver estos 
problemas. ¡Y para qué hablar de la pe' 
queña y mediana minería, qne están ante 
el dilema de paralizar sus labores! ¿Y qué 
decir de los comerciantes, señor Presiden-
te, que, hasta el momento, no tienen la 
menor seguridad de vendar sus producto« 
eu el exterior por falta de conocimiento del 

nuevo sistema de cambios? Desde agosto, 
el País está esperando resoluciones defi-
nitivas en la materia. 

¿Creen acaso Jos señores Ministros oui> 
existe el factor confianza para combutir la 
inflación, si el País está desalentado y sí 
hnv un franco v justo descontento de agri-
cultores, industriales, comerciantes y mine-
ros? /.Creen, acaso los señores Ministros 
que el déficit de la balanza de pagos, qu«» 
nos anunció el señor Ministro de Econo-
mía y Comercio en días pasados y que él 
estima que posiblemente llegue a cuaren-
ta millones de dólares, es un factor favora-
ble para poder detener la inflaoión? Saben 
positivamente el Senado v ' lo s señores Mi-
nistros que une de los puntos en que easi 
la unanimidad de los economistas están de 
acuerdo es el de que es imposible detener 
un proceso inflacionista si la balanza de 
pagos de los países está desequilibrada. 

Quiero distraer un segundo la atención 
del Senado leyendo un párrafo de una obra 
que acaba de aparecer. Me refiero al úl-
timo libro, publicado recientemente, del doc-
tor Sehacht, conocido financista alemán, 
titulado: "Más dinero, más capital y más-
trabajo". He querido traer cote antece-
dente como una novedad, pues lo he 
hecho traducir especialmente para mos-
trarlo al Honorable' Senado,, porque 
creo que es una confesión de murho 
mérito en un hombre que jugó con el equi-
librio de la balanza de pagos de Alema-
nia. Reconoce y confiesa- que, sin equi-
librio de pago¿, no puede existir una rac-
ned:i estable y sana. Dice lo siguiente: 

"El problema mor.elari > no tiene mayor 
importancia para un paí* pie carece de 
'coligaciones de pagos con •;! oxterior, o que 
no interviene en el corneé,) internacional, 
o que sólo es proveedor, p<-ro no compra-
dor. Si existieran países autárquicos. ale-
jados del comercio internacional, éstos po-
drían regular sus condiciones monetarias 
internas, sin. irnvor dificultad, por medio 
de disposiciones gubernamentales. Un 
ejemplo de esto lo eons+ituye la Rusia ac-
tual. Sin enibargo, para tc.los los países 
participantes o dependientes del comercio 
internacional, el problema monetario ad-
quiere un aspecto candente. Este hecho de-
muestra que el intercambio de pagos con 
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el exterior es un factor decisivo para la 
estabilidad monetaria. 

Mientras con el exterior se mantienen 
equilibrados egresos e ingresos, no hay 
peligro. Eecién una vez roto este equili-
brio surge el problema monetario. Ya he-
mos visto que el equilibrio paede ser des-
truido por la imposición de obligaciones 
de pago políticas unilaterales. Pero se de-
be dejar en claro que también en el inter-
cambio comercial ordinario pueden presen-
tarse disturbios, si un país recibe más mer-
caderías y servicios de otros países qu«1 

los que él entrega en cambio. 

lTria excesiva importación y una redu-
cida exportación son tanto factores de dis-
turbios para la moneda, como lo son obli-
gaciones de pago políticas unilaterales'. 

De todo lo expresado hasta ahora se 
desprende que el equilibrio de la balanza 

de pagos es decisiva para la estabilidad 
de un» moneda. Una balanza de pagos 
equilibrada es condición previa para una 
moneda sana. Al reconocer esto, los fnn 
dam«ntos de la política monetaria se apar-
tan totalmente de aquellos factores que te-
nían figuración preponderante en los tex-
tos clásicos de la economía, desplazando 
su punto de gravedad a una política eco-
nómica ordenada, de cuyo resultado de-
pende la política monetaria. Se nes pre-
senta, pues, el fenómeno complejo á* que 
no puede existir una política monetaria sin 
una política económica paralela. 

Ninguna de ambas políticas puede ser 
desarrollada aisladamente, v es efectivo 
que la política de los bancos emisores tie-
ne mayor relación con el Ministerio de 
Economía qnp con el Ministerio de Hacien-
da de un país". 

Señor Presidente, he querido leer estas 
frases del doctor Scfhaoht, haciendo memo-
ria de esa cadena de innovaciones financie-
ras y económicas de la Alemania en plena 
guerra, porque creo que son la confesión 
de un (hombre que estaba equivocado cuan-
do realizaba sais funciones; y veo con pro-
funda inquietud que aquí, en este país, se 
quiere estabilizar el valor de la moneda en 
circunstancias de que el Ministro de Econo-
mía y Comercio nos dice que para el próxi-
mo año, casi con absoluta seguridad, habrá, 

en la balanza de pagos, un déficit de 40 
millones de dólares. 

Señor Presidente, el tipo de cambio aca-
ba de ser fijado en 60 pesos. Me refiero a 
un supuesto tipo de cambio. 

Decía, hace ran momento, que la produc-
ción agropecuaria; en gran parte, había si-
do exportada, el año pasado, a un tipo su-
perior a íO pesos. Yo pregunto 'al Senado: 
¿se podrá mantener este tipo de cambio a 
sesenta pesos con la aplicación de la Ley 
de Estabilización de precios, sueldos y sa-
larios T ¿Cree algún Senador que esta ley, 
en el supuesto de que produzca un .gran re-
sultado en el País, no ocasionará un aumen-
to enorme en el costo de la vida ? Señor Pre-
sidente, ese valor del dólar a sesenta pe-
sos que acaba de ser dictado, posiblemente 
mucho antes de tres meses desde esta fecha, 
tendrá que ser variado, y, si no lo es, las 
exportaciones, especialmente agropecuarias, 
industriales y la de la pequeña minería, 
quedarán totalmente paralizadas, como ya 
lo están algunas. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—• i Y por qué se va a alzar el costo de 
la vida, Honorable Senador? 

El señor Opaso.— Se lo voy a demostrar, 
señor Ministro. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Su Señoría ha sostenido varias ve-
ces en el Senado que la variación del tipo 
de cambio no va a producir alteración de 
importancia e i el costo de la vida. 

¿Cuál es la importancia que le atribuye 
ahora en el costo de la vida? 

El señor Opaso.— He manifestado que 
este dólar de sesenta pesos, con el proyec-
to de estabilización, tendrá que ser alzado. 
La sola enunciación de este proyecto ya ha 
producido un encarecimiento del costo de la 
vida. En los primeros tres meses de su 
aplicación, según creo, el alza del costo de 
la vida puede llegar a un cuarenta por cien-
to, y, si esto se produce, será imposible que 
las exportaciones puedan seguirse hacien-
do con el dólar de sesenta pesos. Por lo de-
más, siempre he sostenido, como lo !hice en 
el mes de agosto del año recién pasado, que 
Jas variaciones en el precio del dólar afec-
tan muy poco el costo de la vida. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
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fia).— ¿Su Señoría cree que el tipo de 
cambio a sesenta pesos no varía en abso-
luto el costo de la vida? 

JU señor Opaso.— Las exportaciones que 
van a hacer este año a sesenta pesos se 

hicieron el año recién pasado con el cambio 
a ochenta, noventa, ciento, ciento veinte y 
ciento cincuenta pesos. 

jgi geñor Alessandri (Ministro de Hacien-
da). ¿Cuáles son esas importaciones? 

El señor Opaso.— Todas. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— Pero, ¿qué llama todas, Honorable 
Senador? 

El señor Opaso.— Me refiero al segun-
do grupo del presupuesto de divisas. 

ü r s e ñ o r Alessandri (Ministro de Hacien-
da). __ Está equivocado el Honorable Se-
nador. ¿El algodón ,se ha importado a 
$ 150? Y el caucho, por ejemplo, ¿en qué 
grupo estaba? 

El señor Opaso.— El algodón, a $ 31; la 
celulosa, a $ 25 y el caucho, a $ 48. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Pero Su Señoría ha sostenido que las 
importaciones se 'han estado haciendo con 
un cambio de noventa, ciento, ciento vein-
te y ciento cincuenta pesos. 

El señor Opaso.— Las del grupo II, se-
ñor 'Ministro. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— El caucho, la bencina, las celulosas, 
las anilinas, etc., ¿no son del grupo 2, Ho-
norable Senador? 

El señor Videla.— El señor Ministro y el 
Honorable ¡Senador podrían ponerse de 
acuerdo acerca de si están 'hablando de ex-
portaciones o importaciones. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— El Honorable señor Opaso ha esta-
do sosteniendo que las exportaciones se han 
realizado a un cambio de noventa, ciento, 
ciento veinte y ciento cincuenta pesos. 

El señor Opaso.— Todas las exportacio-
nes se han realizado a un cambio sobre se-
senta pesos; eso es indiscutible. Y, en este 
aspecto, me refiero especialmente al gru-
po agropecuario, salvo la lana y la peque-
ña minería, y a algunas industrias. 

También me refiero a importaciones del 
Srupo II del presupuesto de divisas. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da). — Su Señoría está lamentablemente 
equivocado. 

El señor Opaso El noventa por ciento 
se 'han realizado a base de operaciones con-
jugadas. Soy miembro del Consejo de Co-
mercio Exterior y puedo asegurarlo. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).- - Está equivocado el Honorable Sena-
dor. 

El señor Opaso.— No estoy equivocado. 
Quien está equivocado es Su Señoría. 
Dentro de las materias primas, y salvo 

el papel de diario, que tiene un excepcional 
privilegio en nuestro país y que se importa 
a 25 pesos, el algodón en rama, la bencina, 
que se importa a 43 pesos, y una par te del 
petróleo, todas las materias primas de im-
portación se importaban a más de cuaren-
ta y tres pesos; pero todas éstas responden 
a productos que tienen fi jados sus precios: 

los otros productos y mercaderías que no 
tienen precios fijados por el Comisariato se 
lian importado a más de 60 pesos. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Está equivocado Su Señoría. 

El señor Videla.— ¿Me permite, señor 
Presidente? Sería conveniente aclarar un 
poco la situación. A mi modo de ver, en 
parte tiene la razón el Honorable señor Opa-
so. Hay una partida de las importaciones 
de la industria agropecuaria que se ha im-
portado a un precio superior al cambio que 
actualmente rige. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da ) .—A través de las operaciones conju-
gadas. 

El señor Videla,—Dentro de esas impor-
taciones, están las operaciones conjugadas; 
pero, a la vez, existe un porcentaje, cual 
es el de los retornos producidos por la pe-
queña minería, la industria y una parte de 
la industria agropecuaria que ha regresado 
al País al tipo de 43 pesos. Por lo tanto, 
esa parte de las exportaciones ha jugado 
al cambio de 43 pesos, y la otra parte de 
las exportaciones, o sea, las operaciones 
conjugadas, ha jugado a un cambio supe-
rior a 60 pesos. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Evidentemente; los cambios prove-
nientes de las operaciones conjugadas han 
sido empleados en la importación de ma-



SENADO DE CHILE 

terias o artículos que no son indispensa-
bles y los cambios a 43 pesos han sido para 
importar las materias primas más impor-
tantes y necesarias para las industrias. 

El señor Opaso.—Es muy difíeil discutir 
con personas que niegan una realidad. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Lo difícil es diseutir con personas 
que fabrican una realidad. 

El señor Opaso.—Puedo invocar el tes-
timonio del Honorable señor Durán, que se 
encuentra presente. Estoy seguro de que 
participa de mi opinión. Ambos somos miem-
bros del Consejo de Comercio Exterior, y 
día a día hemos visto que la mayoría de 
las deudas que afectan al Estado por mate-
rias primas que se han traído a 43 y 31 
pesos se están debiendo, lo que no ocurre 
con los cambios que se trajeron mediante 
las operaciones conjugadas o con los de la 
producción agropecuaria en gran parte, ya 
que hasta la lana quedó dentro de las ope-
raciones conjugadas. Puedo, asimismo, ci-
tar los casos de Italia, Suiza e Inglaterra, 
que son a base de cambios superiores a 60 
pesos. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—¿Me permite una interrupción, Ho-
norable Senador? 

Esta es una materia que es conveniente 
esclarecer. Me he referido a ella en múl-
tiples oportunidades y, en esta misma Sala, 
cuando SP debatió la situación de la mi-
nería. llamé la atención hacia este asunto 
Más tarde, volví a hacerlo en la Expo* 

sición sobre la Hacienda Pública. 
El año pasado, era posible importar la 

mayoría de las materias primas y de los 
artículos indispensables con las divisas pro-
venientes del cobre y del salitre. Pero este 
año, como esos cambios han mermado con-
siderablemente —así lo he . advertido varias 
veces en el Senado—, será necesario desti-
nar aquellos que se usaron, en parte im-
portante, para la importación de cosas no 
indispensables, a la importación. de artícu-
los absolutamente indispensables. 

El señor Opaso.— ¿Me permite, señor 
Ministro ? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Su Señoría olvida las importacio-
nes de artículos indispensables, que no han 

sido materia de discusión en el Consejo Na-
cional de Comercio Exterior. De ahí la ig-
norancia de iSu Señoría sobre la materia 

El señor Opaso.—Hay un déficit actual-
mente, en nuestra balanza, de más o menos 
veinte millones de dólares, que correspon-
de a previas otorgadas al cambio de $ 4-3 
por dólar, con cargo a las divisas prove-
nientes de las exportaciones a que se ha 
referido Su Señoría y que no se produjeron. 
El País sabe dónde está radicada la igno-
rancia en materia de cambios. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Pero la cifra que está dando el Ho-
norable Senador no coincide con el déficit 
que anunció hace muy pocos días en el 
Senado. 

El señor Opaso.—Quiero entrar ahora al 
análisis, en este breve esbozo que deseo ha-
cer del panorama económico y financiero, 
de la situación de los empleados particu* 
lares de Chile, que tanto nos preocupa en 
estos instantes, a lo largo de un período 
que abarca los tres últimos Gobiernos. 

Durante el Gobierno del Excelentísimo 
señor Pedro Aguirre Cerda, los sueldos de 
los empleados particulares, de acuerdo con 
las estadísticas, aumentaron en un 101,3%'; 
en- un 26,8% durante la. Administración 

del Presidente Ríos, y en lo que va corri-
do del Gobierno del Excelentísimo señor 
González Videla, en un 49,7%. 

El siguiente cuadro muestra en detalle, 
en millones de pesos, los sueldóls corres-
pondientes a los diversos años: 

1939 772,0 
1940 904,8 
1943 1-233,1 
1942 1.553,9 101,3 fd 

1943 1.789,8 
1944 2.030,4 
1945 2.268,9 26,8% 

1946 2.728,6 
1947 3.395,8 
1948 4.083,6 49,7% 
1949 (no hay datos). 

En días pasados, dije que una de las 
causas originarias de la inflación que eD 

estos momentos nos aflige, está constituida 
por el aumento de sueldos y salarios ¡habi-
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¿o en la Administración del señor Aguirre 
Cerda 

Sin embargo, estos empleados particula-
res, que gozan de- mayores privilegios que 
los empleados públicos, son los que se en-
cuentran enfrentados don nuestros Pode-
res Públicos, en franca rebeldía. 

¡Dónde está la raíz de esta prepotencia 
v de este desafío? Sin duda, es la inquie-
tud, el miedo al mañana incierto, lo que 
motiva que estos gremios se rebelen. Y tam-
bién —por qué no decirlo, señor Presiden-
te— porque estas asociaciones han sido es-
timuladas, han sido invitadas a unirse y a 
defender sus derechos, desde el mismo Go-

bierno. 
Señor Presidente, este malestar social en 

que vive la República es motivado por la 
desacertada gestión financiera y económica 
de los últimos años/ que se canaliza a tra-
vés de las organizaciones gremiales y asu-
me una actitud de intransigencia y aun de 
insolencia, frente a los Poderes Públicos. 

Otra causa de este fenómeno intranquili-
zador resid^, Honorable iSenado, en la fala-
cia y demagogia que ha utilizado la mayo-
ría de los partidos que tienen representa-
ción en el Parlamento. 

Para poder ocupar cargos de investidura 
popular, lian ofrecido a sus electores ampu-
losos programas de reivindicaciones y han 
encandilado los ojos del pueblo con prome>-
sas irrealizables. 

Y el tiempo ha traído- el desencanto y el 
cansancio. El pueblo ha visto la vaciedad 
de los taumaturgos electorales y de los após-
toles de las nuevas doctrinas. 

Ha sopesado su carencia del sentido de 
la realidad social y se ha, rebelado. 

Sólo ayer, los empleados públicos, ante la 
posibilidad de la no percepción de gratifi-
cación anual, hicieron tambalear el interés 
colectivo, para satisfacer un interés transi-
torio e inmediato. Hoy' son los empleados 
particulares los que están creando un clima 
de irregularidad social ante el despacho de 
la ley de gratificaciones que los favorece. 

Y, sin embargo, no han recurrido a sus 
representantes en el Parlamento para bus-
car solución a sus problemas. La opinión pú-
blica no se ha vertido en sus naturales cau-
ces, que son los partidos políticos. 

Los empleados han perdido la fe en estas 
organizaciones que tienen una consagración 
constitucional y han acudido a engrosar las 
filas del gremio y de las asociaciones para 
presionar el Gobierno. 

En estas dramáticas condiciones está vi-
viendo el País, señor Presidente. Y me peiv 
mito levantar mi voz en forma vigorosa pa-
ra hacer un llamado a las colectividades po-
líticas a fin de estudiar con entera sereni-
dad los problemas nacionales, aventando el 
miedo insuperable que experimentan algu-
nos colegas por la acogida que puedan dis-
pensar los gremios a sus determinaciones 
parlamentarias. Debemos, asimismo, termi-
nar de prometer al pueblo lo que no le po-
demos dar. 

Una de las causas del descontento social 
más acentuada es la enorme injusticia en 
que se tiene a los empleados públicos fren-
te a la situación privilegiada de los emplea-
dos particulares. Xo es mi propósito alen-
tar a aquéllo« a la- rebelión ni a que solici-
ten mayores aumentos de sueldos. Es re-
conocer una realidad, ya que, de aprobarse 
el proyecto en discusión, se estabilizará, se 
congelará esta situación de injusticia para 
los funcionarios del Estado. 

El señor Poklepovic.— Con la venia del 
Honorable colega, deseo manifestar que, se-
gún entiendo, se va a reajustar también la 
situación de los empleados públicos. 

El señor Alessandri- (Ministro de Hacien-
da).— Tengo listo el proyecto correspon-
diente para enviarlo al Parlamento. 

El señor Opaso.— Siempre el señor Mi-
nistro lia tenido los proyectos listos; pero 
hace tres años que el País espera. 

Si se quiere asimilar la situación de los 
empleados públicos con la de los empleados 
particulares, no creo que ningún Senador 
pueda negar que la inflación va a tomar 
grandes caracteres en un mes. 

El señor Poklepovic.— Se van a estabili-
zar después. 

El señor Cruz-Coke.— Además, es cierto 
espejismo creer que todos los empleados par-
ticulares están en tan buena situación. Los 
empleados particulares de pequeñas casas 
comerciales e industrias, se encuentran en 
una situación desastrosa. De modo que este 
problema es tan grave como el otro. 
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El señor Ocampo.— Puedo agregar que 
hay una gran cantidad de empleados a los 
que se les hace firmar como que reciben la 
suma correspondiente al sueldo vital y que, 
en realidad, reciben mucho menos. 

El señor Opaso.— Discutir la enorme di-
ferencia que existe entre una y otra calidad 
de empleados, es no estar viviendo la reali-
dad en el País. Un .chofer particular posi-
blemente gana hoy día más que uu Tenien-
te de Carabineros. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— ¡Cómo va a ser eso efectivo! 

El señor Opaso.— j Es lógico que a los 
empleados públicos se les hayan dado dos 
terceras partes de un bajo sueldo mensual 
como gratificación, frente a los seis meses 
con que se tpiiere gratificar a los emplea-
dos particulares? 

Siguiendo con este escueto análisis de 
nuestra situación económico-financiera, vea-
mos el estado de nuestro Presupuesto Pú-
blico, a la luz de las cifras de los tres últi-
mos períodos presidenciales. 

PRESUPUESTO ORDINARIO 

Año Total de ingresos Total da egreso» 

1939 1.807,5 1.812,2 
1940 2.081,6 2.021,4 
1941 2.495,i6 2.596,3 
1942 2.953,8 63,4% 2,915,6 60,9% 

1943 3.737,6 3.634,7 
1944 4.089,4 4.045,8 
1945 ¡5.531,0 48,0% 4.175,0 42,4% 

1946 6.197,6 6.233,3 
1947 9.978,8 6.860,7 
1948 14.379,3 132% 11.165,9 79 % 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— El Honorable Senador está equivo-
cado, porque nó figuraban en las cifras 
del año 1946 los ingresos de la Caja de 
Amortización y otras sumas cuantiosas; 
además, se contabilizaba la mayor parte de 
los cambios a $ 8, y en 1948 figuran to-
das estas cantidades. La comparación no 
puede hacerse, entonces, de buenas a pri-
meras. 

El señor Opaso.— Me he tomado el tra-
bajo de estudiar todos estos antecedentes, y 

he llegado a esta conclusión. ¿Cree el señor 
Ministro que él es el único que puede hacer 
cálculos sobre los ingresos del País! ¡Si es-
tos son de conocimiento público! 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Pero, ¿cree Su Señoría que se pue-
den tomar en cuenta las cantidades a que 
alude en los ingresos y no en los egresosf 
Esta es cuestión de aritmética. 

El señor |Opaso.— El señor Ministro quie-
re hacer un juego de palabras con los in-
gresos y los egresos, y dice que es cuestión 
de matemáticas. 

Yo reconozco al señor Ministro grandes 
cualidades de Parlamentario y su gran dia-
léctica, especialmente para sostener sofis* 
mas asilándose en las matemáticas. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— No se trata de ser Parlamentario, si-
no que es una cuestión de aritmética. 

El señor Opaso Señor-Presidente, gra-
cias a Dios también sé algo de matemáti-
cas. No soy técnico, pero no es ningún pro-
blema difícil sumar todos los ingresos del 
Estado, y sumándolos resulta un aumento 
en este período de 132% en los ingresos, y 
en los egresos, señor Ministro, un aumento 
de T9%. Por deferencia a ISu Señoría no 
quise citar el Presupuesto Ordinario de la 
Nación, por no comparar el régimen del se-
ñor González Videla con los otros de aque-
lla época, en cuyo Presupuesto Ordinario 
de la Nación no figuraban ciertos gastos 
que estaban fuera; pero los ingresos me he 
cuidado de sumarlos, señor Ministro. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) . — Este es un error do Su Señoría, 
porque el 132 por ciento de aumento en los 
ingresos y el 79 por ciento en los egresos, 
de acuerdo con las cifras de Su Señoría, 
debe corresponder al superávit que ha 
habido: a diferencia de lo ocurrido en 
administraciones anteriores, en 1948 se to-
man todos los ingresos de la N-ación, que 
incluyen los de la Caja de Amortización y 
los de otros organismos, que antes no se 
tomaban, aparte que se contabilizan los dó-
lares a precios oficiales, en lugar de hacer-
lo a 8 pesos, como se llevaba la contabili-
dad fiscal antes de que yo llegara al Mi-
nisterio de Hacienda. ¡No pueden, entonces, 
compararse las cifras de 19*48 con las de 
1946, en que no se procedía así. 
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El señor Opaso. — Sabía la contestación 
que n c iba a dar el señor Ministro. Por 
eso me puse "el parche antes de la heri-
da". Lo iba h decir sin tomar en cuenta 
s u observación, porque hago causa sepa-
rada de su efecto, pero entiendo que en 
este período los ingresos han aumentado 
en 132 por ciento. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) — Está equivocado Su Señoría. 

El señor Opaso. — Es efectivo. Las má-
quinas de sumar del • Ministerio, no sé si 
serán diferentes de las de mi oficina. Y a 
pesar de esta enorme alza en los ingresos 
fiscales, el Gobierno nos anuncia grandes 
tributaciones de más de 1.300 millones' 

El señor AleSsandri (Ministro de Hacien-
da), — Son sólo 700 millones. 

El señor Opaso. — Pero los diarios han ha-
blado d? 1300 millones. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da). — Tengo un proyecto cuyas cifras 
son otras. 

El señor Opaso. — «Nadie sabe cuáles 
son los provectos de Su Señoría. 

De todos modos, debo recordar que el 
señor Ministro de Hacienda en muchas 
oportunidades ha llegado hasta el Senado 
a pedir el despacho de leyes que ie permi-

tan saldar el déficit de la Caja Fiscal, y" 
después aparece ésta con un superávit. 

El señor Alessandri (Ministro de Tlacion-
da). — Los superávit presupuestarios no 
se producen por la- sola voluntad del Mi-
nistro de Hacienda. De ahí las dificulta-
des que se presentan en estos cálculos. 

El señor Opaso. — Claro, porque los 
cálculos en un Presupuesto de 16 mil mi-
llones de pesos no pueden hacerse con 
exactitud. 

El «eñor Alessandri (Ministro d«í Hacien-
da) . — Evidentemente. 

El señor Opaso. —̂ ¿Creen acaso los se-
ñores Ministros de Hacienda y de Economía 
v Comercio que si no se detiene el ritmo 
de los gastos públicos y de las contribucio-
nes, que son mayores cada año. podrá pen-
sarse seriamente en poner atajo a la infla-
ción ? 

En lo que respecta al problema del medio 
circulante y de las colocaciones baneanas, 
el País, en la desesperación colectiva moti-
vada por la falta de créditos, podría crc-er 
que dichas colocaciones no hanjsubido. Hay 
una inquietud creciente en toda la opinión 
públioa'porVste problema) angustioso pera 
los hombres dp trabajo. Veamos la realidad 
de lc-s índices estadísticos: 

Colocaciones Bancalías y Caja Nacional de Ahorros (en moneda corriente) 

Año 

Bancos comerciales. Cajas de Ahorros 
en millones de pesos 

Total 

1939 
1940 
1941 
1942 . 

1943 
1944' 
1945 

1946 
194? 
1948 
1949 

2.326.4 
21.494,2 
2.883.6 
3.189.8 

3.640.5 
4.309,?. 
5.300.6 

6.534,9 
8.009,8 

10.370.9 
11.980,8 

37.1% 

45.6% 

8 B.3% 

642,3 
849.3 

1 022,4 
1.259,6 

1.543,6 
1.811,8 
2 020,6 

2.725,9 
3.275,1 
4 119.3 

55.330,9 

96,1% 

30,9% 

95,6% 

2.968.7 
3.343,5 
3.906,0 
4.449,4 

5 184,1 
6.121.0 
7.321,2 

0.260,8 
11.284,9 
14.490,2 
17.311,7 

49,9% 

412% 

86,9% 
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Colocaciones del Banco Central 

1939 1.162,2 
1940 . . 1.368.8 
194 1 - -1.718,9 
1942 . . . .1.950,5 67,£% 

1943 1.828:2 
1944 1.998.2 
1945 1.753,3 — 4,3% 

1946 2.557,5 
1947 ¡2 903,9 
1948 3.760,2 
1949 4.979,0 94,7% 

1943 526.8 
1944 - . '638,9 
194 5 732,7 59,1% 

1946 333,7 
1947 1.128.8 
1948 1.350.2 
1940 1.501,1 80,0% 

A continuación, analicemos lojs índices 
del costo de la. vida y de los precios ¡ü 
por mayor. 

Indice del costo de la vida, calculado por 
la Dirección General de Estadística: 

1939 
1940 
1941 
1042 

194?. 
1944 
1945 

1946 
1947 
1948 
1949 

Medio Circulante Total 

2.742 
3..172 
3.350 
4.593 

5 851 
6.823 
8.028 

10.005 
12.878 
16.234 
18.503 

67,5% 

37,2,% 

84,9% 

1939 278,0 
3940 336,6 
1941 413,7. 
1 9 4 2 . . . . . 448,0 

1939 
1940 
1941 
1942 

1943 
1944 
1945 

194C 
1947 
1948 
1949 

196,0 
215.3 
264.4 
332,4 

358,9 
412.7 
445,0 

578.0 
710,6 
830.4 

1.001,5 

69.6% 

24,0% 

733% 

Yo no quiero, a f in de no cansar al Se-
nado, hacer referencias más amplias a es-
tos hechos y fac-tores: pero, no puedo dejar 
pasar .esta oportunidad sin hacer presente 
que los datos -recién expuestos correspon-
den a causas fundamentales de la infla-
ción. 

En lo que respecta a los obreros, tam-
poco estos asalariados se encuentran sa-
tisfechos 'de sil situación v se anuncia \:na 
cadena de huelgas a trnvés del País, pnes 
los actuales salarios íes resultan insufi-
cientes frente a la incontenida inflación. 

Veamos cuál es la realidad: 

Jornales pagados en el País, a base de las 
imposiciones en la Caja de Seguro Obrero 

Obligatorio 

612% 

Indices de precios al por inayor, calculados 
por la Dirección General de Estadística 

1939 447,2 
1.940 . . . 468.1 
1941 643.0 
1942 7912,4 77.2% 

194 3 805,6 
1944 879.7 
1945 915,4 1 3,6% 

1946 1.148,3 
1947 1.431,4 
1948 1.671,4 
1949 1.879,9 63,7% 

De toda esta somera observación de nues-
tra situación económica, social y financiera, 
se puede inferir qi\e los esfuerzos de loa 
Ministros de Economía y de Hacienda se 
han visto menoscabados, pese a los buenos 
propósitos con que han desempeñado sus 
funciones. 

Como hay otros oradores, no voy a refe-
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i-irme a la situación de los inversionistas y 
del capital en Chile. No quiero hacer com-
paraciones de la descapitalización que ha 
sufrido el País en estos tres últimos perío-
dos. Desgraciadamente, señor Presidente, 
no me refiero al gran inversionista, que tie-
ne sus ganancias, sino al pequeño inversio-
nista, que ha visto menoscabados sus esfuer-
z a y los de sus antepasados y que consti-
tuye la clase social más afectada con esta 
cadena de la inflación. 

Los señores Ministros quieren dar solu-
ción al estado pavoroso de las cifras que he 
señalado, con el proyecto en actual discu-
sión, que se ha presentado al Sanado como 
fruto del concurso de voluntades de los Par-
tidos de Gobierno, como el resultado de la 
anuencia y el consentimiento de dichas co-
lectividades, provocándoles con ello una se-
ría responsabilidad ante un eventual fraca-
so, pues este fracaso no sólo afectaría la 
estabilidad de un Ministro, quien debiera 
ser su autor responsable, sino también, y lo 
que es más grave, afectaría a la estabilidad 
del régimen. 

Y lo que es más atentatorio para los inte-
reses del País, es, señor Presidente, que ca-
da coautor del proyecto cree haber reali-
zado una verdadera conquista para sus prin-
cipios. 

Los unos están satisfechos por la victoria 
que significa el que se suspendan los efec-
tos de las leyes de los empleados particula-
res y demás disposiciones pertinentes del 
Código del Trabajo, sin atender a que si la 
inflación se lograse detener, la ley de rea-
justes de los empleados no surtiría efectos; 
en tanto que si la inflación no se detiene, 
'as temibles huelgas y paros nacionales en-
trarán a su apogeo. 

En la mañana decía particularmente al 
señor Ministro que me ponía en el caso de 
que esta ley fuera ya realidad. Yo quería 
saber qué iba a hacer esta famosa Junta Es-
tabilizadora ante un paro general en el País. 
Habría sólo una diferencia, señor Presiden-
te: entraría la Junta Estabilizadora a tra-
tar lo relativo a la huelga, en vez de hacer-
lo el Ministro del Trabajo u otras autori-
dades oficiosas en esta materia. 

£1 otro sector se encuentra satisfecho por 
que ha logrado establecer el delito econó-

mico y ha creado un organismo interven-
tor más: la Junta de Estabilización de 
Sueldos, Salarios y Precios. 

Este amenazador organismo, que reviste 
todos los caracteres de una entidad propia 
de países totalitarios, de doctrinas que hoy 
día se persiguen con armas represivas en 
nuestro país, se cierne como una verdadera 
CHEKA para amagar los intereses de los 
productores, que con denodado esfuerzo han 
levantado la riqueza nacional. El industrial 
y el comerciante quedarán entregados con 
sus manos atadas al carro del Estado, inde-
fensos y definitivamente agobiados por el 
peso de la intervención totalitaria. 

Así como se han levantado voces de algu-
nos colegas, en esta Sala, para defender los 
derechos de los empleados y de los obreros, 
que ven amagadas sus conquistas sociales, 
yo levanto la mía para defender los dere-
chos de los industriales, de los productores 
y comerciantes. 

Los industriales y los comerciantes han 
estado sindicados en entidades respetuosas 
del interés público y jamás han adoptado 
actitudes revolucionarias. Estas organizacio-
nes patronales, que siempre han estado en-' 
cuadradas en el respeto a las normas lega-
les, ante las monstruosidades que les serán 
aplicadas, ¿ podrán proceder a declarar huel-
gas de producción o "lockouts" nacionales? 
Cuán fácil será, señor Presidente, tomar 
presos a 20, 30 ó 50 productores, en tanto 
que los empleados y obreros, por su eleva-
do número, no conocerán la amargura de 
una cárcel, por esto que se quiere llamar 
delito económico. 

Bien saben los señores Senadores que to-
do proceso de producción requiere, como 
factores indispensables, del capital y del 
trabajo. Son factores de una ecuación en 
que la armonía y los derechos y obligacio-
nes correlativos se conjugan y de cuya in-
tensidad depende la prosperidad económica 
de los pueblos. 

Este proyecto aniquila estas causales del 
proceso productor y, simultáneamente, aho-
ga la producción y pulveriza la avanzada 
legislación social de empleados y obreros, 
de la que, excluyendo mi persona, todos los 
señores Senadores se han enorgullecido en 
alguna oportunidad, y de' la que el actual 
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Presidente del Senado se honra, como su 
progenitor. 

Este proyecto, además, de ser incompleto, 
contradictorio y pueril, psicológicamente ha 
sido recibido con desconfianza por el País, 
porque, fuera de ¡no ser obra de un econo-
mista, es el resultado de intereses encontra-
dos y producto de transacciones políticas. 
Y me atrevo a afirmar que falla desde el 
punto de vista psicológico. 

Si el propósito de detener la inflación 
tiende a favorecer a la masa consumidora 
que vive de emolumentos fijos, si se conci-
be con el propósito de aliviar la situación 
del pueblo, ¿cómo reciben esos sectores es-
te proyecto? i Hay acogida amable y "agra-
decida? No, Honorable Senado. Las organi-
zaciones gremiales agitan sus huestes, inci-
tándolas al desafío y a la rebeldía, porque 
no creen en las bondades de este proyecto 
y, además, porque el País no confía en los 
hombres que lo van a aplicar. Hay en el 
pueblo un sentido intuitivo, hay una reac-
ción innata de apoyo o rechazo a las medi-
das de los gobiernos, y si estas medidas o 
los hombres que las van a aplicar no cuen-
tan con el apoyo popular, se convierten en 
determinaciones coercitivas y antipáticas y, 
por consiguiente, impracticables. 

El mensaje en discusión es, asimismo, in-
completo. En la primera exposición de la 
Hacienda Pública, el señor Ministro de Ha-
cienda estableció, con todo acierto, que era 
preciso estabilizar, no tan sólo los precios, 
salarios y sueldos, como factores de infla-
ción, sino también los gastos públicos, las 
emisiones, las colocaciones bancadas, la ba-
lanza de pagos, etc., como indiscutidas cau-
sas del fenómeno. 

i No debe ser calificado de incompleto, en-
tonces, un proyecto que no considera la es-
tabilización de factores inflacionistas que 
el propio señor Ministro señaló en su opor-
tunidad ? 

Tampoco el proyecto nos dice nada fren-
te a la superindustrialización que sufre la 
Nación y que es una de las causas más gra-
ves del proceso inflacionista. ¿ Se ha presen-
tado algún plan para aminorar BUS perni-
ciosos efectos? Por el contrario, parte del 
presupuesto de divisas se destina para los 

planes de industrialización de la Corpora-
ción de Fomento. De esíe modo, el País se 
capitaliza a un ritmo rapidísimo, lo cual 
acarrea consecuencias ¿Le desequilibrio eco-
nómico. Bien ha puntualizado este proble-
ma el señor Ministro de Hacienda al decir 
que "los países no puedefi crecer de la no-
che a la mañana''. 

En seguida, señor Presidente, creo que 
este proyecto, que hace un momento he 
calificado de pueril, va a ser estéril en 
su funcionamiento, ya que la Junta está in-
tegrada por cuatro representantes de los 
empleados y obreros, sectores que ya han 
manifestado públicamente su desaprobación 
a estas medidas. De los cuatro representan-
tes de los productores, todos ellos, señor 
Presidente, han desaprobado también el 
proyecto. 

La Cámara Central de Comercio lanzó ea 
su último boletín un manifiesto, que se ha 
publicado en los diarios y que no l-o para 
no alargar este debate, frente al .¡ual mis 
palabras son pálidas. ¿Y cuál fué la reac-
ción de los miembros de la Sociedad Nacio-
nal de Agricultura! Su oposición fué más 
virulenta que los términos del manifiesto de 
la Cámara Central de Comercio y más deci-
dida que las observaciones que estoy formu 
lando. 

Por su parte, los industriales no hacen 
otra cosa que manifestar su inquietud. 

¿Y puede confiarse en un proyecto entre-
gado en su aplicación a representantes de-
gremios que desde el comienzo han manifes-
tado sa desconfianza respecto de su efica-
cia? 

Respecto de los magistrados que integra-
rán esa entidad, son dignos de todo respeto 
y constituye verdadera garantía la sapiencia 
jurídica y la intachabilidad moral que los 
caracteriza. Pero es discutible el conoci-
miento a fondo que puedan tener de los pro-
blemas económicos a que se encontrarán 
abocados. Además, no olvidemos que son 
tan empleados como el que más y que las 
precarias condiciones económicas en que vi-" 
ven, los exponen también a los problema» 
de la carestía de la vida. 

Ahora mé permito preguntar ¿quién va 
a cuidar, en este cuerpo colegiado, del inte-
rés público? Es de suponer que los señores 
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jlinistros que lo integrarán. Pero ¿será con-
veniente dejar en tan ínfima minoría a los 
representantes del interés nacional? 

Señor Presidente, este Mensaje tambiéñ 
eS contradictorio, porque, a pesar de ser 
antiinflacionista, ya ha producido trastor-
nos en el proceso que se trata de remediar, 
encareciendo, en este último tiempo, el cos-
to de la vida, con su solo anuncio. Además, 
en los tres primeros meses en que se obliga 
a todos los obreros, empleados y producto-
r e s a solicitar aumentos de jornales, suel-
dos y precios, se producirá una elevación 
artificial del costo de la vida, que calculo en 
un 40 o un 50 por ciento. 

Las observaciones que he formulado, se-
ñor Presidente, las he hecho divergiendo 
de la opinión del partido político al cual 
pertenezco, porque ha sido norma en mi vi-
da afrontar las responsabilidades y mante-
ner mis puntos de vista personales con ple-
na independencia y altura de miras. 

En la anterior ley económica, promulgada 
por el señor Ríos Morales y su Ministro de 
Hacienda, señor Arturo Matte, mantuve 
también la misma línea de conducta al vo-
tar en contra el referido proyecto de ley. 

Se me dirá que todo esto es un conjunto 
de críticas poco constructivas y que no trai-
go al Honorable Senado ninguna solución. 
Yo oreo que la solución la debe presentar 
el Poder Ejecutivo, pero, a pesar de eso, ya 
lie enunciado cuál es la solución a todos 
nues'tros males, señor Presidente. Desde el 
mes de agosto que lo vengo diciendo... 

He propiciado y seguiré propiciando que 
se dé al País una estructura integral de li-
bertad económica, pues creo que la libertad 
económica trae como consecuencia la liber-
tad política, y que ésta es la única forma de 
que un pueblo tenga esperanzas de trabajo 
y de bienestar en lo futuro. 

Se argumentará que, por múltiples razo 
"es económico-sociales, esto no es posible 
en el siglo en que vivimos, a pesar de que 
todos los países están volviendo al amparo 
Je la libertad económica. 

Transigiendo, entonces, señor Presidente, 
'"vito al Senado a buscar la solución en el 
Planteamiento realizado por un hombre de 
^ás elevados conocimientos que yo. Me re-

fiero al actual Ministro de Hacienda, quien, 
en su primera exposición de la Hacienda 
Pública, esbozó un plan que me pareció-
acertado y digno de todo apoyo. 

Se me figura que sus múltiples ocupacio-
nes le habrán hecho olvidar esas solucionen 
que otrora planteara, y la magnitud de los 
problemas lo habrán hecho variar de crite-
rio. 

De haber presentado ese plan en su opor-
tunidad —y eso hace dos años seis meses a 
esta parte—, habría encontrado en mi per-
sona su más ardoroso propiciador, y me ha-
bría evitado encontrarme en la incómoda 
situación de tener que desconocer las pre-, 
tendidas bondades del plan económico del 
Gobierno. 

Todos los factores se aúnan, señor Presi-
dente, para hacer poco feliz el proyecto de 
estabilización. 

Un poco de sensibilidad de gobernante, 
basta para intuir que esta ley caerá on'te-
rreno poco fecundo. 

Un gobernante debe percibir con claridad 
las proyecciones que puedan tener las reso' 
luciones que dicte. 

Y el señor Ministro de Hacienda bien sa-
be lá importancia que tiene el poseer esa fi-
na percepción de la realidad social en que 
se vive, para no aplicar determinaciones ex-
temporáneas. 

Y si ni concuerda conmigo el señor Mi-
nistro, de quien se dice que es el más polí-
tico de los Ministros, me permitiré recor-
dar lo que sucedió en el mes de abril de 

a fin de ilustrar mis afirmaciones. 
El entonces Presidente de la 'Caja de Cré-

dito Hipotecario, don Jorge Alessandri, con-
movió al País, y en especial a. los sectores 
agrícolas, cuando manifestó en esa fecha, 
que los fundos gravados en la Caja, debido 
al monto de sus obligaciones, no podrían 
servir jamás convenientemente W gravá-
menes que los afectaban. 

"Para el País —decía—, para el interés 
general, que siempre deben buscar los Po-
deres Públicos, ninguna importancia tiene 
cuál sea el nombre del propietario de un 
fundo determinado, pero si hay quien lo con-
serve improductivo y sujeto » desvaloriza-
ción, mientras que en manos de otro propie-
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tario puede entrar a incrementar la produc-
ción nacional, fácilmente se aprecia la con-
veniencia general de verificar el cambio do 
poseedor. 

Si esa propiedad pasa a otras manos por 
su justo valor, habrán desaparecido en el 
acto las deudas en exceso y el rendimiento 
del capital que representa habrá mejorado, 
por ese solo he^ho, notablemente. Si se agre-
ga a esto que quien la compra podrá traba-
jarla convenientemente, con lo que aumen-
tará su rendimiento, se tendrá un nuevo y 
considerable factor de aumento del interés 
que produzca. Parte de las deudas que gra-
van a la agricultura habrá desaparecido 
así, por la vía normal y sin cometer nin-
guna injusticia ya que los perjudicados se-
rán, el que se endeude más de lo convenien-
te y gastó el dinero y quienes le prestaron 
a sabiendas de los riesgos que. corrían". 

Al adoptar estas medidas, de indiscutido 
tinte socialista, el entonces Presidente de 
la Caja de Crédito Hipotecario incflrrió en 
gravísimo y trascendental error, al no perci-
bir la realidad que se estaba viviendo, al 
confundir la crisis arrolladora d'e aque-
llos años, con un proceso de reajuste para 
volver a la normalidad, después de una 
sobrevalorización artificial, producida, se-
gún él, en el período 1923-19'30. 

Esta. déterminación del Presidente, pese 
a la oposición del Consejo de la Caja, se 
llevó a la práctica "liquidando" semanal-
mente a números determinados de agri-
cultores, quienes vieron caer las tierras que 
tanto amaban, en manos de espeouládo-
res. 

Pero no sólo fué la suerte de estos agri-
cultores lo que se jugó entonces. La suerte 
del País quedó echada, señor Presidente, 
puesto que la intranquilidad de los agri-
cultores fué una de las causas más podero-
sas para que, el 4 de junio de 193¿J, un mo-
tín militar interrumpiera la vida institu-
cional de la República. 

Mis palabras están llenas de temor por 
la suerte del País, señor Presidente. 

Desde estos bancos, ocupados por Hono-
rables Senadores de un partido de gobier-
no, levanto mi. voz y mi opinión personal, 
para expresar mi angustia ante la seguri-
dad del fracaso de esta ley. 

Respeto profundamente las instituciones 
nacionales, deseo que se defienda como a 

una valiosa joya el legado de las genera-
ciones pretéritas, que nos entregaron una 
República ejemplar y sólidamente afian-
zada. 

Por eso temo el fracaso de esta ley de 
estabilización, que ya nos está acarreando 
la inminencia de un trastorno institucional. 
Y nosotros, los que permitimos que se cris-
talizara esta aberración económica y so-
cial, seremos los responsables de la caída 
del régimen en la anarquía y el caos. 

Por todajs las razones señaladas, señor 
Presidente, y convencido del seguro fra-
caso de esta ley por las causas que he in-
dicado, quiero salvar mi responsabilidad, 
pues nos llevará a una situación de convul-
siones económicas y sociales, de las cuales 
ojalá salga con vida nuestro régimen de-
mocrático. 

He diaho, señor Presidente. 

—El documento cuya inserción se acordó, 
a pedido del señor Opaso, es el siguiente: 

Memorándum 

La presión permanente que afecta al mer-
cado de cambios refleja él desequilibrio que 
existe entre el valor adquisitivo interno y 
externo de la moneda. Este desequilibrio' 
se hace ahora mucho más aparente, desde 
el momento en que se ha reducido el abas-
tecimiento de dólares provenientes de las 
exportaciones del cobre. 

Cualquiera solución que se proponga al 
problema de cambios deberá, pues, consi-
derar como elemento fundamental la nece-
sidad de volver al equilibrio que se ha per-
dido. 

Por otra parte, el desequilibrio del mer-
cadp" de cambios está ligado íntimamente 
al proceso inflaciionista, y como se verá 
más adelante, parece imposible resolver el 
problema de la inflación sin dar una solu-
ción adecuada al sistema de cambios. 

Parece claro que cualquiera solución que 
se presente deberá consultar los siguiente» 
elementos: 

a) Será necesario equilibrar la balanza de 
pagos de la Nación.—En otras palabras, no 



SESION 24-a (LEGISL. EXTRAORD.), EN MIERC. l.o DE FEB. BE 19-50 1067 

drá comprarse en el exterior mercade-
las. sino en la cantidad que permita el 
|>(lUilibrio de la balanza de pagos. Si el ac-
t V0 de la balanza de pagos mostrara una 
educción de cerca de US$ 30.000.000 para el 

aúo próximo, considerando que parte del 
valor del retorno del cobre puede ser reem-
,lazado por créditos, será necesario redu-
'¡r las compras externas por igual valor, 
gsto repercutirá inevitablemente en una 
reducción de los artículos importados dis-
ponibles para consumo. Dada la importan-
cia de la reducción de las disponibilidades 
je dólares, la reducción de las importacio-
nes deberá afectar aún los renglones de 
materias primas • indispensables, como azú-
car, algodón, combustibles líquidos, etc. 

b) El sistema que se adopte debe ser es-
table, o sea, tender al eqfuilibrio cuando 
varíe cualesquiera de sus elementos.—Para 
reducir el consumo de artículos importados 
el único sistema posible es el de aumento 
de precios. No podría pretenderse disminuir 
el consumo de, azúcar, gasolina ni de gé-
neros de algodón con medidas de raciona-
miento, pues las, complicaciones serían in-
numerables y crearía para estos artículos 
una bolsa negra de gran importancia y de 
efectos desmoralizadores. Además, al no 
subir los precios de los artículos importa-
dos quedaría sobrante el poder de compras 
correspondiente a la reducción de estas im-
portaciones y este poder de compras libe-
rado haría subir el conjunto de los precio.» 
de todos los artículos de consumo. AJ no 
elevar los precios de los productos impor-
tados no se evitaría el alza general del cos-
to de la vida y, en cambio, no se frenaría 
la tendencia a su consumo. 

c) El sistema deberá tender a estipular 
las exportaciones, con el objeto de crear 
nuevos medios de pagos para mercaderías 
importadas, y así reducir el problema de 
falta de abastecimiento.—No hay duda que 
Para fomentar las exportaciones será nece-
sario asegurar al 'exportador, en la ma-
yoría de| los casos, un cambio superior 
a $ 43 por dólar. Hay dos maneras de per-
mitn- este aumento: facultando al expor-
tador a vender sus cambios a un tipo su-
perior, o primando al exportador con la 
diferencia con cargo al erario nacional. 

En la primera de las soluciones indica-
das el comprador de los cambios, o sea, en 
definitiva el consumidor de los artículos 
importados, paga la diferencia. 

En la segunda de las soluciones la dife-
rencia es atendida con impuestos o entra-
das generales de la Nación, que pesan so-
bre todos los consumidores, aun sobre aque-
llos que no consumen directamente el ar-
tículo importado. 

En ambas soluciones el peso de pagar 
la diferencia cae sobre la colectividad y en 
idéntica cantidad. La primera de las solu-
ciones tiene la ventaja de tender a reducir 
las importaciones por su mayor costo. En 
cambio, la segunda, mantiene artificial-
mente bajos los precios de los productos 
importados, estimulando así su consumo y 
consecuente escasez. 

De estas consideraciones se desprende la 
ventaja económica clara de fomentar las 
exportaciones, permitiendo vender los cam-
bios a un tipo más alto pagado directa-
mente por el importador. 

d) El sistema que se elija debe tender a 
que las ventajas queden en manos del pro-
ductor y del consumidor y no en manos 
de intermediarios innecesarios.-— Todos los 
sistemas que limitan el uso de cambios por 
distribución arbitraria de los permisos de 
importación tienen el efecto de abastecer 
al país teóricamente de mercaderías a pre-
cios bajos, pero en cantidades insuficientes 
para atender a la demanda que existe a 
ese nivel de precios. Esta falta de equilibrio 
entre la oferta y la demanda produce ine-
vitablemente que parte de la diferencia de 
precios que se buscaba en beneficio del con-
sumidor pase e intermediarios, que hacen 
diferencias apreciables e injustificadas, 
creando un poder adicional de compras, 
sin producir en cambio bienes ni servicios 
Por cierto que en la calificación de inter-
mediario innecesario no se incluye el co-
mercio legítimo, cuyo papel es contribuir a 
facilitar la distribución más amplia de' 
todos los bienes disponibles para el comer-
cio. 

Para evitar los inconvenientes señalados 
más arrjba, el sistema que se recomienda 
debería permitir la más amplia competen-
cia entre todos los interesados en la distri-
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bueión de los bienes, dando a todos iguales 
oportunidades. 

e) El sistema de cambios que se adopte 
debe formar parte de un sistema armónico 
de la economía, que permita detener el rit-
mo de la inflación.—Todo sistema de con-
trol de precios, ya sea por el Comisariato 
cuando se trate de artículos de consumo 
interno, o por el control de los cambios 
para los artículos de importación y expor-
tación, tiene el efecto claro de sacar a la 
economía de su posición de equilibrio re-
duciendo la oferta y aumentando la de-
manda. 

En líneas generales, las curvas de oferta 
y demanda, en un gráfico de coordenadas 
precios P y cantidades Q, son de la forma 
del gráfico. 

0{e*-U 

Si la economía se desarrolla libremente, 
el punto de intersección de las dos curvas 
determina la cantidad Q0 y el precio 
P0 de equilibrio. Este gráfico puede apli-
carse para abastecimientos ien general y 
para cada artículo en particular, para cam-
bios internacionales, etc.; o sea, para la 
mayor parte de los objetos del comercio 
humano. 

Si una autoridad de control examina 
la situación de los productores, encontra-
rá que muchos pueden producir con uti-
lidades apreciables a un precio menor que 
el de equilibrio P0, y puede estar tentada 
a fijar como précio límite un precio menor 
que P0, tal como P^ En este caso la can-
tidad ofrecida se reduce a Qi y en cambio 
la demanda crece a Q2. La cantidad Q2-Q1 
representaría, pues, la demanda no satisfe-
cha y se ¡habría creado de golpe la «escasez 
del artículo, llámese carne ,trigo, habitacio-
nes. cambios internacionales, etc. 

Limitada la cantidad ofrecida a Qx a j 
precio oficial P1? el gráfico muestra a ]a 

vez que para la cantidad Qx hay demanda 
hasta un precio P2 mayor que P0. En otras 

palabras, la limitación de la oferta por la 

medida oficial de reducción de precio tiene 
el efecto de hacer posibles las transaccio. 
nes al precio de mercado negro P2, mayor 
que el precio de equilibrio Po que habría 
regido si hubiera libertad de comercio. 

Se ve que ha bastado la intervención de 
una autoridad de control para f i jar al co-
mercio precios menores que los reales, para 
crear de inmediato la escasez y la bolsa 
negra, o sea, la base misma del fenómeno 
de la inflación. 

El control de precios no ha funcionado 
satisfactoriamente en ninguna parte de] 
mundo. Sólo ha podido tener efectos tran-
sitoriamente aceptables en períodos difíci-
les de países en guerra, pero aun en tales 
casos el sistema lia sido acompañado de 
métodos de racionamientos destinados a li-
mitar la demanda de tales artículos. Por 
otra parte, aun en tales casos puede afir-

marse que lo que ha limitado los preeios 
lia sido exclusivamente la disminución de 
la demanda por sistema de limitación de 
consumos por racionamiento. 

Aun tal combinación de sistema de con-
trol (cupones de racionamientos y limita-
ciones de precios) sólo funciona por tiempo 
limitado. El que la población pueda adqui-
rir los artículos por menos de lo que val-
drían en el mercado libre significa que la 
gente ha ocupado en la compra de estos 
artículos sólo una parte de su poder ad-
quisitivo, y .que la parte no ocupada de es-
te poder adquisitivo ha quedado libre para 
hacer subir los precios de los productos no 
sometidos a control. 

Para evitar esto las autoridades se incli-
nan a ir incluyendo más y más artículos 
en las listas de precios controlados, lo qufi 

hace cada vez más difícil el problema del 
contrQl. Aun cuando éste fuera perfecto 

no podría evitarse el fenómeno de la esca-
sez que se ha explicado más arriba, afee-
tando ahora no sólo a unos pocos artícu-

los básicos, sino que cada vez a mayor nu-
mero de los objetos de comercio. 

Por otra parte, el problema de la infla' 
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•ión e n Chile se ha agravado desde el mo-
mento en que se rompió el equilibrio entre 
lo- precios internos y externos de los ar-
tículos de consumo. 

En efecto, a partir desde e» comienzo de 
]a enterra, las industrias nacionales, tanto 
aerícolas como industriales, no tuvieron 
Oibilidad de competencia del exterior, 

'ferminada la guerra, la falta de divisas 
suprimió también la competencia, pues en 
t o j p momento las autorizaciones de im-
itaciones de cualquier artículo en parti-

cular. y de todos los artículos en conjun-
to lia ^do insuficiente para cubrir la de-
manda-

Suprimida toda competencia con el ex-
terior, las industrias nacionales han fijado 
los precios que les ha parecido prudente 
(> han aceptado los precios fijados conven-
cionalmente por el Comisariato o por otras 
autoridades. 

Cada vez que alguna industria ha teni-
do dificultades obreras por aumentos de 
jornales o por la obtención de otras me-
joras sociales que influyen en los costos, 
las empresas han accedido, de buen o mal 
«nado, a estas peticione» y han recurrido 
a subir los precios de sús productos, sabien-
do que el aumento de poder adquisitivo 
del País expresado en pesos ha aumenta-

do por las alzas generales de jornales en 
las demás industrias. En algunos casos las 
industrias han podido subir sus precios por 
libre voluntad, y en otros casos han debido 
recurrir a obtener un aumento del precio 
oficial, lo que se ha conseguido general-
mente, aunque con retardo, pues las em-
presas han podido justificar plenamente 
las alzas de costos. 

Las alzas de jornales y las alzas consi-
guientes del costo y de los precios de ven-
tas han hecho indispensable el aumento del 
Medito, tanto para permitir los mayores 
sueldos y jornales como para compensar la 
desvalorización del capital de explotación 
<le industrias. 

El sistema económico ha funcionado así 
sin ningún mecanismo estabilizador; las al-
zas de jornales conducen a alzas de cos-
tos y de precios de ventas, y las alzas de 
Precios de ventas han exigido mayores can-

tidades de crédito y circulante, que a su 
vez han influido en el costo de la vida y, 
por lo tanto, han determinado nuevas peti-
ciones de alzas de sueldos y jornales. De 
esta manera se ha creado un ciclo perma-
nente que tiende a perpetuarse y, en mu-
chos casos a tomar un ritmo acelerado. 

Para las industrias de consumo interno 
el problema no es alarmante, puesto que en 
todo momento pueden subir sus precios de 
ventas internos. Han tenido miutíhos incon-
venientes, como ser la demora con que las 
autoridades aceptan los nuevos precios, se 
les hace escaso el capital de explotación, 
tienen dificultades para obtener materias 
primas, los Banco les conceden créditos a 
plazos más cortos; pero en definitiva pue-
den seguir adelante aumentando sus pre-
cios de venta. 

Para las industrias de exportación el pro-
blema es ya mucho ¡más grave. El alza de 
jornales en las demás industrias y el alza 
general del costo de la vida repercute in-
evitablemente en alzas generales de sus cos-
tos de producción, pero estas industrias no 
piueden ahora subir sus precios de venta en 
el extranjero, pues en los mercados exter-
nos deben afrontar un régimen de libre 
competencia. 

Durante la iguerra y en los primeros años 
de postguerra el alza de precios de los pro-
ductos en el mercado internacional permi-
tió a nuestras industrias de exportación 
compensar con mejores precios las alzas de 
costos internos, pero en los últimos tiempos 
el mercado de precios se ha estabilizado 
para muchos productos y ha bajado para 
la mayor parte, impidiendo compensar sus 
alzas de costos. Estas industrias se han vis-
to obligadas a solicitar de las autoridades 
mejores precios en pesas para sus rétornos 
de cambios, los que en general se han con-
cedido también con retraso respecto de las 
necesidades reales. 

Tanto en la fijación de precios internos 
para las industrias de consumo doméstico 
como en la fijación de los cambios de re-
torno para las industrias 'de exportación se 
ha procedido con el criterio de autorizar 
para cada industria precios y cambios con-
vencionales para permitirles a todas una 
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utilidad que se ha estimado razonable, de 
modo que no se ha alentado la intensifica-
ción de la producción de las industrias más 
económicas ni se (ha desalentado las caras, 
sino 'que a todas se les ha dado igual opor-
tunidad. Todavía en muchos casos ha sido 
más interesante para su productor que tra-
baja con utilidades limitadas a base de un 
tanto por ciento sobre el precio de venta, 
elaborar productos caros por procedimien-
tos ineficientes que elaborar eficientemente 
productos económicos. 

Este reajuste individual diferente para 
cada industria se puede justificar plena-
mente en períodos transitorias, pero su apli-
cación con carácter permanente no puede 
sino traer pérdidas a la economía general 
pues no alienta de manera alguna la pro-
ducción económica, base fundamental de un 
aumento de producción y por lo tanto de 
un mejor standard de vida para el conjun-
to de la población del País. 

Todo este proceso inflacionista de aumen-
to de jornales y sueldos, de costos de cir-
culante, de eosto de vida, para empezar 
nuevamente el ciclo con nuevas aumentos de 
sueldos, ha sido básicamente posible por el 
sistema de falta de libertad con qiue se ha 
desarrollado todo el proceso económico. 

Las industrias nacionales no habrían po-
dido aceptar alzas de jornales y de costos 
más allá de .sus posibilidades reales si Jm-
biera Ihabido competencia de productos im-
portados similares. El precio máximo de 
ventas íhabría sido el que correspondía al 
mismo producto en el mercado mundial, al 
tipo de cambio real del País, más el costo 
de flete y derechos aduaneros del producto 
importado. 

Las alzas de jornales se habrían frenado 
ante las posibilidades reales de cada indus-
tria, y por su parte, los precios de éstas ha-
brían tenido un tope del precio de compe-
tencia, con beneficio para el consumidor. 
Siendo los precios libres, los productores no 
habrían tenido a qiuién recurrir para soli-
citar alzas de precios de ventas ni habrían 
podido solucionar con recursos de crédito 
sus pérdidas reales pero que no aparecen en 
los libros, como las que afectan al capital 
de explotación y al fondo de renovaciones. 

Frenadas Jas alzas de precios por la eo^ 
petencia abierta del comercio internacional 
en la forma sugerida, se habría frenado 
también la necesidad de reajustes en sue^ 
dos y salarios, y aún las leyes obligatoria 
de reajustes no habrían tenido efectos «ra. 
vemente perjudiciales. 

Frenado asimismo en su base el fenóme. 
no inflacionista que se ha señalado, desapa. 
recería de inmediato la demanda de crédito 
para fines especulativos basados exclusiva, 
mente en la depreciación de la moneda. 
efecto, cuando el régimen de depreciación 
de la moneda es del orden de 20% anua], 
cualquiera persona puede contratar con co-
dito bancario, digamos al 12%, para com-
prar cualquier artículo, si sabe que dentro 
de un año podrá venderlo 20% más caro. 
En la operación tendrá una utilidad líquida 
de 8% por lo menos, sin ningún riesgo de 
pérdida. 'Estabilizados los precios, o aún 
aceptando un margen moderado de infla-
ción, nadie podrá usar el crédito en vasta 
escala sino para negocios de producción que 
renten cantidades superiores al interés ban-
cario. 

Por lo tanto sería posible frenar sin gran 
dificultad los aumentos de circulantes, que 
en actual período ha seguido en su total el 
ritmo impuesto por las alzas generales. 

Todo lo expresado en esta letra conduce 
a mostrar la necesidad de permitir" las im-
portaciones, sin obligarlas, al trámite de li-
cencias o permisos previos. 

¡La libertad de importación no significa la. 
supresión de los deredhos aduaneros, espe-
cíficos y ad valorem. 

Incluso parece aceptable dirigir la impor-
tación de mercaderías hacia los artículos de 
consumo más indispensable , mediante tuna 
adecuada política arancelaria. 

f ) El cambio para todas las transacciones 
debería ser único. — La única manera de 
comparar las ventajas económicas de varias 
operaciones de comercio internacional es 
usar un común denominador. Si se estable-
cen dos o más cambios, este factor de me* 
dida se pierde y resulta difícil apreciar si 
en una operación determinada hay venta-
jas o inconvenientes para la economía ge' 
neral. 
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Supongamos el caso más sencillo en que 
hubiera sólo dos cambios, y admitamos, pa-
ra no anticipar juicios sobre el futuro que 
s e mantenga la situación presente y que 
coexista el cambio de $ 31 por dólar, para 
ciertas importaciones y el cambio de opera-
ciones conjugadas de $ 60 para ciertos 
productos agrícolas. 

Supongamos, para nuestro ejemplo, que 
l tonelada de frejoles tenga un valor nu-
tritivo equivalente a 1,5 toneladas de azú-
car cruda. Supongamos también que el pre-
cio de 1 tonelada de frejoles sea de US$ 100 
f.o.b, y que la tonelada de azúcar c.i.f. cues-
te 1 « 120. 

Un exportador, que reciba $ 60 por dólar 
por operaciones conjugadas podrá pagar 
por la tonelada de frejoles $ 6.000 y retor-
nará al País U!S$ 100. 

Para reemplazar el valor nutritivo de 1 
tonelada de frejoles habrá que importar 1,5 
toneladas de azúcar con sun costo de U1S$ 
180, pero que a $ 3;1 sólo representa $ 5.600. 

Aparentemente la población del País es-
tará reemplazando los frejoles que valen 
$ 6.000 por azúcar que cuesta $ 5.600 y es-
taría consumiendo el mismo valor alimenti-
cio con menor desembolso de dinero, alen-
tándose así el consumo de azúcar importa-
da. Sin embargo, el País en general estaría 
haciendo una pérdida neta, por cuanto el va-
lor de la exportación sería sólo de US$ 100 
y el producto extranjero de reemplazo val-
dría U1S$ 180. ÍEin la transacción indicada la 
economía general perdería efectivamente 
Ü¡S$ SO, a pesar de que aparentemente ha-
bría una ventaja de $ 400. 

Ejemplos como el indicado suceden con 
frecuencia en la realidad. 

Basta citar un caso curioso producido en 
el mercado de ferro-manganeso. En un mo-
hiento dado 'había en ISan Antonio una 'par -
tida de exportación de este producto na-
cional hacia Bélgica, y al mismo tiempo, por 
el mismo puerto se recibía una importación 
de ferro-manganeso para el mineral El Te-
niente. Esta operación, posible por la exis-
tencia de cambios múltiples implica por lo 
menos la pérdida para la economía nacio-
nal del valor de los fletes de exportación y 
de importación. Posiblemente como en el ca-

so del ejemplo del azúcar hubo en esa ope-
ración pérdidas mayores muy difíciles de 
precisar, pues el importador y el exporta-
dor calculan sus negocios con tipos de cam-
bio diferentes. 

Es ta necesidad de cambio único alcanza 
también a la contabilización de la® opera-
ciones fiscales. Aparentemente si el Gobier-
no ' tiene entradas y igastos en dólares, «1 
tipo de cambio no tiene influencia en los 
resultados en las cantidades que se compen-
san. 

•Sin embargo, esto es valedero sólo para 
los gastos fijos, como servicio de la deuda 
externa, que sólo se pueden pagar en el 
extranjero. No es efectivo para los artícu-
lo^ de consumo, mercaderías o materias pri-
mas que pueden adquirirse en el País o en 
el extranjero. Sea por ejemplo medicamen-
tos para la Beneficencia. Si se usa el cam-
bio de $ 31 para estas importaciones es po-
sible que resulte mucho más económico el 
producto importado que un similar nacio-
nal, lo cual dejaría de ser cierto si se usara 
en vez de un cambio oficial, el tipo real del 
comercio. Se ve qiue aún en estas operacio-
nes los intereses fiscales pueden resultar 
gravemente afectados si se usan cambios do-
bles o múltiples para contabilización de ope-
raciones de compras de reparticiones del 
Gobierno. 

La fijación de tipos de cambios diferen-
-tes para dos clases de exportaciones tiene 
análogos inconvenientes. Si un producto de 
exportación tiene menor valor relativo en 
el mercado internacional, requerirá un cam-
bio más alto en pesos para su retorno y una 
exportación más noble podrá contentarse 
con menor número de pesos por cada dólar 
retornado. Si se acepta esta dualidad de 
cambios se alentará la producción del ar-
tículo menos noble, con pérdida para la eco-
nomía general. 

Supongamos que un mismo terreno pue-
da producir dos productos agropecuarios, 
tales como cebada y lanas, y que la cebada 
se exporte con un cambio de $ 60 por dó-
lar, y las lanas a $ 43 por dólar. 

Admitamos que una hectárea puede pro-
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dueir lanas por valor f. o. >b. de US$ 100, 
o alternativamente cebada por valor f. o. b. 
de US$ 80. 

Si el productor de cebada la exporta al 
cambio de $ 60 por dólar, recibirá $ 4.800. 
En cambio, el exportador de lanas sólo re-
cibiría $ 4J300, y evidentemente la producv 
ción tenderá a inclinarse a la cebada y la 
economía del País perdería US$ 20 en ca-
da US$ 100. 

Pérdidas análogas se producirían si se fi-
jaran cambios diferentes para productos de 
exportación de la minería, industria, agri-
cultura, etc.. 

Todo lo anterior demuestra que para to-
dos los objetos, tanto de exportación como 
de importación el cambio debería ser único. 

Si por un período de transición fuera in-
evitable mantener los cambios especiales 
más desfavorables para las exportaciones 
de. cobre, hierro, salitre y yodo, el plan de 
retorno de cambios a tipos especiales debe-
ría limitarse a cifras f i jas y los excedentes 
sobre ciertas cantidades de retornos debe-
rían hacerse al cambio único comercial que 
ri ja en el País. 

En otras palabras, las ventas de cambio 
a tipos especiales deberían ser consideradas 
como impuestos indirectos, pero todo ."eter-
no adicional debería contemplarse al tipo 
de cambio general, para el efecto de ajus-
tar el manejo de estas industrias a la rea-
lidad económica del País. 

g).— El tipo de cambio debería ser esta-
ble.— No hay necesidad de dar muchas ra-
zones para apreciar la conveniencia de la 
estabilidad del cambio internacional. Sin 
embargo, la estabilidad del valor externo de 
la moneda es sólo posible y conveniente si 
se consigue mantener la estabilidad del va-
lor interno de ella. 

De otra manera se produciría a breve pla-
IO el desequilibrio entre el valor adquisiti-
vo interno y externo y se volverían a crear 
los actuales problemas de presión sobre el 
mercado de cambios y todos los graves in-
convenientes que se palpan hoy día. 

Dicho en otras palabras, lo fundamental 
es conseguir la estabilidad de los precios, o 
sea, el valor interno de la moneda. Conse-
guida esta estabilidad interna, no habría di-
ficultad alguna para mantener una estaibi 

lidad en el valor' internacional del peso 
chileno. 

Si en un momento dado el nivel de prt> 
cios eo e' interior subiera, digamos en un 
20%, habría de variar en la misma forma 
el valor de cambio de nuestra moneda para 
mantener el <?quilibrift entre ambos valores 
adquisitivos. Las cláusulas del convenio mo-
netario internacional permiten hacer sin di-
ficultad ajustes de esta especie. 

La estabilidad de los precios internos se 
puede conseguir sin graves dificultades, co-
mo se ha expresado anteriormente, actuan-
do solamente sobre el monto del circulante 
activo total, y siempre que se mantenga 
efectivamente equilibrado el presupuesto 
nacional. 

En el período de transición es difícil par-
tir con un valor estabilizado de la moneda, 
puesto que habrá un período de reajuste in-
terno durante el cual no será posible, esta-
bilizar totalmente los precios ni el circu» 
Iante. En consecuencia, sería preferible par-
tir con un mercado libre por un período de 
prueba, para dejar que la moneda tome si> 
propio valor. 

A fin de evitar variaciones ibruscas de un 
día a otro, debería establecerse en el siste-
ma bancario y en la Bolsa de Comercio un 
mercado a plazo, en lo posible con operacio-
nes hasta seis meses. 

El proceso de estabilización podría faci-
litarse mediante la obtención de un modera-
do crédito externo, cuyo producto se usaría 
como fondo regulador, sólo para atender 
demandas bruscas. 

Un crédito demasiado alto tendría el efec-
to de influir apreciablemente en un aumen-
to de la oferta, y el nivel que así se encon-
trara en el período inicial podría dife-
rente del réal y, en consecuencia, agotado 
el fondo de estabilización, el cambio tendría 
que alterarse nuevamente. 

h) En ese mercado de cambios deberían 
transarse también las operaciones de movi-
mientos de capitales.— Estabilizadas la* 
condiciones económicas del País no hay du-
da de que el interés por sacar capitales del 
País será mínimo. En cambio, en la mayo'" 
parte del mundo hay interés por llevar ca-
pitales a países con mayor libertad política 
y económica y con menores impuestos que 
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los 1 u e rigen en los países que sufrieron di-
rectamente las consecuencias de la última 
guerra. Si Chile estableciera la libertad 
económica estaría en espléndidas condicio-
nes para recibir todos estos capitales que 
buscan terreno seguro donde establecerse. 

lias ventajas que Chile tendría serían 
enormes, y tanto más grande cuanto más se 
anticipara <a otros países en crear este cli-
ma propicio para la llegada de nuevos ca-
pitales. 

Hoy en día existe claramente la tenden-
cia a traída de nuevos capitales. En efecto, 
el Control de Cambios se estableció en 1931 
para evitar la salida de capitales, cuando el 
valor internacional de la moneda era mu-
cho mayor que el valor interno de ella. En 
la actualidad, el Control está cumpliendo 
un papel totalmente opuesto, pues se impi-
de la traída de nuevos capitales, ya que la 
importación sin cobertura representa lisa y 
llanamente traída de nuevos capitales. Quien 
eonsigue permisos de importación sin cober-
tura obtiene por sus cambios un sobreprecio 
respecto del mercado libre. 

La libertad completa del comercio que se 
desprende como una necesidad absoluta de 
las consideraciones formuladas anterior-
mente, implica también suprimir el control 
de retorno de las exportaciones. Por lo de-
más, ello resultaría inútil desde que se acep-
ta como base fundamental el libre movi-
miento de los capitales. 

En lo que respecta a las industrias bási-
cas como cobre, fierro, salitre y yodo, bas-
taría con f i jar las cantidades a cambios es-
peciales que compraría el Gobierno, para 
asegurar el retorno del valor fundamental 
del costo en Chile. 

i) Consideraciones generales.— Evidente-
mente, la libertad de importaciones como 
base única para lograr la estabilización de 
precios internos involucra la necesidad del 
equilibrio automático de la balanza de pa-
gos. 

Para esto, el total volumen de las expor-
taciones, más otras cuentas del activo, de-
bería equilibrar el valor de las importacio-
nes más otras cuentas del pasivo. 

Esta condición de. equilibrio da de inme-
diato respuesta al temor que pudiera presen-
tarse de que las industrias nacionales debe-

rían reducir su producción, o aun en ciertos 
casos, cesar sus actividades por la competen-
cia de artículos importados. 

Es evidente que el volumen de importa-
ciones estará en general limitado por el vo-
lumen de las exportaciones, o dicho en otras 
palabras, ninguna industria de consumo in-
terno podría paralizar o reducir su produc-
ción a menos que su actividad fuera reem-
plazada por otra nueva industria de expor-
tación capaz de abastecer los cambios ne-
cesarios para la importación de las merca-
derías que se dejarían de producir ej^ el 
País. 

Como en el momento actual la balanza de 
pagos muestra una clara tendencia a des-
equilibrio en sentido de déficit, no es de te-
mer en ninguna forma que la libertád de 
comercio pueda significar ninguna reduo-
ción de actividades de la industria nacional 
de consumo interno, a menos que alguna 
parte de esto fuera claramente antieconó-
inico. Más bien sería de esperar un aumen-
to de las actividades para producir artícu-
los de exportación necesarios para aumentar 
las importaciones y producir el equilibrio 
de demanda y oferta. 

La libertad amplia de comercio de impor-
tación permitirá al Gobierno efectuar el 
control general de los precios en el País só-
lo por el control de circulante, considerado 
en su totalidad, y teniendo presente la par-
te del circulante que en cada momento tie-
ne poder activo (dinero giral en poder del 
público). 

Santiago, octubre 19 de 1949". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— El señor Ministro tiene preferencia pa-
ra usar de la palabra. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— No tendría ningún inconveniente en 
ceder la palabra al Honorable señor Allen-
de, quien me la ha solicitado porque desea 
hablar primero, pero en la inteligencia de 
que el Senado me concederá todo el tiempo 
que necesito para desarrollar mis observa-
ciones, y acordará prórrogar la hora. 

El señor Martínez Montt.— ¿Me permite 
la palabra, señor Presidente? 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•— Estimo que el Senado, dada la importan-
cia dé l?i materia en debate, no se opondrá 
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a prorrogar la hora por el tiempo que nece-
site el señor Ministro. 

El señor Martínez Montt.— Yo también 
estoy inscrito, señor Presidente; pero4 co-
mo seré muy breve, estoy dispuesto a ceder 
mi tiempo al señor Ministro de Hacienda, a 
fin d^ que pueda ampliar sus observaciones 
tanto como estime necesario. Por mi parte, 
me reservaré para. hablar en la discusión 
particular. 

El señor Alessandfi Palma (Presidente). 
— Muy bien. Honorable Senador. Muchas 
gracias. 

Tiene Ja palabra el Honorable señor 
Allende. 

El señor Allende.-^ Debo dejar constan-
cia de que estaba inscrito con anterioridad; 
pero como el señor Ministro tiene preferen-
cia, reglamentariamente, para usar de la 
palabra antes que los Senadores, aunque 
éstos se encuentren inscritos, consulté ni 
señor Ministro, y «1 me manifestó que le 
parecía más conveniente tomar en conjunto 
las observaciones de los Senadores para 
contestarlas. Si el Senado acuerda prorro-
gar el tiempo hasta que el señor Ministro 
complete sus respuestas, no tendría incon-
veniente en aceptar la actitud de Su Seño-
ría. En caso cntrario, puede hablar prime-
ro el señor Ministro, si así lo desea. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— En ese caso, preferiría hablar de in-
mediato, y rogaría al Senado que acufcrde 
prorrogar ía hora por el tiempo que nece-
site el Honorable señor Allende para sus ob-' 
inervaciones. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•— Entonces, tiene la palabra el señor Mi-
nistro de Hacienda. 

El señor Allende.— En el entendido de 
que existe el compromiso de que el Senado 
acordará prorrogar la hora hasta el término 
de mis observaciones. ¡Me interesa mucho 
la historia de este asunto. . . ! 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— No nos levantaremos hasta que hayamos 
terminado. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Señor Presidente, Honorable Senado.-
ante todo, deseo pedir excusas a los señores 
Senadores por no haber podido preparar 
un discurso que esté a la altura de4os tan 

brillantes que aquí se han pronunciado. 
Por desgracia, me ha faltado tiempo para 
ello. 

Deseo recordar una serie de antecedentes 
para justificar el origen y el alcance del 
proyecto en debate. Chile ha vivido perma-
nentemente en un régimen de inflación. Pe-
ro es indiscutible que, a partir del año 1939,.' 
ha habido un ^cambio fundamental en es-
te proceso. Hasta aquella fecha, la inflación 
favorecía, primeramente, al capital. Los 
reajustes de sueldos y jornales se producían 
con posterioridad ¿1 alza del costo de la vi-
da. Pasada aquella fecha, ha ocurrido algo 

• completamente distinto : esa inflación mode-
rada se ha tornado violenta, y la inflación 
de los últimos años ha favorecido en gene-
ral al trabajo, y no al capital. Para conocer, 
las causas de este fenómeno, es necesario 
buscar los nuevos factores que han entrado 
<•11 juego. Del año 193-2 al 1938, en un perío-
do de recuperación del inundo, bajo una 
hábil gestión financiera, Chile se recobró 
de los males graves que provocó en él la cri-
sis de 1982. Los sueldos y jornales aumen-
taron, y aumentó también, notablemente, la 
ocupación. Y si se analiza el poder adquisi-
tivo verdadero de las rentas medias indivi-
duales, se puede comprobar que.él también 
<-reció. Esto se resolvió en un mejoramien-
to del nivel de vida de los empleados y de 
los obreros. Pero ello se hizo con modera-
ción que provocaba humanas y explicables 
protestas. No estoy en situación, en este 
momento, de decir si se llegó a recuperar el 
nivel de vida que estos sectores de la pobla-
ción tenían en el momento de producirse 
la crisis del año a que he hecho referencia 
pero, 110 obstante ser ésta la verdad, tam-
bién lo es que al Ministro de aquella ¿poca, 
quizás si por su apariencia terca, se le mo-
tejó con los más duros e injustos epítetos-
Este proceso desembocó en una lucha elec-
toral que revistió caracteres especiales* por-
que prácticamente todo un sector de la eco-
nomía del País se colocó en una tienda, v 
en otra, los demás, cosa que no había ocu; 
rrido en luchas anteriores, por lo menos en 
la escala en que se produjo en !a contienda 
presidencial de lí>38. Entonces, por razone* 
meramente políticas, fué necesario que ci 
nuevo Gobierno instaurado en la República 
aumentara los sueldos y jornales. 
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No me cuento entre los hipócritas que 
pudiesen escandalizarse de,un hecho seme-
jante —tengo los conocimientos suficientes 
para saber que la economía de un pueblo 
está profundamente influida por la políti-
ca—; pero se cometió un gravísimo y tre-
mendo error. A esto, que no era sino un 
mero fenómeno político, justo y explicable, 
Be le pretendió dar una explicación econó-
mica. Fué así como en aquella época se pre-
sentó este reajuste como necesario para 
impulsar la producción nacional, que figu-
raba también en el programa del Mandata-
rio elegido en ese entonces. 

Es un grave error económico el creer 
que, para impulsar la producción, es nece-
sario provocar un alza violenta de los suel-
dos y jornales. Estas alzas producen sú re-
sultado de inmediato; en cambio, el aumen-
to de la producción es un fenómeno tardío. 
En consecuencia, una medida semejante lle-
va, lisa y llanamente, a la instauración de 
un proceso inflacionista violento. 

El Gobierno de la época, como he d.ioho, 
también se preocupó, y de verdad, de acele-
rar el ritmo de la producción nacional. Prin-
cipalmente, dirigió sus esfuerzos a impulsar 
la producción industrial, y aquí, señor-Pre-
sidente. se comete 1111 nuevo error económi-
co : creer que cualquier camino para impul-
sar la producción es solución adecuada 
para detener un proceso inflacionista. 

No hay duda de que el aumento de la 
producción es el medio verdadero de mejo-
rar el nivel de vida de la población; pero, 
producido un proceso inflacionista, tratar 
de aumentar la producción por cualquier 
camino, para detener aquél, es cometer un 
grave error, porque, si ese aumento de la 
producción se' hace por medio (le emisiones 
directas o de créditos, que importan lo mis-
mo, no se hace sino exagerar el fenómeno 
que se desea corregir, pues el efecto de es-
tas emisiones es mucho más rápido que el 
de la producción, que tarda siempre, en au-
mentar. Si se agregan a esto las necesida-
des de circulante derivadas de las alzas de 
sueldos y jornales, de una política estrecha 
de precios, y la intensificación de las in-
versiones, no sólo públicas, sino también 
•privadas, que se trató de desarrollar en 
aquella época, necesaria, fatalmente debían 
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generarse los más graves abusos monetarios, 
llamados a intensificar y multiplicar dicho 
proceso. 

Es esto, señor Presidente, lo que ocurrió 
entre nosotros. Así se inició este período tan 
violento de la inflación en Chile. 

Lógicamente, una política de esta especie 
debo repercutir en los gastos públicos, por-
que el Estado no puede substraerse a la 
obligación de poner a sus servidores en con-
diciones que les permitan vivir. 

l'n proceso inflacionista violento favore-
ce además la especulación, como también 
los abusos en las utilidades y en los precios 
do muchas actividades, todo lo cual contri-
buye a acelerar, cada vez más, el proceso 
inflacionista. 

("('uáles son, entonces, las causas verdade-
ras de! proceso que hoy estamos viviendo? 
La política de sueldos y salarios encamina-
da al noble propósito de mejorar el nivel 
de vida do los empleados y do los obreros; 
e! exceso de inversiones públicas y priva-
das, que han superado la capitalización efec-
tiva' dol País, y, como consecuencia lógica 
do estd, el aumento notorio y exagerado de 
los gastos públicos. 

Esto fenómeno adquirió su máxima inten-
sidad en los años 194-6 y 1947, y no se debe 
la situación de hoy, como ha pretendido"ha-
cor creer el Honorable Senador que deja la 
palabra, a la desacertada política de los 
Ministros aquí presentes, sino a que debieron 
hacer frente al impulso adquirido por ese 
proceso durante este último período citado. 

Yo tengo conciencia do que, si no fuese 
por los esfuerzos que hemos gasfadir, este 
proceso habría adquirido,- durante los dos 
últimos años, caracteres que'ya"habrían pre-
cipitado a la República en un caos. Cabe 
preguntarse por qué durante los años 1946 
v 1947 adquirió su intensidad máxima este 
proceso. 

En primer lugar, por la influencia del al-
za notoria de los precios que se produce en 
el mercado internacional, como consecuen-
cia del término de la guerra. También hu-
bo factores internos. Fué a principios de 
1946 cuando, por resolución administrativa, 
se hizo subir violentamente la asignación 
de los empleados particulares, de 7% u 
8%,' que era la asignación patronal, a casi 
20%. 
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Otro factor consistió en el exceso de in-
versiones, que a partir de esa fecha alcan-
zaron todo su auge, porque al terminar la 
guerra se abren los mercados internaciona-
les y se hace posible la importación ele ma-
quinarias y mercaderías en gran escala; y, 
si bien es cierto que para pagarlas on e 
exterior disponíamos de los dólares sufi-
cientes, carecíamos de los capitales nece-
sarios, en vista de lo cual se recurrió princi-
palmente al crédito, no sólo pava pagar esas 
maquinarias, sino que. muchas veces tam-
bién, para instalarlas. 

Hay otro factor, señor Presidente, que 
contribuyó al incremento adquirido por el 
fenómeno inflacionista. Es el desequilibrio 
entre el poder adquisitivo interno y el ex-
terno de nuestra moneda. Este desequilibrio 
se viene generando a través de todo e¡ pe-
ríodo, pues mientras las disminuciones del 
poder adquisitivo externo de nuestra mo-
neda son sólo moderadas, su poder adquisi-
tivo interno disminuye día a día. 

En los primeros años, las restricciones d<-
la guerra no h:veii sentir en toda su in-
tensidad este factor, porque las impor-
taciones se ven reducidas por causas aje-
nas a nuestra voluntad. Pero, terminadas 
esas restricciones, el precio bajo de las 
divisas contribuye a facilitar en grado exa-
gerado nuestras importaciones. Como dije, 
ellas se hacen principalmente a base de 
créditos. Si las señaladas son las causa« 
del proceso inflacionista. es indudable que 
la solución indicada es, o detenerlas o. pol-
lo .menos, atenuarlas paulatinamente. Este 
era el problema cuando el señor Bajtra v 
ve asumismos la dirección de la economía 
y de las finanzas nacionales. En atención 
a nuestro estado político y social, siempre 
he creído que, en materia de sueldos y 
jornales, y, por lo tanto, de precios, que 
son en definitiva una consecuencia de 
aquéllos, debía procederse paulatinamen-
te. 

Como Presidente de la Confederación de 
la Producción y del Comercio, bnsciué 
acuerdo entre patrones y obreros para en-
contrar un procedimiento nara atentarías. 
En esa tarea me encontraba, cuando fui 
llamado a labores del f¡obi"rno. Como 
Ministro, en conjunto con el señor Baltra, 

propiciamos una solución de esa espede, 
tanto para los jornales como para los suel-
dos v para lo» precio?. 

Señor Presidente- se ha hec'io mn'ho 
caudal de los llamados precios reniMnera-
tivos, principalmente de los de. la aori/ui-
tura. Quiero, en esta oportunidad, hacer 
presente que a mí no me ha cabido inter-
vención alguna en este problema. En con-
secuencia, puedo referirme a é!. con abso-
luta independencia. Nada tiene de extra-
ño que. si se querían corregir errores co-
metidos, haya sido necesario alterar en 
forma importante los precios de la agri-
cultura. porque no es un misterio para na-
die que, donde se cometieron los mayores 
errores en l;i política de precios, fué, pre-
cisamente, en los productos de la agricul-
t ura. 

Y éstas no son idea«: que llegaron al fro-
bierno por la presencia en él dtl Minis-
tro señor Baltra y deí.que habla, siuo que 
f u ^ el actual Presidente de !a República, 
con es¡; intuición que nndie podría des-
conocerle, quien, en su primer discurso de 
candidato —pronunciado en el teatro Cau-
policán— y que tuve la oportunidad de es-
cuchar por radio, señaló la necesidad de 
rectificar los errores qiw. sobre el particu-
lar se habían cometido. 

El señor Allende. — ¡ Mr- permite una 
interrupción, señor Ministro? 

Desearía que el señor Minisrro tuviera la 
gentileza de decirme si, a la fijación de 
precio« remunerativos, ha correspondido un 
aumento físico de la producción, tanto en 
los productos aerícolas como en los de la 
industria, en los alimenticios v en los tex-
tiles 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) . — En materia de industria textil, 110 
creo que la actual política de precios ha-
ya innovado fundamentalmente sobre la 
que siempre se mantuvo. Respecto de los 
productos de la agricultura, los resultados 
están a la vista. Antes de esta política, 
hubo necesidad de incurrir en gastos cuan-
tiosos nara traer trigo dc-1 extranjero, y en 
los momentos presentes, aun en condicio-
nes climáticas sumamente difíciles, el 
País podra defenderse. En consecuencia, 
creo que esa política ha producido resul-
tado . 
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El s°ñor Amnnátegui. — Tía ev'tadn la 
disminución. 

E! señor Alessatidri (Ministro do Hacien-
da).— En todo caso, además, lia evitado 
la disminución, como anofa el Honorable 
Sena flor. 

El señor Allende. — M-5 reservo el de-
recho para refutar con. cifras a! señor Mi-
nistro sobre este punto. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da). — En cuanto a' exceso de inversio-
nes- afirmo que he puesto orden en las del 
Estado. Además, nadie poiirí;, discutir o n 
justicia la preocupación permanente que 
ha significado para e1 Ministro que h.-iMa 
el atenuar las inversiones particulares y 
la necesidad de.coordinar unas y otras. 

Existe pendiente, en la Comisión de Ha-
cienda del Honorable Senado, un provec-
to relativo a la Corporación de Fomento, 
que lleva las firmas del Ministro Pi l t ra y 
del que habla, que tiende, precisamente, a 
esa coordinación, y que en más de una 
oportunidad lia sido criticado con profun-
da injusticia por quienes debieran, preci-
samente, propiciarlo, dada la. ideología po-
lítica de esos impugnadoras. 

En materia de inversiones particulares, 
el crédito desempeña un papel preponde-
rante. Preocupación constante de este Gro-
hienio, ha sido el problema del crédito, y 
el cuidado que ha puesto en impedir que 
de él se abuse, ha sido una de las causas 
de mayores ataques que hemos debido 
afronta^. Y. 0n esta materia, hemos reci-
bido los ataques (!>• unes y otros sectores.-
porque ésta es la suerte que corren sieniDrc 
l"s que proceden con prudencia: no ':on 
tentan ni a uno ni a otro bando 

En nuestra política antiinflacionista, en 
materia de sueldos v salarios, hemos teni-
do, desde H primer momento, un Impug-
nador franco, valiente, decidido y benévo-
lo a la vez, como correspondo a su eran 
temple moral.- don Héctor Rodríguez de la 
.Sotta; v la murmuración enconada de cier 
tos y determinados grupos que esperaban, 
en privado- —no en público—, la dero-
gación de todas las leyes sociales, a las cua-
les atribuían rodos los male* económicos 
del País. 

En la sesión del 28 de diciembre de 

1948, quedaron planteadas nuestras posi-
ciones. Don Héctor Rodríguez de la Sjlt.a, 
con extraordinaria benevolencia hacia el 
Ministro que habla, señaló todo lo bueno 
que, a su juicio, había hecho; pero, al mis-
mo tiempo, destacó los pantos negros de 
la política que se venía siguiendo. Y en 
aquella oportunidad, llamaba la atención 
sobre la imperiosa necesidad de proceder 
a la estabilización de precios, sueldos y 
jornales, por la cual venía lachando des-
de tantas años. En esa ocasión, comencé 
por decir que tenía poca fe en la lucha con-
tra la inflación, porque ella era, en Chile, 
no un probleAa económico, sino un pro-
blema político. 

En aquella oportunidad, defendiendo 
nuestra política tendiente a atacar todos 
los factores que producen la inflación, pero 
con moderación, para no provocar resisten-
cias que produjesen un resultado contra-
producente, terminé diciendo: "Pero si hu-
biera de parte de todos o casi todos los 
partidos políticos el propósito de llega* a 
adoptar medidas drásticas para combatir 
este flagelo de la inflación, ya que creo que 
sería un sacrificio estéril si todos no con-
currieran en igual propósito, el País puede 
estar cierto de que la misma o aun mayor 
energía y decisión de las que ha gastado el 
Ministro de Hacienda para disminuir el rit-
mo de la inflación — en lo que ha tenido 
éxito, como podría demostrarlo— emplearla 
para tratar de llegar a la adopción de me-
didas más trascendentales sobre el parti-
cular". 

Se creyó 'ver en mis palabras un ataque 
a los partidos políticos. Debí calmar esas 
inquietudes, de las cuales participó el Ho-
norable señor Rivera, quien, en cambio, no 
combatió entonces la idea de la estabiliza-
ción. El Honorable señor Bulnes, por su par-
te, manifestó no estar de acuerdo conmigo, 
porque yo debía presentar esos proyectos 
nun cuando no contara con el beneplácito de 
todos los partidos. 

Ante el ataque sordo, obstinado y perma-
manente de ciertos pequeños sectores dé 
Derecha que no han cesado de combatirme 
desde el primer día, en la Exposición de la 
Hacienda Pública, en octubre de 1948, ha-
cía ver que, si bien la estabilización era el 
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mejor camino para poner término a la in-
flación, él ofrecía peligros ciertos para los 
sectores capitalistas, si antes 110 se habían 
creado condiciones adecuadas para que pros-
perara. 

Las palabras respectivas no las recorda-
ré en esta oportunidad, porque ya dió lec-
tura a ellas el Honorable señor Ocampo y 
fueron citadas truncas en una rectificación 
que me hizo el Honorable señor Cruz-Coke 
por medio de la prensa. 

Más adelante, justificaba la política del 
Gobierno sobre el particular, en el sentido 
de que ofrecía menos resistencia y menos 
obstáculos el camino que habíamos elegido, 
y que, si las medidas que se estaban adop-
tando ofrecían resistencia, era fácil expli-
car la que provocaría un procedimiento más 
drástico. 

En el debate que se produjo en el Hono-
rable Senado con motivo del proyecto de 
ley sobre bonificación a la pequeña mine-
ría, el Honorable señor Opaso nos criticaba 
acerbamente porque no habíamos abordado 
el problema inflacionista con la energía que 
el caso requería. Decía el Honorable Sena-
dor que el esfuerzo desplegado era inefi-
caz, y pedía al Gobierno que se abocara de 
lleno a resolver este problema, que estima-
ba vital para la estabilidad pública y eco-
nómica del País. Finalmente, el Honorable 
señor Opaso pronunció las siguientes pala-
bras : 

"Todo lo expuesto resultaría estéril, co-
mo ya lo he señalado en varias ocasiones, si 
continúa el proceso inflacionista, pmes he-
mos visto que, a través de los últimos años, 
el esfuerzo desplegado para conjurar este 
peligro ha sido ineficaz" Y agregaba más 
adelante: "Comprendo que cualquier solu-
ción que se traiga al conocimiento del Con-
greso sobre_ esta materia, deberá estar ín-
timamente vinculada a. <ina acción coordi' 
nada, seria v cuidadosa para detener el pro-
ceso inflacionista que amenaza cada vez 
más con destruir los cimientos mismos de 
nuestra organización económica". 

Para no alargar este debate, no me refe-
riré a las opiniones que, en aquella oportu-
nidad. manifestó el Honorable seño- Opa-
so sobre él problema de nuestros cambios 

internacionales, las que, por cierto, no con-
cuerdan con las que esta tarde ha oído de 
sus labios el Honorable Senado. 

Me bastará recordar que Su Señoría era 
partidario de un cambio único y de que to-
das las exportaciones que no se pudiesen 
hacer a ese tipo de cambio, por exigir uno 
más alto, lisa y llanamente 110 se hicieran. 

Al término del debate sobre bonificación 
a la pequeña minería, en sesión de 3 de 
agosto de 1949, manifesté, en nombre de 
S. E. el Presidente de la República, como 
lo recordaba ayer el Honorable señor Amu-
nátegui, que, si se puede obtener un com-
promiso formal de los partidos para llegar 
a fórmulas que puedan poner término al 
proceso inflacionista y resolver de inmedia-
to el problema de los cambios, el Gobierno 
estaba dispuesto a afrontarlo y pedir el con-
curso de todos los hombres preparados en 
la materia, para encontrar-solución adecua-
da al problema. Agregaba que esa solución 
exigía sacrificios y que lá experiencia de-
mostraba que cada cual quería cargar esos 
sacrificios a los hombros del vecino. 

Xo recordaré las palabras con que el Ho-
norable señor Opaso ofreció el concurso del 
Partido Liberal a estos propósitos del Go-
bierno, porque él se ha encargado de darles 
lectura. En ellas, nuevamente queda de ma-
nifiesto la preocupación que decía tener ese 
Honorable Senador por detener, a cualquier 
precio, el proceso inflacionista. 

Muy pocos días después, al discutirse la 
última lev de Facultades Extraordinarias, 
manifesté lo siguiente: 

"La solución del problema de la infla-
ción, por medio de una ley, exige la adop-
ción de disposiciones impopulares; por eso, 
yo he dicho, en este recinto, que, para al-
canzar tal .solución, se requiere el concurso 
de todos; porque sería muy fácil para los 
<(ue se sientan en lo« bancos de la oposición 
enrostrar a los que están en el Gobierno el 
estar descuidando y olvidando los intereses, 
derechos y aspiraciones de los empleados J 
obreros, acusación que muy pocos de los 
hombres que actúan en la vida pública es-
tán en condiciones de afrontar, ya que tie-
nen también el deber de ríesguardar el por-
venir de sus partidos. Mientras no se pro-
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<luzca el concurso patriótico de voluntades 
que requiere la solución drástica de este 
problema, no habrá ningún gobierno que 
pueda ponerle término". 

Comentando ese discurso, el Honorable 
señor Rivera decía lo siguiente-

"Creo, como lo cree y lo manifestó el se-
ñor Ministro de Hacienda, que debeiiip-s po-
nernos todos de acuerdo para sacar a! País 
de la trágica situación económica en que 
se encuentra 'y para eliminar un estado de 
.cosas propicio para el cultivo de todo ger-
men de subversión social, de subversión po-
lítica y de subversión antidemocrática". 

Agregaba, en seguida: 
"Sin el ánimo de formular una crítica al 

Gobierno, porque mi espíritu está muy lejos 
de hacerlo, y con el más acendrado espíritu 
de colaboración, sostengo que el Gobierno 
de la República ha encontrado aquí favora-
ble acogida para todas las leyes de bien pú-
blico y de resguardo de la democracia que 
ha querido prohijar, y que, si el Ejecutivo 
nos presenta un conjunto de leyes armóni-
cas. ellas encontrarán nuestra colaboración, 
ll'ero si 110 encuentra esa colaboración, por-
que esos proyectos merecen críticas o se se-
timan inconvenientes, será el momento do 
que cada uso asuma su responsabilidad. Ya 
110 es posible esperar por más tiempo qjie se 
adopten las medidas que corresponde. Y 
junto con pedir el Gobierno colaboración 
para la dictación de estas medidas, yo re-
clamo la responsabilidad que cada uno de-
be asumir frente a ellas. El orden lógico 
indica que el Gobierno, es quien debe pre-
sentar esos proyectos armónicos, y no espe-
rar que Gobierno y oposición se pongan de 
acuerdo en ellos. El señor Ministro nos de-
cía, con mucha propiedad, que él nunca lia-
"bía aspirado ni aspiraba a estos cargos de 
representación nacional. Y eso lo sabemos 
nosotros, porque el señor Ministro es since-
ro y honrado. Entonces, que asuma la res-
ponsabilidad y nos presente, o influya para 
-que el Ejecutivo presente los proyectos que 
se ha propuesto convertir en leyes de la Re-
pública. Si esos proyectos no encuentran la 
acogida que se espera, el señor Ministro se 
enaltecerá aun más eu la aonsideración de 
•MIS conciudadanos al abandonar su cargo 
«n un Gobierno que sigue una política con-
traria a los propósitos que él sustenta". 

Más adelante, agregaba: 
"Qlie este acuerdo comience por el Gobier-

no mismo cuando deba presentar proyectos 
de ley coordinados, en la seguridad de qüe 
no faltará el buen espíritu de patriótica co-
laboración (pie el señor Ministro solicita". 

El Honorable señor Prieto ofreció tam-
bién la adhesión de su partido. 

El señor Rivera.— Yo mantengo todo lo 
dicho en esa oportunidad. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—- El señor Prieto Concha ofreció tam-
bién la adhesión de su partido, y la .Tunta 
Ejecutiva del Partido Conservador, asimis-
mo, adoptó un acuerdo de igual naturaleza. 

Con posterioridad, en, una reunión de S«* 
fiadores conservadores y liberales, se desig-
nó una comisión para pedir al Ministro de 
Hacienda que llevara a la práctica las ideas 
del Honorable señor Rodríguez de la Sotta 
sobre el particular. Yo no recibí a esa Co-
misión, de la qüe formaban parte los seño-
res Rivera, Opaso. 

El señor Rivera.— Con la venia del señor 
Ministro, debo declarar que nunca formó 
parte de esa Comisión. 

El señor Opaso.— Yo tampoco. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacieñ-

da.— No, va que no llegó a formarse, por-
que no la recibí. 

Repito, señor Presidente, que no recibí a 
esa Comisión, porque tuve cabal y exacto 
conocimiento de las peticiones que me iban 
a formular. 

El señor Rivera.— Repito, señor Presiden-
te, que no formé parte de esa Comisión. Y 
nadie puede sostener lo contrario. Está mal 
informado e," señor Ministro. 

El señor Amunátegui.— Los liberales y 
los conservadores estaban de acuerdo para 
abordar el problema. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Yo invoco el testimonió del Honora-
ble señor Prieto Concha, para qit^.diga si 
es efectivo o no que me llamó telefónica-
mente para solicitarme una audiencia con 
el objeto de que recibiera a un grupo de 
Senadores, entre los cuáles figuraban los 
que he nombrado, que me hablarían del pro-
blema y expondrían los puntos de vista del 
señor Rodríguez de la Sotta. 

El señor Prieto.— Efectivamente, llamé al 
señor Ministro para pedirle esa audiencia. 
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No recuerdo, en este momento, los nombres 
de los Senadores que irían a hablar con él. 
En todo caso, la comisión no se constituyó, 
ni se efectuó la reunión con el señor Minis-
tro. 

El señor Rivera.— Ahora recuerdo per-
fectamente que mientras se discutían algu-
nos aspectos del problema, tuve que tomar 
el tren a Valparaíso. Ni siquiera supe las 
conclusiones a que se llegó, de manera que 
nunca pude haber formado parte de tal 
comisión. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— En la "última exposición de la Ha-
cienda Pública, insistí en pedir el concurso 
de todos los sectores políticos para llevar a 
la práctica las ideas de una estabilización 
que pueda poner término, inmediata o rápi-
damente, al proceso inflacionista. Y hoy 
que se convierten en realidad estas ideas, 
que, como he demostrado ante el Honora-
ble Senado, corresponden a los requerimien-
tos apremiantes que aquí se formularon por 
tantas veces y que también; compartía la 
Oposición, que ha fustigado permanente-
mente al Gobierno ponqué no combatía en 
forma más drástica la inflación, vemos el 
espectáculo poco edificante de que se alzan 
mucha® de esas mismas voces para comba-
tir este proyecto. 

En concordancia con las declaraciones a 
que he aludido, contribuí a interesar al 
Partido Radical en la idea de la estabiliza-
ción, la cual hizo suya, colocándola en el 
primer lugar del plan económico que deci-
dió propiciar su organismo máximo a raíz 
de los dolorosos sucesos dé agosto liltimo. 

Tal vez creyeron algunos de los que nos 
instaban a un combate más decidido contra 
la inflación, que el señor Baltra y el que 
habla no propiciábamos estos proyectos por 
temor a que no tuviesen acogida en el Par-
tido Radical, pero este partido, en un ges-
to patriótico que lo honra y lo enaltece, ya 
que indiscutiblemente es el que más tiene 
que perder al propiciar una ley que puede 
provocar suspicacias en los sectores popula-
res, le-ha prestado su asentimiento. Se equi-
vocaron» y ello explica su contradictoria ac-
titud presente. 

Es curioso, también, señor Presidente, 
que los que nos criticaban, desde otros cam-

pos, porque no asumíamos uná actitud re-
suelta, respecto de estos problemas, nos nie-
guen ahora su concurso. Se nos atacaba 
ayer porque no éramos bastante enérgicos y 
decididos para combatir la inflación, y se 
nos critica hoy día, con mucho mayor du-
reza, cuando hemos logrado ganar volunta-
des ^ara hacer realidad lo que se nos enros-
traba por no ejecutar. 

El señor Cruz-Coke.— ¿Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

Deseo dejar bien en claro que, a mi jui-
cio, ninguno de los Senadores que han im-
pugnado el proyecto, dejan de desear que 
el proceso inflacionista sea detenido lo más 
rápidamente posible. El proyecto no ha si-
do impugnado porque va a detener tal pro-
ceso, sino, precisamente, por lo contrario: 
porque no nos convence de que detendrá 
la inflación. Por esa razón, estamos escu-
chando con toda atención a Su Señoría. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Cuando el Gobierno no seguía este 
camino, se lo criticaba porque no hacía na-
da por detener el alza de los precios, suel-' 
dos y jornales, y hoy día, en que para com-
batir la inflación pretende seguir ese cami-
no, se lo critica nuevamente, lo que me per-
mite pensar —no me refiero a Su Señoría— 
que la verdad es que no todos desean que 
termine la inflación y que ésta sólo sirve de 
pretexto para atacarnos. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—'Se suspende la sesión por veinte minutos. 

—Se suspendió la sesión a las 18.14. 
—'Continuó la sesión a las 18.47. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 
Continúa la sesión -y, con la palabra, el 

señor Ministro de Hacienda. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da) .— Señor Presidente, expresaba que otra 
causa fundamental del proceso inflacionis-
ta es el exceso de inversiones públicas y 
privadas, que genera graves abusos mone-
tarios que van a sumaíse a las emisiones 
que hacen indispensable el aumento de los 
costos. 

Las emisiones para el Pisco han sido to-
tal y absolutamente eliminadas; han des-
aparecido los préstamos que se otorgaban a 
instituciones semifiecales y se -ha dado 
el caso de que "haya obligacioties de és-
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fas que han sido canceladas, como ocurre 
con los Ferrocarriles del Estado. 

Los Honorables señores Cruz-Coke y Frei 
han hecho notar la fal ta de disposiciones 
^ue impidan las emisiones y que actúen so-
bre los fenómenos monetarios. 

No ihe entendido bien el alcance de cier-
tas palabras del Honorable Senador por 
Santiago, en que echa de menos algunas 
disposiciones ique prohiban las emisiones fis-
cales. Como decía muy bien en la mañana 
de hoy el Honorable señor Aldunate, en 
primer lugar esa« disposiciones son-impro-
cedentes, porque, como ha expresado el Go-
bierno. en los dos últimos años no ha hecho 
emisiones para sus necesidades y, además, 
porque si en el proyecto se establecieran ta-
les prohibiciones, como para hacer cualquie-
ra emisión de esa índole sería necesario dic-
tar una nueva ley, y ésta anularía las dis-
posiciones que pudiésemos incluir en el pro-
yecto en debate. 

Kn seguida, en esta materia no se nece-
sita de nuevas disposiciones legales, por-
que las que hoy día existen son suficien-
tes. Al respecto, solamente se puede aplicar 
una política u otra, según sean las -normas 
que ponga en práctica el Banco Central; 
pero, precisamente, la dificultad en eomba-
tir la inflación por la vía monetaria ra-
dica en que es difícil aplicar normas rígidas 
«obre el particular. 

La preocupación del Gobierno en esta ma-
teria ha sido constante, pero yo debo reco-
nocer que los resultados no han sido muy 
halagadores. Y la razón es muy clara : es 
nn hábito establecido en nuestro país, des-
de hace mrachos años, que la agricultura 
trabaje a base de crédito. No existen, en 
nuestra agricultura, capitales de explota-
ción, sino por excepción, y esta situación 
lúe ha existido siempre en el País, hov día 
afecta a muchos otros sectores de la pro-
ducción. Las causas son múltiples. En unos 
casos, por espíritu de lucro, se ha preferi-
do destinar los capitales de explotación a 
Aversiones y trabajar con créditos para po-
"er los capitales propios a salvo de la des-
valorización monetaria. Em otras oportuni-
dades, debido a la inflación, los capitales de 
Explotación se han heaho insuficientes y ha 
s'do necesario suplementarios con créditos. 

E¡n otros casos, los capitales de explotación 
han desaparecido del todo, porque los ca-
pitalistas quie han iniciado sus inversiones 
con un capital determinado han comproba-
do, al poco tiempo, que esos fondos eran in-
suficientes, debido a la inflación, y, en con-
secuencia, han tenido que invertir su ca-
pital propio de explotación en esas inver-
siones y recurrir después al crédito para 
reemplazarlos. 

En seguida, la política que «e ha seguido 
de no considerar los precios de reposición 
ha hecho desaparecer los "stocks"' o "ha 
obligado a financiarlos total o parcialmente 
con crédito. Para ser justos, no se podrá 
cardar la responsabilidad de este error só-
lo a las Gobiernos, porque es más bien la 
resultante de un concepto errado de la opi-
nión jyúbliea sobre el particular. En efecto, 
en estos días un Diputado conservador, que 
no milita en las filas del conservantismo 
adepto al Gobierno, a propósito del alza del 
precio de la bencina, nos enrostraba que 
esta medida importaría un alza considerable 
en las utilidades de las empresas importa-
doras del combustible por efecto de la va-
lorización de los "stocks". Le expresé que, 
desgraciadamente, no sería así, porque con-
tinúa imperando sobre el particular la polí-
tica impuesta por la opinión pública, que es 
un gravísimo error económico, ĵ a que en tal 
política reside, también, uno de los facto-
res que más han contribuido a aumentar 
la inflación, al forzar a las empresas a ca-
pitalizarse a bases del crédito. La falta de 
capitales de explotación es hoy día una 
realidad inamovible y, por eso, cualquie-
ra política de restricción de créditos tiene 
que ser muy cuidadosa, por cuanto, debido 
n esta circunstancia, se puede provocar un 
descalabro. 

A principios del año recién pasado, el 
Banco Central de Chile, por propia inicia-
tiva, estableció ciertas normas rígidas para 
él otorgamiento de créditos y redescuentos. 
Ante sus primeros resultados, manifesté mi 
alarma y, debido a mi intervención, el pro-
blema no tomó caracteres más graves. El 
Ministro que habla recibió los más violen-
tos ataques, de los sectores de oposición, 
por aquella medida. Me bastaría recordar 
los discursos de miembros del Partido Con-
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sorvador que no militan en las filas del (}<>-
bienio, tales como lo* pronunciados por el 
señor Rosende, por el señor Piedrabuena, 
por el propio don Horacio Walker Larraín 
y, también, por el señor Jaime Larrain, en 
las que atacaban violentamente al Gobierno 
por la falta de crédito. Ninguno de los ver-
daderos autoreíi de esta política salió en de-
fensa de ella, y el Ministro debió gastar 
los más grandes esfuerzos, que demoraron 
meses, para poder restablecer la situación. 

Quiero poner al Senado alguno,s ejemplos 
que ilustren acerca de las dificultades que 
entraña una política de crédito, porque es 
muy frecuente en estos tiempos que todo el 
mundo >e- crea economista, porque se cree 
que para ello basta estudiar economía en los 
libros, lo que es un error tan grande como 
querer aprender a tocar piano sin1 haberse 
sentado jamás ante el teclado ni conocer 
este instrumento. 

Para poner remedio a los abusos de cré-
dito <le los distribuidores, por ejemplo, se 
lia intentado establecer para ellos un mar-
sen de crédito en relación con su.s capi-
tales. Pero veamos qué resultados puede 
provocar esta' política, lógica a prime-
ra vista. Debido a la falta de explotación 
del capital, a que me referí, muchas veces 
el distribuidor es un verdadero banquero 
del industrial, porque aqiv'l le da la secun-
da firma que necesita para que los docu-
mentos del industrial sean descontables. En 
consecuencia, si se establece ese margen de 
crédito al distribuidor, ocurrirá que mu-
chos industriales quedarán prácticamente 
imposibilitados para seguir trabajando. En 
apariencia, es perfectamente claro y razo-
nable poner un tope a los distribuidores. 
Pero fcuál es el resultado efectivo que esto 

puede producir? Sencillamente, la paraliza-
ción de parte de la producción. 

En consecuencia, en esta materia 110 pue-
de procederse en forma teórica. Es absolu-
tamente indispensable atenerse a ln reali-
dad. 

Por otra parte, se afirma que no debe 
faltar el crédito para la producción. Al res-
pecto, analicemos otro ejemplo. ,Si un agri-
cultor gana un millón de pesos en su« cose-
chas, invierte esa suma en- una operación 
especulativa o en la compra de un automó-

vil o cualquier oteo artículo v se presen-
ta, en seguida, al Banco a solicitar dinero 
para sus cosechas, ¿qué operación He|»a 

hasta el Raneo? Aparentemente, una opera-
ción para beneficiar la producción, en cir. 
cu'nstancias de que, en realidad, el Banco 
está financiando una operación especulati-
va o una inversión suntuaria. Pero si se nip-
¡ra el crédito, se elevan voces de protestas 
porque se ha rec'hazado una operación <le 

producción, y, efectivamente, así puede ocu-
rrir, si el dinero de sus cosechas, ya fué it(. 
vertido en bienes no liquidable«. En corme. 
euencia, la política de combatir la inflación 
fínica y exclusivamente con medidas mone-
tarias es un problema extraordinariamente 
difícil, que ofrece inconvenientes tan gra-
ves en la práctica, que pueden llevaf a lo« 
peores resultados. 

Quiero recordar a este propósito un he-
cho. Don Roberto Wachchoítz-intentó una 

política de esta naturaleza. Los resultados 
non de todos conocidos, pero quiero hacer 
justicia al señor Wachchoítz, porqué, en 
realidad, no fué ésta su idea primitiva, sino 
la que expresó el señor Masehke en la ex-
posición que hizo de la Hacienda Pública. 
E11 efecto aquel .Ministro quería actuar tam-
bién sobre los sueldos y "jornales v «obre 
los excesos de inversiones v, en conseouen-; 
cía, moderadamente, sobre los créditos. Pe-
ro como estas ideas encontraron graves tro-
piezos políticos, en su deseo de combatir 
la inflación, volcó íntegramente sus activi-
dades sobre los aspectos monetarios, con ios 
resultados que «e conocen. 

-El señor Allende.— ¿Me permite, señor 
Ministro? 

'Además, el señor Wachchoítz propiciaba 
la creación del Banco del Es tado . . . 

El ¿eñor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Efectivamente. Pero eso no tiene re-
lación con el problema en debate. 

E! señor Allende.— Tiene relación, por-
qne desde allí pensaba orientar determina-
dos aspectos de la política de créditos. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te). —La creación del Banco del Estado <"•* 
la más monstruosa medida económica q"e 

se puede tomar, y espero morir antes de ver-
la realizada. Felizmente, creo que me voy 3 

morir luego. . . 
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El señor Cruz-Coke Esperamos que 

lio. 
señor Alessandri Palma (I'residen-
Banco del Estado en.Chile es como 

dpcii' 'banco político. Para el partido que es-
té en Gobierno estará siempre muy bien. 
Cuando Sn 'Señoría lo pueda tener a f*i 

ano, estará conforme, pero cuando esté en 
Díanos opositoras, tendrá que "amarrarse 
]üS pantalones''. 

El .señor Allende.— Con el debido respe-
to que siempre le he tenido a Su Señóría.. . 

El señor Amunátegui.— Xo o.lvide el se-
jor Senador que es el regalón de la Ilesa. . . 

__(Risas). 
El señor Allende.— Por eso mismo, Ho-

norable Senador, voy a tomar como punto 
¿Je partida un refrán chino que dice que an-
tes de contestar lo que podría llamarse un 
exabrupto, hav que dar siete vueltas a 
la lengua: yo le voy a dar diez vueltas an-
tes de contestar a nuestro Presidente que 
no me parece apropiado ni .justo el tono de 
su interrupción. 

El problema del Banco del Estado es ex-
traordinariamente importante y .serio para 
discutirlo dentro de conceptos de una polí-
tica económica determinada. Nosotros lie-
mos respetado siempre el tono ingenioso, ca-
riñoso, del señor Presidente; pero no me 
parece conveniente fustigar conceptos de 
política económica que entroncan en un cri-
terio social —que es lógico que no compar-
ta el señor Presidente, porque es liberal— 
y, además, me parece inconcebible que el 
hombre ciento por ciento político que es don 
Arturo Alessandri. esté sugiriendo en este 
instante la aberración ele que los políticos 
"o puedan intervenir en lo económico. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te;.— Perdóneme Su Señoría si le ha mo-
lestad o el tono en que he hablado. Mi pro-
pósito ha sido, única y exclusivamente, se-
ñalar uno de Jos tantos errores del señor 
^'achholtz. 

El señor Amunátegui.— p'n pleitos de ca-
sados. no hav que entrometerse... 

El señor Allende.— Estamos separados en 
económico; hay separación de bienes. 

•—(Risas). 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da — Señor Presidente, continúo. 

La acción más decisiva, mientras no sé 
opere. . . 

EJ señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Yo acepto la intervención del Estado, 
pero siempre que se haga correctamente. 

El señor Alessandri (Ministro de Ilacieh-
da).— La acción más efectiva, mientras no 
se actúe sobre Jos aumentos de sueldos y 
jornales, en materia de crédito y en mate-
ria monetaria, Ja constituyen los factores de 
orden psicológico, porque en el caso del agri-
cultor, por ejemplo, que he señalado, es evi-
dente que, si existe cierta restricción de 
créditos, ese agricultor tendrá especia] cui-
dado en no hacer inversiones como la que 
he señalado y procurará reservar por lo 
menos una parte de sus utilidades para los 

efectos de hacer frente a Jos gastos de siem-
! 

bras y cosechas. 
El señor Alessandri Palma (Presiden-

te).—- Perdóneme, señor Ministro. El Sena-
do acordó votar a las siete de la tarde. Co-
mo ha llegado la hora, propongo a la Sala 
prorrogar la sesión hasta, (pie hablen los Se-
nadores que están inscritos, y que- votemos 
en cuando terminen. 

El señor Amunátegui ¿ Quiénes están 
inscritos? Entiendo que el señor Ministro 
de Hacienda y el Honorable vseñor Allende, 
solamente. 

El señor Secretario.—• Están inscritos los 
Honorables señores Allende, Opitz y Martí-
nez Montt. 

El señor Amunátegui.— El señor Martí-
nez Montt dijo que reservaría sus observa-
ciones para Ja discusión particular del pro-
vecto. 

El señor Martínez Montt.— Prefiero 110 
hablar ahora, para 110 quitarle tiempo al se-
ñor Ministro de Hacienda. 

El señor Opitz.— Yo también Jiablaré en 
la discusión particular. 

El señor Alessandri Palma (Presiden 
te).— Si le parece a la Sala, el señor Allen-
de hablará a continuación del señor Minis-
tro de Hacienda, y, en seguida, se procede-
rá a Ja votación. 

Acordado. 
El señor Allende.— Muchas gracias, se-

ñor Presidente. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien--

da).— El Honorable Senado conoce los ata-
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ques de que ha sido objeto el Ministro que 
habla por propiciar el sistema de mantener 
cierta vigilancia sobre los créditos, pero co-
mo este problema tiene en nuestro País pe-
culiaridades especialísimas, que hemos discu-
tido en más de una oportunidad, con repre-
sentantes del Fondo Monetario Internacioi-
nal, como lo dijo el señor Baltra, hemos pe-
dido que un técnico de ese organismo ven-
ga a nuestro país a observar directamente 
el fenómeno y a proponer y dirigir él mis-
mo lo que en esta materia se pueda hacer. 

Otro factor, como he expresado en varias 
oportunidades, que contribuye a aumentar 
la inflación, son los gastos públicos. En un 
proceso inflacionista en marcha y en un país 
en que existen grandes planes de inversión 
en pleno desarrollo', el máximo que se pue-
de pedir a un Ministro de Hacienda es que 
detenga, hasta donde sea posible, su creci-
miento. En la última exposición de la Ha-
cienda Pública, me referí, con abundancia 
de detalles, a esta cuestión y, dado lo avan 
zado de la hora, 110 quiero insistir en ella, en 
esta oportunidad. Quiero, sí, hacer presen-
te que, desde hace mucho tiempo, no se pro-
ducía el hecho de que un ejercicio financie-
ro terminara sin que fuera necesario otorgar 
un suplemento. Esto se ha debido, en gran 
parte, a la vigilancia permanente del Minis-
tro de Hacienda sobre los gastos públicos y 
a la nueva organización de la Oficina del 
Presupuesto. 

Quiero también recordar que las nuevas 
contribuciones que el Ministro ha solicita-
do no guardan ninguna proporción con los 
grandes resultados alcanzados sobre la ma-
teria, y que la ordenación que se ha hecho 
de las finanzas públicas es en buena parte 
el fruto del cuidado que se lia puesto para 
que entren a las arcas fiscales recursos que 
antes ni siquiera figuraban, 110 sólo en el 
rubro de ingresos, sino tampoco, como 
es lógico, en el rubro de egresos. Se ha lo-
grado llevar adelante planes y atender sen-
tidas necesidades para los cuales, antes de 
esta política, se.demandaban sumas fabulo-
sas. 

Entraré, señor Presidente, a examinar el 
proyecto mismo. 

Desde mucho antes de llegar al Ministe-
rio de Hacienda, yo tenía la preocupación 

de producir alguna coordinación en materja 

de aumentos de remuneraciones y de pr(; 

cios. Si se acude a las actas de la Sociedad 
de Fomento Fabril, se podrá comprobar ]a 

tenacidad con que traté de inducir a los in. 
dustriales a que ajustaran el otorgamiento 
de aumentos de jornales a una política uni. 
forme, parecida a la que siguen las organ¡. 
zaciones obreras, o sea, que se pusieran de 

rtcuerdo, mediante un organismo central 
sobre los aumentos que pudieran conceder. 
Xo tuve éxito en aquella misión. 

En el Ministerio, en compañía de mi «o. 
lega de Economía y Comercio, señor Baltra 
hemos intentado igual política, v los resul-
tados también han sido precarios. Ya he re-
cordado que busqué el acuerdo entre em. 
pleados y obreros para producir en esta ma-
teria una coordinación y, en mi primera ex-
posición sobre la Hacienda Pública —la cual 
ha sido aludida en términos benévolos por 
el Honorable señor Opaso, que ha manifes-
tado estar hoy de acuerdo con ese progra-
ma, no obstante que combatió mis primeras 
actuaciones ministeriales en forma tan vio-
lenta como lo ha seguido haciendo después 
y hoy mismo-—, ya me refería de manera 
bien destacada a este problema y decía: 

'Tanto en materia de precios como de 
reajustes de sueldos y jornales, hay otro 
aspecto esencial que no se h?. considerado. 
Ha faltado en absoluto meditar sobre la 
interdependencia permanente que existe 
entre ambos factores y nunca se ha in-
tentado producir coordinación. En efecto, 
al resolverse los conflictos y al interpre-
tarse las leyes del trabajo, iam-iís se ha to-
mado en cuenta la repercusión que <v-as re' 
soluciones y actuaciones significan para la 
economía nacional, en el doble aspecto de 
recargar -por una parte, los costos de pí-0* 
dncción v aumentar por otra, el poder 
compra más allá de lo prudente. 

"Aquí reside precisamente, una de las 
razones fundamentales de la situación en 
que nos encontramos". 

Por razones de tiempo, no voy a leer 1° 
que sobre el particular de?ía el Honorable 
Sena'dor, don Eduardo Cruz-Coke, en 
cuando se refería, con 3a elocuencia con 
que sabe hacerlo, a este mismo aspecto fun" 
damental del problema de la inflación en 
Chile. 
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Manifestaba que con el Ministro de Eco-
nomía y Comercio, señor Baltra. hemos 
„ a s t a d o los mayores esfuerzos en este gen-
ojo y un deber de hidalguía, me obliga, 
e n estos momentos, a señalar la colabora-
,j,5n inteligente y decidida que nos prestó el 

e x Ministro del Trabajo don Ruperto Puga 
j/isher. como ha seguido haciéndolo el ac-
tual Ministro del Trabajo; pero afirmo que, 
con el actual sistema, es muy difícil akan-
í a r resultados favorables en esta materia. 
La mayoría de los conflictos se resuelven 
por arreglos directos en que las partes pue-
den convenir los aumentos que deseen. En 
los arbitrajes; es frecuente comprobar so-
luciones inconvenientes para la economía 
uaciowü. Y tales soluciones escapan de 
todo "control" y, lo que es más grave, van 
creando precedentes a los cuales se hace 
necesario ajustarse en los ¿onflic'tos .si-
guientes . 

Pero no se detiene aquí este problema, 
porque en la Confederación de la Produc-
ción y del Comercio, se ha comprobado que, 
dentro de las mismas comisiones mixtas, 
que fijan los sueldos de los empleadcs par-
ticulares, hay colusión, en algunas localida-
des, entre representantes de los emplea-
dos y de los patrones para provocar los 
mayores aumentos posibles. 

Yo podría recordar múltiples ejemplos 
en que hemos tenide, el Ministro s?ñor P.al-
tra y el Ministro de Hacienda, serias difi-
cultades con Jos industriales batallando 
por que estos aumentos se ajustaran a las 
normas que el Gobierno t°nía establecidas 
y que a toda costa sp quería sobrepasar, y 
ha sido necesario emplear gran energía pa-
ra imped í que los costo« se recargaran in-
neeesai-iamente. Y esto es lógico, porque 
empresarios que tienen utilidades muy 
fuertes, no tienen ningún inconveniente en 
flar aumentos exagerados, va que una hi-.el-
'•ra les significaría pérdidas mucho mayo-
res 

fisto, que puede parecer sin importan-
'•'•i. tiene una gravedad eeon'>nticosocial 
Careada, qm para u:i gobierno no puede 
ni)Snr inadvertida, por cnanto ello estable-
1,0 precedente nue llevan a los empleados 
a pedir aumentos inmoderados en empre-

sas que no pueden concederlos, aparte 
que esto significa un aumento apreciabl« 
del poder de compra. 

No me opo'.go, por cierto, á que empre-
sas que puedan conceder aumentos mayo-
res qug los estrictamente necesarios, mejo-
ren, en la mayor medida posible, da situa-
ción de su personal. Para evitar los incon-
venientes a que me refiero, pueden hacer-
lo en forma de participación en las utili-
dades, que es el camino que yo mismo em-
pleo en mis actividades particulares. 

Basta mencionar estos antecedentes p»-
ra comprender las ventajas de la centra-
lización transitoria de todo lo relativo a 
sueldos y jornales, en un organismo víni-
co, si se quiere poner término a este ciclo 
en que nos encontramos. 

Tal medida, en mi concepto, Honorables 
Senadores, no constituye una dictadura 
«conómica. Se trata, simplemente, de po-
ner orden donde impera la anarquía. Se 
persigue, ahora, hacer lo mismo que he he-
cho respecto del Presupuesto de la Nación, 
al cual he incorporado todos los gastos dis-
persos que antes existían — y nadie podrá 
pretender que dicho arbitrio importa ha-
ber establecido una dictadura en los di-
versos servicios del Estado—• se trata de 
hacer lo mismo que ya se ha realizado en 
materia de fiscalización del Presupuesto, 
cuando se ha adoptado el procedimiento de 
que todos los oficiales del Presupuesto de-
pendan de un solo organismo, con los b«-
néficos resultados que va Se aprecian; es 
lo mismo que se ha hecho en materia de 
pensiones cuando los seis o siete organis-
mos que existínn se han refundido en uno 
solo, qi\<> tiene nna sola política ; es lo mis-
mo que se ha hecho con los presupuestos 
de las instituciones semifiseales, que antes 
se hacían cada uno de acuerdo con una 
pauta diferente v que hov se preparan to-
dos con arrpglo a nna misma norma; es lo 
mismo que se ha hecho, y no sin grandes 
esfuerzos, en materia de remuneraciones de 
las distintas ramas de la Administración 
Publica, puesto que hasta mi llegada al 
Ministerio nada Servicio tramitaba ante el 
Concrreso su proyecto de aumentos y co-
mo, lógicamente, el que venía después te-
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nía que ser mayor que el anterior, se pro-
d|j.cí:> un encadenamiento que no termina-
ba jamás. 

Pobo recordar al Honor-iiiit- Sonado <pi<\ 
no sin grande.} esfuerzos, se ha logrado es-
tablecer esta política. 

Señalo estos liechos porque e« frecuen-
te observar que se olvida todo lo que se ha 
realizado, en los do», últimos años, en mate-
ria de ordenación do nuestra vida admi-
nistrativa, económica y finaii.jcra. 

E s importante, a mi juú'io la const;tu-
ción de un organismo central. Su compo-
sición podría merecer roperos —\- quiero 
ser franco y declarar que. en 1:> Comisión 
de Gobierno, no estuve de ncwrrto cor Ja 
organización n w so propon" para esa en-
tidad— p<-ro estov cierto do que el Go-
bierno no oporrdi-n dificultarte« cumulo so 
trate de modificarla y acogerá la.s suges-
tiones que se formulen. 

Creo que tnl organismo es demasiado 
numeroso, tal como está concebido, y 110 
soy partid-irio de que tengan representa-
ción ni los interese« patronales ni los del 
trabajo; pero pretender negar que *e da un 
enorme paso para combatir una inflación 
como la qu:j se ha desarrollado en Chile al 
¿>rear un organismo do osta especie, signi-
fica no haber vivido — cosa que no ocu-
rre con el Ministro que habla — ol proceso 
inflaeionista chileno 

Yo convivo con mis empleados y obreros 
y. en caso necesario, paso largas horas en 
los sótanos de ía inspección del Trabajo, 
discutiendo con los miembros de ía .Tírnta 
de Conciliación. E n consecuencia, tengo de 
este problema una experiencia práctica y 
no de oídas. 

En materia de precios, sueldos v jorna-
les, 110 se asignan a este organismo otras 
facultades que las que hoy tiene una serie 
de organismos diferentes. Do consiguiente, 
lo único que se pretende es que impere un 
mismo criterio, en unas mismas normas para 
resolver los distintos problema« que se pre-

sentan. Hasta hoy, hemos intentado hacer 
imperar este mismo criterio y estas mis-
mas normas,- pero no ha faltado la oportu-
nidad en que el Ministro que habla haya 
sido denunciado por algún industrial a los 
sindicatos oftreros, por haber pretendido 
establecer normas sobre la materia. 

Basado en las ideas del señor Rodtí»,, 
de la -Sotta, que han merecido siempre [ 
más cálidos y entusiastas aplausos en ^ 
dos los que han criticado la labor p^ 
eficaz del Gobierno en su combate cün¡r

< 

la inflación, se ha hecho el proyecto, ^ 
cual conoce en estos momentos el Hou(,r¡l 
ble Senado. 

lie recordado las declaraciones que ], 
lieclio sobre las ideas de estabilización ^ 
ellas demuestran que he sido majadero 
sostener que, a mi juicio, esta me'dida re, 
quiere el concurso general para que ten^ 
éxito. Hace muy poco tiempo, en este 
mp recinto, dije que era indispensable pe 

dir el concurso general. Y a más de ^ 
señor Senador le pareció criticable esta ia. 
novación que se pretendía introducir pw 

el Ministro que habla, al solicitar el c-ou. 
curso de la oposición para legislar sobi« 
determinadas materias. Es lógico que hay» 
mantenido este criterio, porque vuelvo a 
repetir que estoy convencido de que la in. 
ilación, más que un problema económico, 
lo es de índole política. Y los hechos se 
han encargado de darme la razón, en el sen-
tido de que el camino que habíamos ele-
gido 110 era tan equivocado. Se está viendo 
que ese concurso unánime 110 existe y que ni 
siquiera Jo prestan los que más reclama-
ban contra la inflación y la debilidad del 
Gobierno en esta materia. Como ese eou-
curso 110 existe, creo difícil que haya espí-
ritu para hacer les sacrificios que se r» 
quieren. 

Por eso, en la Comisión de Hacienda dei 
Senado, antes que se hubiese producido es-
te debate, antes que se hubiesen fomentad* 
estas huelgas para combatir también el pro-
yecto, ya expresaba yo que en este am-
biente era necesario introducir modificacio-
nes en él. Con esta actitud, no hacía sino 
reforzar un convencimiento que he eviden-
ciado permanentemente a través de dos 
años v medio de gestión ministerial; la ne-
cesidad del concurso general para resolver 
este problema. 

Por eso, Honorables Senadores, en el am-
biente en que se está desarrollando este 
debate, el Gobierno está llano a modifica'' 
el proyecto, como lo insinuamos con el 
ñor Baltra en la Comisión de Hacienda. <*« 
el sentido de permitir que, en el caso d< 
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se produjeren alteraciones de impor-
JaH,.ía en el costo de la vida, de que se 
•ybn'Pasase U11 determinado límite y des-

i,(''S de transcurridos ciertas plazos, la Juu-
j e Estabilización pueda re.ver jornales 

precios cuando éstos se hagan notoria-
mente insuficientes. 

ftu todo caso, Honorables Senadores, si 
)•! estabilización que se proyecta no pro-
dujese resultados, por lo menos el sistema 
propuesto haría posible establecer normas 
venérales y, tal vez, buscar soluciones in-
t e r m e d i a s , como la adoptada en Suecia, por 
(>jcni|)lo> para combatir el fenómeno iufla-
cioiiista, de ir atenuando paulatinamente 
(.stos efectos, lo que resulta absolutamente 
inoperante e imposible dentro del régimen 

]os múltiples organismos autónomos (pie 
hov generan el proceso de los precios, suel-
dos y jornale*. 

Aun cuando, con la declaración que aca-
bo de formular, no tendría justificación 
que me refiriera a una objeción hecha por 
el Honorable señor Frei y a la cual aludió 
el Honorable señor Amunátegui, quiero es-
tablecer que la idea cjue contiene el pro-
yecto de reajuste de precios en el caso que 
k> produjere un aumento de costo de las 
materias primas, de ninguna manera sig-
nifica establecer un privilegio en beneficio 
del capital, lo que no habría aceptado Su 
Excelencia el Presidente de la República. 
Se trata de casos aislados. Si subiera de-
masiado el valor de una materia prima, 
si los precios quedaran inalterables, podría 
la industria respectiva verse abocad* a no 
poder seguir trabajando. La modificación 
de un precio aislado por esa causa no pro-
duciría en el costo de la vida ninguna al-
teración (liorna de ser considerada. No ha 
tenido esa disposición jamás otro aleante 
'jne ése. 

Decía también el Honorable señor Frei 
<iue el proyecto es injusto, porque hace r»-
e«er el peso de los sacrificios sobre los em-
pleados y obreros, que son los más débiles. 
Ko e s así- Y si fuera así, ello tendría una 
explicación: la inflación de los últimos 
a['os ha mejorado notablemente el nivel de 
vula de la mayor parte de los empleados 
y obreros. Negarlo sería negar una obra 
«feetiva de la Izquierda chilena... 

El señor Ocampo.—¡Profundo error! 
El señor Alessandri (Minist'-o de Hacien-

da).—¡Negarlo —digo— sería negar una 
obra efectiva de la izquierda ,chilena ' 

El señor Ocampo.—¡ Olvida Su Señoría 
que los artículos de primera necesidad lian 
subido mucho más que los sueldos v sa-
larios ! 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—i Repito que negarlo sería negar una 
obra efectiva de-la Izquierda chilena"; 

Hay quienes creen que eso no es 
efectivo, y dicen que lo prueba la inquie-
tud social eri que vivimos. Ella es hija, por 
un lado, de la angustia que causa el proce-
so inf'lacionista en todos los que viven de 
un sueldo o jornal. El que vive de un sueldo 
o jornal reajusta su vida a los nuevos suel-
dos o salarios que recibe, y, cuándo el costo 
de la vida empieza a subir, comienza para él 
la angustia del mañana, y si a ello se agre-
ga (pie las aspiraciones de todos los seres 
humanos crecen con asombrosa rapidez, muy 
superior a lo que permiten las posibilidades 
económicas de un país, tendremos explica-
do este fenómeno de angustia e inquietud 
social, pero que de ninguna manera autori-
za para sostener que la Izquierda no haya 
en Chile logrado mejorar las condiciones de 
vida de los asalariados. 

Voy a citar, señores, por vía de ejemplo, 
un solo caso, el del carbón, que tanto influ-
ye en la economía del País: el precio de una 
tonelada de carbón ha subido, del año 1938 
a 1948, de 120 pesos, a 670 pesos; o sea, ha 
subido en $ Í>ó0. De estos $ óv>0, correspon-
den a aumentos de sueldos y salarlos $ .'{>2. 

El aumento de la utilidad fué sólo de 
$ 32. de los cuales únicamente se ha repar-
tido a los accionistas una mayor cantidad 
que ascendió a $ 18 por tonelada, o sea que, 
a pesar de haber aumentado el precio en 
¡f> 350 la tonelada, los accionistas sólo lian 
ganado esta suma ínfima. 

Si se toma en cuenta el aumento de los 
jornales ganados por los obreros de la in-
dustria extractiva' del carbón y se conside-
ran, al mismo tiempo, las alzas del costo de 
la vida, se comprueba que el poder adqui-
sitivo de estos jornales ha aumentado en na 
35%, o sea, qtje la capacidad adquisitiva de 
Un obrero d( 1 carbón hoy día es un 35% 
mayor que en el año 1938. 
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El señor Ocampo.— ¿Recuerda el Benor 
Ministro cuáles eran; los salarios de esa 
época. . . ? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Y, en cambio, señor Presidente, ¿qué 
ha ocurrido con el capital ? Si se hace igual 
operación con las utilidades, se verá que su 
poder adquisitivo ha descendido en uu 35% 
y el poder adquisitivo de los dividendos, 
en un 39%. 

Así como éste, señores Senadores, podría 
multiplicar lo» ejemplos. Cuando me hice 
cargo de esta Cartera tenía un estudio he-
cho sobre el particular, cuyas cifras glo-
bales consigné en la exposición <jue hice so-
bre la Hacienda Pública en aquella oportu-
nidad. Cuando di a conocer a un grupo de 
jóvenes de ideas avanzadas, que me aseso-
raban en aquellos días, los resultados a que 
me refiero, creyeron que mis estudios eran 
equivocados; comprobaron estas cifras y 
conclusiones y tuvieron la hidalguía de de-
cirme que los estimaban verdaderos. 

El sistema que propicia el proyecto en 
debate proporcionará a los obreros y em-
pleados los medios necesarios para poder 
disfrutar sin angustias y sin estrecheces de 
los mejoramientos que efectivamente han 
alcanzado. 

Eil seguida, señores Senadores, el proyec-
to no impide los aumentos que no importen 
alzas en los precios. El artículo pertinente 
fué cuidadosamente redactado para que esas 
alzas fuesen posibles y, además, no estuvíf 
jamás en la mente de nadie pensar que, 
dentro del proyecto, no eran posibles los 
ascensos ni el pago dfe trienios y quinque-
nios, que equivalen a verdaderos ascensos 
en los servicios en que ellos existen. 

Se ha dicho, señor Presidente, que este 
proyecto envuelve la derogación de las le-
yes sociales. No hay tal cosa. Hay sólo* una 
suspensión transitoria de algunas disposi-
ciones. 

He dicho más de una vez que la inflación 
eá una enfermedad de la economía, cuya 
curación requiere sacrificios. A los que hay 
que hacer en materia social se refnió en al-
guna oportunidad, en términos elocuentes, 
el Honorable señor Cruz-Coke. 

Así como para que uu enferxno recupere 
la salud debe renunciar transitoriamente, 

por prescripción médica, a la libertad que 

tiene habitualmente para vivir o para alj. 
mentarse como le plazca, sin que nadie pre. 
tenda sostener por esto que ha renunciado 
a su libertad individual, asimismo en este 
caso no creo que sea licito decir que> heinog 
pretendido derogar las conquistas sociales 
porque transitoriamente se suspende la vi. 
gencia de algunas disposiciones para cura» 
un grave mal de nuestra economía, que po-
dría llevarnos a trastornos que suspendan 
la vigencia, no sólo de esas disposiciones, si. 
no de todo concepto de libertad y derechos 
seguramente, por un: tiempo mucho mayor 
que la vigencia de esta ley. 

No lie cometido el intento de fratricidio 
contra la existencia de las leyes sociales, de 
que sería reo a juzgar por la elocuente alo-
cución que el Honorable señor Cruz-Coke 
ha dirigido especialmente al Presidente del 
Senado. 

Honorables Senadores: 
He recordado las críticas de que se nos 

ha hecho objete, porque no desarrollábame; 
una política más eficaz para combatir la 
inflación v porque no presentábamos > ÍES 
leyes necesarias para ello. He demostra-
do que lo que se nos pedia por muchos era, 
en verdad, convertir en disposiciones le-
gales las ideas del señor Héctor Rodrigue* 
de la Sotta, sobre el particular HOY, QU* 
ello se ha hecho realidad, se nos acusa de 

.intentar establecer una dictadura econó-
mica poi los mismoa que mfi» nos critica-
ban v, lambién, por quienes durante años 
propiciaron v aplaudieron en múltiples 
ocasiones, en este Senado, diohas ideas. 

Es sensible que el apasionamiento poli 
lico no se detenpra ni ante los m-ás funda* 
mentales y delicados problemas del Paíc 

que lleve a las más no+orias con tradicio-
nes 

Los gobiernos democráticos, en que 1K' 
pesa sobre los Parlamentarios y dirigentes 
políticos la amenaza de una prisión o d" 
una deportación, no pueden hacer lo r;-lP 

quieren, sino lo que puedan, y sus pl/U'es 

deben desarrollarse dentro d? lo que Per' 
miten la realidad política y social. 

Tojas las dificultades, ataques y volteé' 
tas h que ht df.do lutrar este proyecto, eyI' 
dencian que teníamos razón al adoptai' 
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jjtica moderada seguida hasta ahora pa-
ra combat ir la inflación, y lo injustificado 

]os ataques que por ello se nos han di-
rigido durante más de dos años. 

pero hay algo más : el Senado y el País 
habrán podido notar que en medie de tan-
tas palabras y de tanta elocuencia no se 
propone nada concreto en reemplazo de 
lo patrocinamos y que muchas de la? 
¡deas expresadas no hacen sino ratificar lo 
qVle hemos sostenido permanentemente y 
que hemos ido ponrer.do en práctica hasta 
donde las circuntancias lo han permitido. 

Se dirá que proponer esas medidas co-
rresponde a! Gobierne, que dispone de to-
dos los antecedentes para encarar estos 
problemas. No procedí yo así cuando ora 
nn modesto y joven Diputado independien-
te por Santiago, que no tenía tras de sí ni 
partido, ni técnicos para ayudarlo en sus 
tareas. 

Durante mi breve actuación,parlamenta-
ria, el País fué azotado por una grave cri-
sis económica que obligó al Gobierno de 
la época a la delicada tarea de reducir los 
sueldos de lo? empleados públicos, pira lo 
cual presentó un voluminoso proyecto. El 
Diputado por Santiago señaló con vehe-
mencia los errores de ese proyecto y en sus-
titución propuso otro ore fué aceptado y 
convertido en lev, no obstante que el Go-
bierno disponía de la más amplia mavo-
ría que se ha conocido en la historia par-
lamentaria del País. Estimaba, en mi mo-
desto concepto, que criticar sin proponer 
soluciones no se aviene con el propósito de 
servir el bien público. 

Me excusarán los señores Senadores que 
nara mí resulte extraño que personalida-
des respetables, por la situación que ocu-
pan en nuestra vida pública o por la in-
fluencia que tienen en sectores importantes 
de la -opinión nacional, entiendan su deber 
de otra manera, en presencia de un proble-
ma de la magnitud del que se ventila en 
esta 'Alta Corporación. 

La inflación erea una inquietud social 
que cada día se hará más peligrosa, oue 
no sólo es insensato estimular, sino que 
impone el deber a todos los que aman ver-
daderamente a esta patria en que nacimos, 
de hacerle comprender a la masa ciuda-

dana que sólo el sacrificio individual y co-
lectivo permitirá vencerla. 

En esta hora, no hay el derecho de no 
recordar. que la disminución de la produc-
ción y la baja del precio del cobre repre-
senta un drástico empobrecimiento del País 
v, en consecuencia, de todos sus habitan-
tes, cuyas consecuencias no podemos pre-
tender eludir o cargar sobre hombros a j í -
nos. 

Recordemos también que al continuar el 
alza del costo de la vida, el Fstado no po-
drá negarles a sus servidores los necesarios 
reajustes de sus remuneraciones y que la 
cuantía cada vez ¡mayor que ellos represen-
tan hace* cada día más difícil su financia-
miento si es que nuevamente pudiese en-
contrárselo. 

Una vez más os recuerdo que no deben 
olvidar los que boy son oposición que ma-
ñana podrán ser Gobierno, ni a los inquie-
tos dentro de las filas del Gobierno, que un 
descalabro de éste los arrastrará también 
a ellos. 

Absolutamente libre de todo compromiso 
político, ajeno a cualquier ambición v fon 
cabal v exacto conocimiento de todos los 
factores en juege, puedo aseguraros que 
dentro de la situación económica, social y 
política del País no podrían h a ^ r otros al-
go diferente de lo que hasta aquí hemos 
hecho y de lo que pensamos hacer. Por 
ello, en nombre de los más sagrados inte-
reses de la República y de sus institucio-
nes democráticas formulo, una vez más-
el más ardiente llamado al patriotismo de 
todos los chilenos para que juntos, pospo-
niendo legítimas ambiciones, intereses u 
odiosidades, podamos crear el clima pro-
picio indispensable para hacer frente con 
éxito a las dificultades económicas y socia-
les que esramo? viviendo. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—¡Tiene la palabra el señor Allende. 

El señor Allende. — Señor Presidente y 
Honorable Senado • 

Comprendo que es para mí extraordina-
riamente difícil, en esta hora, cansados los 
espíritus de esta Corporación, intervenir 
en un debate que tiene tan múltiples e in-
teresantes aspectos Hubiera deseado evi-
tarle al Senado el tener conmigo una gen-
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tile/a más y concederme unos minutes pa-
ra expresar mi pensamiento. Pero, señor 
Presidente, me veo impulsado a hacerlo, 
primero, porque la materia en discusión fs 
de gran trascendencia y significación y, 
segundo, porque, desde el ángulo doctrina-
rio en que ubico mi actuación política, es 
indispensable destocar algunos conceptos, 
y» sobre todo, poner frente al razonamiento 
de algunos Honorables colegas, el criterio 
nuestro, para hacer el distingo de apre-
ciaciones aparentemente coincidentes de al-
gunos de los hechos económicos, que son,, 
en el fondo, absolutamente distintas. 

Deseo, en primer lugar, referirme a que, 
ayer, nuestros Honorables colegas los peño-
res Poklepovic y Amunátegui expresaban, 
en un lenguaje muy claro, que es indis-
pensable combatir la inflación, desde dis-
tintos puntos de vista, que incidían en me-
didas de orden económico-financiero, so-
bre la base de determinada estabilidad polí-
tica, y siempre que el País estuviera, en 
un estado psicológico capaz de comprender 
y apoyar moralmente esas medidas y esa 
pblítica. Y preguntaba con ext^añeza 
nuestro Honorable colega el señor Amu-
nátegui,' cómo -es posible o dable imagi-
narse qüe- hombres que nos ubicamos, en la 
trinchera' tíe - la lucha social al lado del 
pueblo, podamos no estar de acuerdo- en 
la lucha Contra la inflación. He aquí un 
efior del Honorable Senador. Nosotros no 
estamos luchando contra las medidas que 
puedan tomarse contra la inflación: esta-
mos en contra de este proyecto, lo que es 
completamente distinto, y patrocinamos, 
dentro de nuestro punto de vista, un crite-
rio que representa una concepción econó-
mica distinta de la que sustentan los Ho-
norables Senadores tradifionalistas y libe-
rales. Y me mueve a insistir en ello,, haber 
visto la expresión tipo de la concepción li-
beral en el demoledor discurso que ha pro-
nunciado contra este provecto el se-lor 
Opaso. quien llamó, con Jibia ironía, al 
Ministro de Hacienda, "el jefe del capi-
talismo nacional". 

Los sectores populares siempre han esta-
do contra la inflación y han estado miran-
do, como una manera de defender sus inte-
reses, hacia la estabilidad monetaria. 

Es conveniente recordar que en este país, 

en que tan sólo a partir de 1&38 tienen' in-
fluencia los sectores populares, la vieja oli-
garquía, con un criterio criollo del opor-
tunismo, dictó una serie de leyes y tomó una 
serie de medidas que fueron quebrando, éon 
vertiginosa persistencia, nuestro signo mo-
netario. Aquí están las leyes de 9 de eneiro 
de 1921, de 26 de noviembre de 1928, de 19 
de febrero de 1925, de 16 de octubre de 
1925, época en que, con la misión Kemmerer 
y la creaeión del Banco Central se detien» 
—y aquí el Senador regalón rinde un home-
naje al señor Presidente benévolo— parte 
de este vertiginoso proceso y se empieza a 
tener una concepción de lo que en realidad 
es y debe ser el problema monetario regu-
lado por un organismo estatal. 

Señor Presidente, yo habría leído sobre 
este período de nuestra historia algunas pa-
labras de hombres y viajeros que han pasa-
do por nuestro país. Tengo aquí los con-
ceptos admonitorios, por ejemplo, de un ex 
Presidente de la República, don Aníbal Pin-
to, para juzgar en esa época determinada 
política. Y tengo también a la vista una 
frase un tanto manoseada que es un símbo-
lo claro para apreciar los efectos de la po-
lítica que comentamos. Decía el Diputado 
don Francisco Puelma cuando en una oca-
sión hubo en el Parlamento mayoría de vo-
tos para mandar al archivo el proyecto so-
bre creación del Banco Nacional: 

"El hecho de que este proyecto se mande 
al archivo, .me confirma que en Chile sólo 
existen dos industrias: una, la de los rotos 
que recortan las carabinas para robarle al 
rico y otra, la del rico que recorta Jos pe-
sos para robarle al roto". 

Esa es, señor Presidente, una etapa de 
nuestra historia económica. 

Por eso, nosotros —y lamento que no se 
encuentre presente mi Honorable colega el 
señor Amunátegui— no somos tan ignaros 
para no ver la necesidad imperiosa de lu-
char en contra de la inflación y para defen-
der la estabilidad monetaria. Todos sabemos 
lo que es ese espejismo y sabemos también 
que la inflación produce sus mayores estra-
gos entre los que viven de un sueldo o un 
salario, entre aquellos que reciben pensión 
o entre los que han invertido su dinero en 
determinado tipo de bonos. 

Por último y en síntesis, el proceso de la 
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inflación representa para nosotros, eomo 
neligro para un país, el hecho de que un 
sector minoritario tenga mayores disponibi-
lidades de la renta nacional, lo que le per-
mitirá ¡acaparar y especular, mientras que 
el otro sector verá continuamente disminuir 
el poder adquisitivo de sus sueldos y sala-
dos sin tener posibilidades de defenderse. 

Pues bien, tal es nuestra posición y nues-
tro criterio para juzgar este aspecto. ¿Y 
por qué insisto en ello? Porque es distinto 
¿oncebir una política integral dentro de las 
ideas nuestras para luchar contra la infla-
ción, que tomar aisladamente un aspecto de 
esto que representan los aumentos de los 
sueldos y salarios y tratar de estabilizarlos. 

Jfe referiré, en el momento oportuno, un 
poco más extensamente a este aspecto, y 
quiero, de pasada, ya que en la mañana de 
hoy mi colega y amigo, el Honorable señor 
González, analizó el aspecto político a que 
hacía referencia ayer el Honorable señor 
Amunátegui, insistir en unas cuantas frases 
acerca de cómo vemos nosotros la situación 
política actual. 

Desde estos bancos hemos dicho, con ma-
jadera insistencia, que en realidad no hay 
Gobierno y que tampoco hay una oposición 
[.ropiamente tal. Cuando decimos que no 
hay Gobierno, no nos referimos al hecho de 
que no exista un Presidente de la Repúbli-
ca y sus Ministros. Nos referimos a que los 
partidos de Gobierno y sus fuerzas parla-
mentarias no tienen un criterio similar, una 
idea común, un programa. 

Esta es, señor Presidente, una realidad 
tremenda y, por desgracia, peligrosa, por-
que el espectáculo político que en las últi-
mas horas ha ofrecido la combinación de Go-
bierno tiene su máxima expresión esta tar 
de, en que los Senadores liberales, que per-
tenecen a un partido de Gobierno, demues-
tran un criterio y una concepción distinta 
de la que participan sus jefes, su partido y 
el propio Gobierno; y mayor confusión aún 
se encuentra en el deseo, en las tentativas 
(le arreglo, en las insinuaciones de parte de 
un sector del Partido Radical, que recha-
za con tanta violencia el señor Videla en 
declaraciones que aparecen en un diario de 
fista tarde, en las que anuncia inclusive la 
Posibilidad del retiro del Partido Liberal 
del Gobierno, 

Pues bien, nosotros lo hemos venido ad-
virtiendo con terquedad permanente: go-
oierno significa homogeneidad de principios, 
realización de programas, responsabilidad, 
sentido heroico del sacrificio para estar jun-
tos en las 'horas de prueba y, también, pa-
ra actuar por sobre los intereses pequeños 
y los oportunismos políticos, pero no deser 
ción, no actitudes híbridas, no criterio« con-
trapuestos que no levantan el nivel cívico 
y que conducen inexorablemente al despres-
tigio dell régimen democrático. 

Lo digo con fervorosa inquietud, porque 
mi partido y yo creemos en un régimen de-
mocrático en el aue no se levanten como 
una actitud permanente la represión y la 
violencia, sino en un régimen democrático 
donde la libertad séa el denominador común 
de todos los ciudadanos y en donde las 
ideas se discuten amplia y comprensiva-
mente. 

Nos inquieta esta situación, señor Pre-
sidente, porque el estado psicológico del 
País no es el que señalaba ayer el Hono-
rable señor Amunátegui y que también hs 
mencionado hoy el señor Ministro de Ha-
cienda. Por el contrario, la situación es 
muy distinta. Hay una inquietud^y una pro-
testa que sacude, no sólo a Santiago, sino 
a Chile entero. Declaro, con certeza, 

para refutar también al Honorable señor 
Amunátegui, que la oposición política que 
tiene este Gobierno es feble,- y lo es por-
que los grupos opositores nos hemos reuni-
do, no para levantar un programa de go-
bierno y para pretender nosotros reempla-
zar al actual, sino para defender elemen-
tales conceptos de derecho ciudadano que 
estimamos barrenados por las leyes de De-
fensa de la Democracia y de Facultades 
Extraordinarias. 

insisto en esto, pues veo que es tanta la 
inquietud, la desazón en vastos sectoires 
ciudadanos, que es posible comprobar una 
tendencia a suplantar el concepto de la 
acción política de los partidos por el de la 
acción corporativa y gremial, tendencia 
que a mí, hombre que cree en la democracia, 
me produce profunda intranquilidad. 

Yo digo a los señores Senadores de estos 
bancos, y también a los hombres de gobier-
no, que esta zozobra, esta inquietud y esta 
desazón pueden llevar a situaciones que 
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hagan peligrar nuestro régimen democrá-
tico; que es menester busoar una salida a 
esta inquietud, que día a día alcanza a más 
sectores, pues ya no es sólo la masa obre-
ra, acostumbrada a sufrir los latigazos 
de la explotación, sino también los emplea-
dos y los profesionales, quienes sienten lle-
gar hasta isus hogares la intranquilidad 
tremenda del diario vivir. 

¡Ustedes, Honorables Senadores y seño* 
res Ministros, deben darse cuenta de que, 
por primera vez en la historia de Chile, 
vastos Sectores, que nunca habían adop-
tado una" actitud de resistencia y de lucha, 
espontáneamente se han reunido y asu-
mido una posición desde la cual, práctica-
mente, no sólo combaten al Gobierno y sus 
medidas económicas, sino que, inclusive, es-
tán dando demostraciones de desconfianza 
para los partidos políticos y su acción pú-
blica! Como hombre que cree en la demo-
cracia, consciente de la necesidad, de sal-
var nuestras estructuras y de defender el 
papel que en ellas desempeñan los parti-
dos, yo digo a los personeros del Partido 
Radical que, en esta hora crítica, ellos tie-
nen la máxipia responsabilidad, por repre-
sentar una 'fuerza política que ha estado 
entroncada al progreso popular y que le-
vantó, en una etapa histórica de Chile, el 
pabellón de una justicia social que, hasta 
este instante, se niega a nuestro pueblo. 

La responsabilidad política de mañana 
caerá fundamentalmente sobre ese partido, 
que, o se amarra a una actitud de intran-
sigencia, con los viejos enemigos de ayer, 
o rompe esas amarras para buscar una so-
lución política de acuerdo con su progra-
ma, lo que, por lo demás, están reclamando 
con insistencia permanente las propias ba-
ses del radicalismo. En esta actitud mía, 
no hay una crítica al Partido Radical como 
fuerza política, sino a sus procedimientos, 
a sus tácticas y a su actitud de hoy. 

Señor Presidente, comentado este aspec-
to psicológico y político del problema, el 
cual —nadie puede negarlo— despierta te-
mores que justificadamente yo interpreto, 
séame permitido, ahora, decir que, en las 
diferentes intervenciones de los señores 
Senadores, sé han hecho, entre otras cosas, 
algunas argumentaciones para demostrar 

cómo en otros países, cómo en otros gobier. 
nos de estructura y de raigambre popular 
se han tomado, también, medidas similares 
para combatir la inflación. Sobre todo, se 

ha hablado del caso de Inglaterra, bajo el 
régimen laborista. Yo, que me he dedicado 
a estudiar seriamente el contenido social 
de la política laborista, y que para coa. 
prenderlo he debido también observar l0 

que ha representado el criterio social, n0 

sólo de los laboristas, sino, además, de otros 
sectores políticos, aun de conservadores, les 
hago presente a los Honorables colegas que 
sus argumentaciones y sus ejemplos no tie-
nen validez. 

Ya .el Honorable señor Frei destacaba 
las cifras elevadas que ha invertido el Go-
bierno laborista en el problema de la vi-
vienda, el crecido número de habitaciones 
construidas y reparadas, y las medidas ex. 
traordinarias tomadas para desarrollar de-
terminados aspectos de la política agraria, 
dentro de una orientación racionalizada de 
acuerdo con las necesidades. 

Por mi parte, sólo para destacar el abso-
luto error en que se cae al hacer esas com-
paraciones, recuerdo, una vez más, que el 
sentido de progreso social, que hoy sectores 
de la Derecha chilena quieren detener, es 
tan respetado en Inglaterra que el Gobier-
no de coalición presidido por Mr. Chur-
chill, cuando los aviones de la audaz Ale-
mania hitlerista bombardeaban la Isla de 
Creta, enviaba al Parlamento británico el 
proyecto más amplio y completo que país 
alguno ha imaginado: el Plan Beveridge. 

¡ Qué posición tan diferente! ¡ Qué acti-
tud tan distinta! Y cuando ayer el Minis-
tro de Hacienda, señor Alessandri, decía, 
refutando a un Honorable Senador: "Pero, 
señor, si en Inglaterra se les ha pedido a 
los obreros que no soliciten aumentos de 
salarios", yo pensaba que, si bien ello era 
cierto, la significación de este caso, com-
parado con el nuestro, es muy distinta, por-
que en Inglaterra, señor Ministro, el costo 
de la vida ha subido muy poco, casi nada; 
porqjue en ^Inglaterra, Honorable Senado, 
están en el Gobierno los laboristas, hay un 
partido y un programa, que ya está en grao 
parte realizado, que contiene medidas tan 
serias como la racionalización de las gran-
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¿es industrias, que tiene un hondo contenido 
social y que, en su esfuerzo de planifica-
ción, incluye la búsqueda, allá en las colo 
n¡as de ultramar, de las posibilidades de de-
f e n d e r a la isla de privaciones futuras. 

Tengo a la mano, y podría darlos a eo 
n0cer en detalle, los datos y cifras que ex-
pondré en mi discurso; mas, para no can-
sar al Senado, solicito que ellos sean in-
tercalados en mi intervención. 

El señor Alessandri Palma . (Presidente 1. 
_Se insertarán los antecedentes que indi-
ca el señor Senador. 

El señor Allende.—Muchas gracias, señor 
Presidente. He aquí los datos relativos, a 
las inversiones de Inglaterra en Afr ica: 

"1.—Reino .Unido: El 17 de junio de 1940 
s e aprobó la "Colonial Developreflent and 
Welfare act" que dispuso la inversión anual 
de 5.5000.000 libras esterlinas en los te-
rritorios no-autónomos . El 25 de abril de 
1945 una nueva ley creó el Fondo de Des--
arrollo y Bienestar de las Colonias, con un 
capital de 120 millones de libras, a inver-
tirse durante 10 años! En Londres se instaló 
el "Colonial Primary Products Committee", 
organismo responsable de f i jar los rubros a 
desarrollarse. 

Por ley de 11 de febrero de 1948, se dio 
nacimiento a dos organismos que comple-
mentan la acción colonial: 1) la Corpora-
ción de Desarrollo Colonial, v 2.) la Cor-
poración de Alimentos d'e Ultramar, con 
capitales de 1U0 millones de libras y 55 mi-
llones, respectivamente. 

Las más importantes inversiones en Afri-
ca, serán las siguientes: Nigeria 55 millo-
nes; Kenya 20.300.000; Uganda 16 millones; 
Rodesia del Norte 13 millones.-

El programa británico se encuentra en 
plena pjecución". 

Refutado este aspecto, entro a precisar, 
el por qué de nuestra actitud frente al pro-
yecto en debate. 

Estamos en contra del proyecto porque 
'o estimamos parcelado, unilateral, que to-
ma y enfoca sólo uno de los aspectos del 
r°daje complejo y múltiple que representan 
la economía y las finanzas de un país. 

Nuestro Honorable colega el señor Frei 
hacía presente, por ejemplo, que un t ra ta-

dista nuestro, en un trabajo publicado el 
25 de enero, resumiendo opiniones diversas, 
señalaba una serie de factores que, a su 
juicio, intervienen en la inflación, y colo-
caba sólo al final el relativo a los sueldos 
y salarios. 

Coincidimos en apreciar que así es el pro-
blema, y por ello hemos reclamado conocer 
los proyectos de que tanto nos hablan los 
hombres de gobierno, los "proyectos inte-
grales" a que se refería el Honorable señor 
Üpaso, y que deben comprender todos los 
aspectos que determinan el proceso infla-
cicnista o influyen en él. 

El proyecto en debate es una iniciativa 
aislada, que no forma parte de una política 
de estabilización y que acentuará más y 
más el fardo de miseria que pesa sobre obre-
ros y empleados. 

Señor Presidente, somos contrarios a es-
te proyecto, porque él va a estabilizar sólo 
una injusticia, la injusticia tremenda de 
quienes viven de un sueldo y de un salario 
y que no han logrado obtener remuneracio-
'nés suficientes para defenderse de las al-
zas considerables del costo de la vida. 

Señor Presidente, antes de entrar a ana-
lizar la gestión económico financiera del 
Gobierno, deseo hacer una espontánea de-
claración. He sido y soy un terco opositor 
a la política gubernativa, pero declaro que 
siempre he encontrado en el señor Ministro 
de Hacienda, y especialmente en el señor 
Ministro de Economía, apoyo para resolver 
aquellos problemas de interés público y de 
alcance regional que han necesitado su in-
tervención. Dejo .constancia, con agrado, 
de la ecuanimidad de los señores Ministros. 

Pues bien; decía que rechazamos el pro-
yecto, en lo económico, por representar la 
estabilización de una injusticia. Y lo voy a 
demostrar, para refu tar al señor Ministro 
de Hacienda y, también, parte de las obser-
vaciones del Honorable señor Opaso, cuyas 
críticas constituyen un serio impacto a la 
combinación de concentración nacional. 

En lo social, también somos adversos al 
proyecto,.con violencia, con violencia inusi-
tada, pues estimamos de suma gravedad el 
pretender paralizar la aplicación de las le-
yes sociales y del Código del Trabajo. ¡ Ah! 
¡ Eso sí que no, señor Presidente! En ningún . 
país democrático del mundo, en los últimos 
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años, en ningún instante, ni aun en los más 
dramáticos, se han desconocido estos dere-
chos, ni se han arrebatado a la clase obre-
ra sus conquistas. 

Recuerdo lo acontecido en los Estados 
Unidos de Norteamérica durante la guerra, 
en especial sus huelgas del carbón, i Algu-
na vez se atrevió el recordado Presidente 
Roosevelt, que tuvo tanta influencia en el 
triunfo de las democracias y "en la preserva-
ción de los sagrados derechos humanos, a 
adoptar una actitud en contra de los diri-
gentes sindicales, a arrebatarles sus dere-
chos, a acorralarlos con una política repre-
siva y a ponerlos fuera de la ley? No, señor 
Presidente. Y aquí en Chile, además de la 
Ley de Defensa de la Democracia y de las 
leyes de facultades extraordinarias —que 
siempre hemos rechazado con absoluta en-
tereza—, se nos trae ahora este proyecto, 
cuyas disposiciones, a partir del artícelo 
6.0, significan la eliminación total de las 
conquistas obtenidas por las clases media y 
trabajadora. Recordaré las palabras que, ha-
ce un momento, oímos de labios del señor 
Ministro de Hacienda, en el sentido de que 
con murmuraciones, y no de frente, ciertos 
sectores de Derecha le habían pedido la de-
rogación de las leyes sociales. 

Señor Ministro, por desgracia, usted, que 
resistió a los embates de la murmuración, 
ha contribuido a que pensemos —y, en rea-
tidad. con derecho— que las disposiciones 
contenidas en el proyecto de estabilización 
derogan totalmente lo poco que de las' le-
yes sociales queda en nuestro p/iK Así lo 
entienden las masas obreras, los sectores 
asalariados. Y la voz de la calle, el actual 
rumor de revuelta, de indignación y de in-
quietud, que los señores Senadores no pue-
den desconocer, están diciendo al Senado y 
al Gobierno cuan tremenda resistencia en-
cuentran estas disposiciones en la concien-
cia cívica nacional. 

Paso ahora, señor Presidente —y lo haré 
en la forma más rápida que pueda— a decir 
que, a nuestro juicio, durante los últimos 
años, la política económica del Gobierno ha 
representado, en esencia, disminuir ostensi-
blemente los beneficios adquiridos por los 
sectores que viven de un sueldo o de un sa-

lario, durante la etapa de progreso que co* 
mienza con el triunfo del Presidente Aguj. 
rre Cerda. 

Los índices del costo de la vida, desde 
1946 a 1949, revelan un alza de 82 por cien-
to, según los datos de la Dirección General 
de Estadística que doy a conocer a conti-
nuación : 

Indice del costo de la vida 
(Rase 1908-100) 

Octubre de 1946 550.1 
Octubre de 1947 695.0 aumentó en un 26,3% 
Octubre de 1948 836.3 aumentó en un 52% 
Octubre de 1949 995. 5 aumentó en un 82,7% 

"El aumento experimentado por el índi-
ce del costo de la vida en tres años fué de 
un 82,7%". 

Las cifras comparativas del costo de la 
vida, en diciembre de 1949, demuestran 
que, después de Grecia, China,—me parece 
que Italia— y las naciones más directamen-
te azotadas por las consecuencias de la gue-
rra, Chile es el país cuyo costo de vida ña 
crecido más rápida y más fuertemente. He 
aquí un cuadro comparativo elaborado por 
las Naciones Unidas: 

Indice costo de la vida en diferentes países 

Indice 100: 1937 

Puente: N. U. Boletín Mensual de Estadís-
tica. Diciembre 1949). 

1945 1948 

Australia 129 i^g 
Bélgica 389 
Bolivia . . 496 71? 
Brasil 232 361 
Canadá 118 153 
Chile 244 446 
China 
Colombia 189 285 
Cuba 194 272 
Checoslovaquia 188 322 
Dinamarca 16i2 170 
Egipto . . • 293 281 
Finlandia 292 ®15 
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Francia 436 1.924 
Grecia . 1.909 24.909' 
Guatemala 10» 
Hungría . 410 48?. 
India 222 286 
Italia 4.844 
Japón . 100 
Méjico . . 247 369 
Holanda 176 206 
Nueva Zelandia 123 135 
Noruega 160 164 

182 337 
Portugal 188 205 
España . . . . !. . . . 275 453 
Suecia 145 157 
Suiza . . 153 164 
Unión Sud-Africana . 137 153 
USA 125 167 
Uruguay 139 180 
Venezuela 141 208 

132 108 

El siguiente cuadro, de fuentes serias, 
contiene un estudio acerca del costo de la 
vida en las principales capitales de lo« paí-
ses europeos y americanos: 

Costo de la vida en diversas ciudades 
latinoamericanas 

(Fuentes N U "World Economie Report", 
1948, pág. 98). 

Indice 100: 1937 

1946 1947 1 
lá . | 2s. l s . 1 2s.1 

Buenos Aires . 155|162 1751182 1 
La Paz . . . . .516 551 622|662 1 
8ao Paulo . . 259|29t3 326|l330 1 
Santiago . . •2611304. 360|395.'| 
Bogotá . . 201|213 239|251 1 
Cuba  199|226 243|255 1 
Méjico . . 290|826 3441351 1 
Asunción • • . 232|239 295|324 1 
Lima . . . . 193|206 231|285 1 
Montevideo . . 150|157 174|180 1 
Caracas . . 1461153 161|183 1 

1948 
ls . j 2s 
189 
710 
362 
425 
277 
273 
362. 
375 
330 
177 
207 

aumentado en 64 por ciento, según el cua-
dro que expongo a continuación: 

Indice de precios por mayor 

(Fuente: Dirección General de Estadística"! 

(1937 — 100) 

Octubre de 1946 249,6 

Octubre de 1947 312,5 
Octubre de 1948 366,5 
Octubre de 1949 409,9 

"En tres años ha aumentado un 62,2%". 

Respecto de los salarios pagados, su mon-
to nominal y su índice real —que se obtie-
ne dividiendo el índice nominal por el cos-
to de la vida—, puedo decir que, desde 1946 
a 1948, el poder adquisitivo del salario ha 
decrecido en 3,5%,. como lo revela el siguien-
te cuadro comparativo, elaborado con da-
tos de la Dirección General de Estadística-

Salarios 

Año Millones Indice Indice 
de pesos nominal real 

1927.-29-100 
1946 6.537 768,9 154,2 
1947 •8.217 '960,1 144,2 
1948 10.076 1.173,5 149,3 
1949 148,8 (•) 

— (*)Promedio enero-septiembre de 1949 
725 
360 
466 
292 
080 
377 
409 
845 
180 
208 

En seguida, puedo demostrar que los pre-
cios al por mayor, en los últimos años, han 

Doy, en seguida, un estudio detallado de 
lo que ocurre en el sector de los empleados, 
tomando en consideración los datos de la 
Dirección General de Previsión ¡Social, y 
aun incorporando al sueldo nominal lo que 
representa la asignación familiar, que por 
ley ha debido incorporarse y que no refle-
ja determinada política gubernativa, sino 
cumplimiento obligatorio de disposiciones 
legales, con la ampliación mencionada por 
el Ministro de Hacienda hace un instante: 
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Cuadro de Sueldos 

N.o imponentes Sueldos 
Año Cajas de Prev. nominales 

Sueldos 
nominal 

per capita 

Sueldos 
reales 

Sueldos Indice 
real per costo 

eapita vida 

1946 
1947 
1948 

244.7712 
•254. »61 
244.172 

$ 7.499.007.806 
8.973.294.022 
0.335.765.367 

$ 30.637 
.35.277 
38.234 

$ 2.649:826.078 
2.387.387.306 
2.093.243.360 

$ 10.826 
9.309 
8.573 

288 
378 
446 

Nota.—En los sueldos se ha considerado dinero giral.- pero, como no dispongo de 
el pago de las asignaciones familiares, que tiempo para ello, pediré sean insertadas en 
en los años señalados fueron las siguientes- mi discurso. 
1-946, $ 462.9(24.599; 1947, $ 877.027.900, y 
1948, $ 1.098.846:857. 

('Fuente: Memorias de la Dirección Ge-
neral de Previsión Social. 

—Las informaciones a que alude el se-
ñor Allende son las siguientes: 

Dinero circulante 

Dejo constancia de los antecedentes ex-
puestos y solicito que se incorporen en el 
Diario de Sesiones. 

Puedo añadir lo sicruieme; si tomamos 
como base lo que necesita an obrero para 
subsistir él y dos cargas de familia, según 
el costo de la vida en 1938, en relación al 
aumento habido después, según cálculos de 
la propia Dirección General de Estadísti-
ca, se requiere la suma de 5.973 pesos. 

Debo hacer presente que. por desgracia, 
los datos relativos al aumento del costo 
para un obrero no los puedo «traer, por ha-
ber sido eliminados de los estudios que al 
respecto realizaba la Dii-ecciór General do 
Estadística. Y advierto que Dará el año' 
1948, el costo de la vida mra un obrero, 
«obre cálenlos y encuestas del año 1947, 
representaba para 'Santiago un aumento de 
cuarenta y tantos por ciento, cuando los 
precios oficialas para ese mismo año esta-
blecían sólo 15 por ciento de aumento. Una 
cosa es. pues el precio fijado oficialmen-
te. v otra, la realidad del mercado, .respec-
to de artículos indispensables para el dia-
rio vivir. 

Quisiera leer, también, algunas' cifras 
que he recopilado parí presentir facetas 
de este problema que, desde un ángulo li-
beral, ha dilucidado el Senador don Pedro 
Onnso. y que dicen relación al dinero cir-
culante, las colocaciones barcarias v el 

(millones de pesos) 
dinero giral 

1946. 31 diciembre . 
19111. 31 diciembre 
1948, 31 diciembre . 
1949, 31 agosto . . 

billetes y monedas en 
libre circulación 

3.170 
3.677 
4 31B 
4.525 

91% 
6 . 8 3 5 

9 . 2 0 1 

1 1 OIR 

1 3 . 0 5 8 

Total cir-
culante 
75 6% 

10 005 
12:878 
16.234 
17 583 

"El cuadro nos demuestra cómo el cir-
culante aumentó desde el 31 de diciembre 
de 1916 al 31 do agosto de 194<9, o sea. en 
dos años y ocho meses. <m 75.6 ñor cuente 
en tanto que en el mismo período el costo 
de la vida aumentó en un 65,2 T>or ciento, 
lo que significa que e! circulante ha ali-
mentado en un 15.9 por ciento más que d 
costo de la vida Por su narte. el dinero 
íriral. que es el dinero originado por la<5 

operaciones bancarias, ha aumentado en 
nmmo período en un 91 por ciento. !o qu" 
«ifiiifioji oue el crédito baneario aumento 
en un 39,5 por ciento más el costo de l"1 

vida, expandiéndose peligrosamente y a ce-
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jerando nuestro proceso inflacionista". 

Colocaciones bantarias 
(millones de pesos) 

194 6 9-211 
1947 •• - " 225 
^ g 14 490 

1949 f l ) 17.312 

(Las colocaciones aumentaron en un 89 
por ciento). 

(I1) Al 30 de noviembre de 1949'. 

Hav en la política del Gobierno un pan-
to en el cual quiero insistir y ahondar un 
poco más. pues ro ha sido considerado la-
tamente en el Senado. Me refiero a la ;la-
mada política de precios remunerativos. 
Sobre este particular, hace un instante for-
mulé una pregunta al señor Ministro de Ha-
cienda, quien me contestó: "Aunque no he 
patrocinado esta política, creo que ella ha 
representado efectivamente una no dismi-
nución de los productos agrícolas". 

Yo le replico que. en realidad, en lo re-
ferente al triso v su cosecha de 1946, este 
es exacto: que también lo es en cuanto a 
nno qu¿: otro producto aerícola; pero que 
en la mayor proporción, más que aumento 
de volumen ha habido un desplazamiento 
de los cultivos agrícolas, y que, en otros as-
pectos. se comprueba una disminución os-
tensible. 

Así vemos cómo el índice de industrias 
alimenticias ha bajado en forma alarman-
te en los últimos meses. El índice de pro-
ducción en este oapítul.i baii . de 253 en 
diciembre de 1948, en forma continuada 
hasta 144.6 en agosto del presente año. 

El índice de producción de vtstuario ha 
experimentado las siguientes variscir nes 
(índice base: 1936-1937-1938. igual 100): 

1946 
1947 
1948 
1949 (promedio enero-agosto) 

sable para medir el nivel de vida de un 
pueblo, ha bajado, desde 1946 hasta 1949, 
en 13 por ciento, con el correspondiente 
descenso en el nivel de vida. 

!El problema de la vivienda, tomando en 
consideración los metros cuadrados, tam-
bién nos demuestra una disnrnución osten-
sible desde el año 1946 hasta el año 1949. 
En efecto, el índice de superficie edificada 
ha tenido, desde 1946, la siguiente fluc-
tuación : 

1946 229.0 
1947 187.8 
1948 161.3 
1949 (promedio enero agosto) 16!5.!9 

Esto significa que el índice de sirperfi' 
cié construida iha bajado, desde 1946 a 
1949, en un 2,7.7 por ciento, cifra bastante 
concluyente. 

'En resumen, podemos decir que, -justa-
mente, han bajado aquellos rubros de la 
producción que tienen relación directa ron 
el "standard" de vida de la población, como 
son las industrias alimenticias, el vestuario 
v la edificación, lo que significa menos ali-
mento, menos vestimenta v menos habita-
ción para la población. 

En cambio, ha aumentado la producción 
de cigarrillos, gas coke y alquitrán, side-
rurgia. industrias nuímicas, azúcar, cer-
vezas v gaseosas e industrias varias. 
. Pero es útil, señor Presidente, por .últi-
mo, comprobar que, incluso en la produc-
ción minera v er> el caso del oro. tan fa-
vorecido ñor un?, ley especial, el aumento 
físico de la producción, a pes;;r de esa ley, 
no ha sido tan grande. T.as estadísticas 
arrojan los siguientes datos-

115.1 
117.5 
113.1 
JOf .2 

1946 
1947 
1948 
1949 (enero-agosto) 

7.181 
5.252 
F5.109 
3.50« 

0 s^n. la producción de vestuario, ciraí-
h'lo importante en el presupuesto de las 
alases trabajadoras y elemento indispeu-

Y advierto que no hago comentario algu-
no, ni me detengo un minuto siquiera a ha-
cer presente todo lo que el País sabe y lo 
que el Senado no ignora, en cuanto a lo que 
ha ocurrido con el oro frente a algunos ma-
nejos poco limpios. 
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Pues bien, este tipo de comparación está 
basado y tiene validez especialmente si se 
toma en cuenta otro hecho, cual es el que 
emana de lo que ha representado y repre-
senta la distribución de la renta nacional. 

El Gobierno de don Pedro Aguirre Cerda 
trató de producir, con su política económica, 
un proceso de redistribución de rentas en fa-
vor de los trabajadores, considerando injus-
ta la distribución lograda bajo los regíme-
nes de Derecha. Según los estudios de la 
Corporación de Fomento, la distribución de 
la renta nacional por tipo de compensación, 
en el período 1940-1943, fué la siguiente: 

Sueldos patronales 25% 
Sueldos de empleados . . 24% 
Salarios 21% 
Utilidad del capital 16% 
Rentas de propiedades urba-

8% 

De este cuadro se desprende que los suel-
dos y salarios totalizaban sólo un 45% de 
la renta nacional, no obstante corresponder 
a un millón doscientos mil personas, mien-

tras un 4/9% de dicha renta beneficia a un 
sector social compuesto de sólo 350.000, 
aproximadamente. El 6% restante corres-
ponde a leyes sociales y a tributación de la 
minería extranjera. 

Si consideramos que durante el Gobierno 
de don Pedro Aguirre Cerda se hicieron 
reajustes anuales de sueldos y salarios que 
tomaron en consideración los intereses de 
los trabajadores, no es difícil llegar a la 
conclusión de que esta distribución de la 

1 9 4 6 

renta nacional debió haber sido mucho 
favorable para los interesas del capital. ljas 

cifras confirman que la política económica 
de Aguirre Cerda fué favorable a los inte, 
reses de los trabajadores. Eln efecto, en 19gg 
el total de sueldos y salarios fué de 1.7ig 
millones de pesos, y, en 1946, de 6.537 mi. 
llones. Reduciendo esta última cantidad a 

pesos de 1938, tenemos 2.415 millones, 10 

que significa un aumento real de los suel. 
dos, de un 40%. 

También puedo demostrar que, si bien es 
cierto que la política del Gobierno del se. 
ñor Pedro Aguirre Cerda significó, en el he. 
cho, frente al impulso que le dió a la pro. 
ducción, un incremento de la renta nacional, 
y si bien'es cierto que este incremento fué 
aprovechado, en un principio, en aumentar 
las remuneraciones de empleados y obreros, 
la verdad es que, a partir del año 1943, el 
mayor porcentaje de dicho incremento ha 
sido aprovechado por sectores que no viven 
de un sueldo o de un salario. 

Pero me interesa especialmente comentar 
un hecho que viene a demostrar que no lian 
sido, como lo sostenía el señor Ministro, los 
sectores obreros los más favorecidos con la 
política de reajustes de sueldos en los últi-
mos años, ni los que se han defendido ma-
yormente contra la inflación. Tengo aquí 
los siguientes datos oficiales de la Super-
intendencia de Compañías de Seguro y So-
ciedades Anónimas: 

Ganancias de Sociedades Anónimas 
(Fuente: Superintendencia d« Sociedades 

Anónimas) 

|| 1 9 4 8 

| % de 

s 
Compañía» N.o de 

S.A. 

Capital 
v 

reservas Utilidad 

(Millones de $) 

% de 
Utilidad 

Extranjeras de Seguros 26 85 7 8,3 

Nacionales de Seguros 113 861 120 13,0 

Salitreras 6 1220 19 1,3 

Agrícolas 20 357 07 7,5 

26 158 4 2,4 

147 1622 247 15 

N.o de 
S. A. 

Capital 

y I 
reservasfU tilidad 

(Millones de $) 

% de 
Utilidad 

26 91 12 13,2 
118 841 137 18,6 

r K/ 1487 194 13 
27 1112 88 11.1 
24 152 16 JO,8 

166 2735 465 17 

mentí 
utilidi 
des c< 
resp. 

1946 

59 

33,8 

1000 

4,3 

358 

13,3 
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¡En cuanto a las compañías salitreras, 
cabe destacar que la Compañía Salitrera 
de Iquique, con un capital de 44 millones 
de pesos, obtuvo una utilidad de 559 mil 
dólares, lo que representa una utilidad de 
más de 24 millones de pesos. 

Si me equivoco en las cifras, más de al-
gún Senador que conozca en detalle esta 
compañía, podría rectificarme. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— La comparación que Su Señoría ha-
ce entre el capital y las utilidades de las 
sociedades anónimas, no refleja la reali-
dad. 

El señor Allende.— Señor Ministro, yo 
reconozco que, en muchos aspectos, estoy 
francamente en una situación difícil frente 
a Su Señoría, que conoce tan bien estas ma-
terias; pero estoy analizando el problema 
de acuerdo con su propio razonamiento, pa-
ra demostrarle que sectores del capital, en 
este último tiempo, han obtenido utilidades 
enormes, y que este proyecto de estabiliza-
ción, frente a los sueldos y a los salarios, 
que han perdido su poder adquisitivo, viene 
a estabilizar el drama permanente que vive 
esa gente que no cuenta sino con un sueldo 
o un salario. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Si Su Señoría toma en cuenta el va-
lor efectivo del capital de las sociedades 
anónimas y no su valor nominal, podría ob-
servar que el problema difiere de como Su 
Señoría lo presenta. 

El señor Allende.— Señor "Ministro, en 
realidad, esto daría lugar también a un in-
teresante cambio de ideas, que no tengo nin-
gún inconveniente en iniciar, reconociendo, 
desde luego, su vasta preparación. Pero 
hay un hecho que quisiera que el señor Mi-
nistro observara. 

La ley N.o 7.144, sobre beneficios excesi-
vos. permitió que, en 1946, un número de 
1.234 contribuyentes pagaran 74 millones de 
Pesos de impuestos por ese capítulo. Pues 
bien, en 1948 el número de contribuyentes 
afectos a la ley de beneficios excesivos su-
bió en forma contundente a 2.146, o .sea, 
aumentó en un 76 por ciento. Los im-
puestos recolectados por este mismo concep-
to en 1948, fueron de 201 millones de pesos, 
es decir, aumentaron en un 171,5 por ciento. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Evidentemente, porque eso está he-
cho sobre la base del capital nominal, que 
permanece invariable, mientras las utilida-
des aumentan numéricamente a consecuen-
cia de la desvalorización de la moneda. 

El señor Allende.— El punto de vista que 
sostengo, en el sentido de que un sector de-
terminado puede defenderse con mayor 
ventaja y de que la inflación repercute en 
¿1 con menor intensidad, mientras ocurre 
todo lo contrario en el sector de los que vi-
ven de un sueldo o de un salario, se com-
prende mejor si se recuerda la ley que ha 
permitido reavaluar los capitales invertidos 
en industrias. 

He querido, por medio de estos detalles, 
manifestar por qué nosotros combatimos es-
te proyecto, que va a pesar solamente sobre 
una clase social, y por qué creemos que no 
significa una solución, siquiera parcial, al 
problema tremendo de la inflación. Este 
proyecto, como la idea de elevar a $ 65 el 
dólar, lo que se ha llamado erradamen-
te el cambio único, son, a nuestro juicio, 
medidas e iniciativas que aumentarán enor-
memente el costo de la vida. 

.Por lo avanzado de la hora y por lo que 
se ha discutido este problema, me veo obli-
gado a no insistir en él. Sólo quiero hacer 
presente que, de los propios estudios hechos 
en el Banco Central, se desprende que la fi-
jación del tipo de cambio a sesenta peso«, 
significará un aumento del costo de la vida 
que puede ser superior al 30 por ciento. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da]*.— ¿Por qué, Honorable Senador? 

El señor Allende.— Tengo a mano el 
estudio que han hecho funcionarios cuyos 
nombres podría decir al señor Ministro en el 
momento oportuno. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) . — Sé quien lo ha hecho y no me pare-
ce que ese estudio tenga importancia para 
la materia que ocupa la atención del Hono-
rable Senado. 

El señor Allende. — Señor Presidente, 
para poner término a mis observaciones en 
este aspecto y en forma definitiva, por 
lo avanzado de la hora, quiero decir 
al Honorable Senado que loe ¡Senadores 
socialistas votaremos en contra este pro-
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yecto y que n-o nos negamos ni nos nega-
remos jamás a que se tomen medidas con-
tra la inflación, dentro de una concep-
ción planificada de la eeonomía. Para noso-
tros, es indispensable considerar una serie 
de factores que, desde nuestros puntos de 
vista, estimamos esenciales: reforma del 
Banco Central, creación del Banco del Es-
tado, orientación del crédito, reformas de las 
leyes de tributación, plusvalía, organización 
y planificación de la producción agrícola, 
plan integral de la Corporación de Fomen-
to de la Producción, "control de la dis-
tribución, factores todos que, según nosotros 
estimamos, inciden en un aspecto general 
económico-financiero y dicen relación tam-
bién a la organización del trabajo y el es-
tablecimiento de la seguridad social. 

Tengo a mano las cifras que muestran 
la inseguridad en que viven ún millón de 
trabajadores y más de cien mil empleados; 
tengo el recuerdo de los esfuerzos inútiles 
gastados en obtener la reforma de las Teyes 
sociales; podría llenar largos minutos dan-
do cifras de lo que representa y recibe el 
obrero enfermo, su mujer y sus hijos, del 
enorme porcentaje de gente que no tiene 
protección económica ni médica. Tantas 
veces lo hemos dicho, que recuerdo haber 
hecho presente, en cierta ocasión, que hay 
una insensibilidad general para apreciar es-
tas cosas y una indiferencia tal que estas 
cifras, que representan vidas, tronchadas, 
resbalan suavemente por la epidermis de 
cierta gente que interviene, desgraciada-
mente, con gran influencia, en el Parlamen-
to y en el Gobierno. 

Por eso, sólo me resta decir al Honorable 
Senado que, en este instante, este proyecto 
viene a ser un factor más de honda pertur-
bación y que, por la insistencia que hay por 
aprobarlo, está perfectamente justificado el 
clamor de los sectores gremiales y políticos, 
que lo rechazan. 

No pienso tampoco que algo de impor-
tante signifiquen algunas modificaciones 
que pudieran introducírsele y que se ha an-
ticipado a aceptar el Sr. Ministro de Ha-
cienda . 

En síntesis, señor Presidente, en lo eco-
nómico, rechazamos este proyecto, porque 

no va a remediar el proceso inflacionista, 
porque agravará la situación de los que vi. 
ven de un sueldo y un salario, y, en lo so-
cial, porque es la destrucción1 total y abso-
luta de nuestra legislación. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—(En conformidad con el acuerdo del Se. 
nado, declaro cerrada la discusión general 
del proyecto. Corresponde ,en consecuencia, 
proceder a la votación. 

(En votación general el proyecto. 
—(Durante la votación). 
El señor Maza.— Tengo el convencimien-

to, y lo he practicado durante toda mi vi-
da, de que un Parlamentario no puede, pa-
ra ciertos efectos, ser Parlamentario de Go-
bierno, y, para otros, de oposición. Entien-
do que este proyecto es uno de un conjun-
to que se presentará al Congreso, tendientes 
todos a una misma finalidad. 

Voto favorablemente el proyecto, porque, 
cualesquiera que sean los vacíos, defectos o 
errores que pueda contener, es, a mi jui-
cio, el estudio más serio que se nos ha pre-
sentado con el objeto de contrarrestar el 
proceso inflacionista. Han contribuido a re-
dactarlo personas de la experiencia y de la 
capacidad de los señores Ministros de Ha-
cienda y de Fjconomía y Comercio. Han co-
laborado, también, los personeros que tiene 
el Partido Liberal en la Comisión de Ha-
cienda, los Honorables señores Amunátegui 
y Poklepovic, en quienes el Partido y yo te-
nemos confianza. 

Voto favorablemente el proyecto —repi-
to—, pero ello no me ata, por supuesto, para 
que, en la discusión particular o en las vo-
taciones de su articulado, pueda disentir de 
algunas de sus disposiciones, aprobar nue-
vas ideas que se presenten, o, por mi parte, 
formular indicaciones. 

El señor Anmn&tegui Pido la palabra, 
señor Presidente. 

Algunos Honorables colegas han manifes-
tado, en este debate, que la inflación debe 
ser combatida, pero que le negarán sus vo-
tos al proyecto en discusión, porque dudan 
de su eficacia y temen que sus disposiciones 
no sean suficientes para detener la marciha 
del proceso. 

Ante esa duda y ese temor, prefieren <lue 

las cosas continúen como están/ 
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Olvidan que la única batalla que no se ha 
manado jamás es aquella que no se da. 

f o prefiero actuar aunque corra el pe-
ligro de porder, que perder con seguridad 
permaneciendo en la inacción. 

Voto que sí . 
El señor Rivera.— Señor Presidente, de-

seo manifestar que el Honorable señor To-
j-íes se ha tenido que ausentar al sur del 
país y que me ha solicitado pareo, al cual 
he accedido. E/n consecuencia, no puedo vo-
tar. De (haberlo hecho, habría votado nega-
tivamente, como lo expresé en la sesión de 
la mañana. 

El señor Ocampo.— Señor Presidente, los 
Senadores de estos bancos vamos a -votar en 
contra de este proyecto, porque, como aquí 
se ha expresado, ha sido fabricado por los 
altos dirigentes de la banca, del comercio 
y de la oligarquía terrateniente chilena, y 
no se ha tomado en cuenta a los obreros 
ni a los empleados del País. Solamente ven-
drá a beneficiar este proyecto a los grandes 
capitalistas nacionales y, especialmente, a 
las empresas norteamericanas que tienen 
"acogotada" a la economía chilena. Es un 
proyecto de guerra contra el pueblo y con-
tra las conquistas sociales y democráticas, 
que tanto han costado a las clases t rabaja-
doras y a los empleados. 

Este proyecto es uno de los tantos del 
plan económico qué van a perjudicar direc-
tamente a los pequeños industriales, comer-
ciantes y campesinos; a los obreros y a los 
empleados en> general, como se .puede com-
probar, en estos momentos, a través de todo 
el País. Tan así es, que todos los emplea-
dos, sin excepción, se han pronunciado en 
contra de este proyecto. Los voy a enume-
rar: empleados fiscales y semifiscales ; em-
pleados particulares; de la industria y del 
comercio; de los Bancos y de la Caja Na-
cional de Ahorros ; de las compañías de se-
guros* de la Compañía de Teléfonos, de Elec-
tricidad y Gas; de la Beneficencia; de las 
Federaciones de la Construcción, de la Me-
talúrgica, de Minas y Textiles; los Consejos 
Provinciales de las Federaciones Industria-
os de Panificadores, de Choferes y de Co-
ladores. Hay movimientos en Valparaíso, 

Cancagua, Concepción, y aún en Punta 

Arenas. 'Asimismo, han ¡hecho declaraciones 
los comerciantes minoristas, industriales y 
pequeños agricultores. 

Finalmente, en el primero de los puntos 
por los cuales luchan empleados y obreros, 
f igura el "Retiro del Congreso del proyecto 
de Estabilización de Sueldos, Salarios y 
Precios". 

lEl punto segundo se refiere al "retiro de 
los procesos y órdenes de detención en con-
tra de dirigentes y personales en huelga". 
El tercero, a "seguridad de que no se toma-
rán represalias con Jós personales en huel-
ga al reintegrarse al t rabajo". El cuarto 
punto habla de "despacho por el Honorable 
Cenado del Proyecto de Gratificación de 
los Empleados de acuerdo con las peticio-
nes ya conocidas". El quinto punto dice: 
"solución de todos los pliegos de peticiones 
de los sindicatos en huelga y sueldo vital 
de cuatro mil pesos"; el sexto establece: 
"suma urgencia por el Gobierno al Proyec-
to de Jubilación de los Empleados Particu-
lares que patrocina la CEPOH y se dé cum-
plimiento al acta suscrita en el Ministerio 
del Interior en el año 1,945 que aumenta al 
25% la gratificación para los obreros". 
(EQlos luchan también por la libertad de to-
dos los apresados por disposición de la Ley 
de Facultades Extraordinarias, y, finalmen-
te, se manifiestan: en contra de las faculta-
des extraordinarias y de la famosa Ley de 
Defensa Permanente de la Democracia. 

Por esto, señor (Presidente, voto e n con-
t r a de este proyecto. 

El señor Lafertte. — Voy a fundar mi 
voto, señor Presidente. 

Algunos Honorables Senadores se han re-
ferido, en la discusión, a que este proyecto 
también involucra la confianza que debe ha-
ber en el Gobierno, para votarlo favorable-
mente. 

Estamos en contra del proyecto, por su 
contenido y porque no tenemos confianza 
en el Gobierno en cuanto a que esta inicia-
tiva de ley llegue a ser beneficiosa para al-
gunas personas siquiera. 

Por ese motivo, señor Presidente, voto 
que no. 

El señor P re i— Señor Presidente, en el 
extenso debate sostenido alrededor de este 
proyecto, no (he escuchado razones que, a 
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mi juicio, lo justifiquen. Desde luego, las 
observaciones que formulé no han tenido 
respuesta. 

Sostuve que los métodos seguidos en otras 
naciones son muy diferentes, por cierto, de 
los que se proponen en Chile. Afirmé que 
una estabilización total de sueldos y sala-
rios iba acompañada de una estabilización 
muy parcial de los precios; que esas merca-
derías no estabilizadas eran las más; que 
quedaban fuera de la estabilización rentas 
y utilidades que representan, en el volumen 
de la renta nacional, tanto como todas las 
remuneraciones del trabajo, y que ellas pre-
sionarán inevitablemente los precios, ha-
ciendo ilusoria la estabilización. 

Por otra parte, este proyecto significa 
hacer recaer todo el peso del sacrificio en 
el trabajo, cuando se puede actuar con ma-
yor eficacia sobre causas que influyen más 
directamente en el proceso inflacionista y 
cuya aplicación no acarrea los trastornos 
sociales que traerá este proyecto. 

Señalé, con cifras, que, en las naciones 
más poderosas y organizadas, la participa-
ción del trabajo en la renta nacional ha 
aujnentado, lo que revela que no ha exis-
tido esa congelación de sueldos y salarios, 
y que, mientras en Chile se restringe y has-
ta se destruye e] Derecho Social, esas na-
ciones han reconstruido con éxito su econo-
mía, sobre la base de profundas reformas 
sociales que mejoran la condición de los tra-
bajadores y les dan una mayor responsabi-
lidad en la dirección. 

Por último, he señalado que este pro-
yecto, unido al nuevo tipo de cambio re-
cién fijado, significa, desde ya, el peor sal-
to inflacionista que el País puede sopor-
tar. 

Durante meses se nos lia estado hablan-
do de un tipo de cambio único como una 
necejsidad esencial y el supremo remedio 
para nuestros males económicos. Hoy no 
sólo no tenemos ese cambio único, sino que 
tenemos un nuevo tipo de cambio que, para 
mayor confusión, es de carácter provisio-
nal. 

La 'base de toda esta estabilización es 
una moneda estable, lo cual no se consigue, 
pues vivimos en lo provisional. ¿Se puede 

estabilizar así, cuando se están creando las 

condiciones mismas de la inestabilidad} 
Por otra parte, me imagino la tremenda 

confusión que originará una junta nume-
rosa, sin condiciones técnicas, que en el 
«curso de tres ¡meses conocerá de todos los 
problemas de precios, sueldos y salarios y 
tendrá que resolverlos. Eso será el colmo de 
la confusión, de lo» trámites, de los expe-
dientes, de la inseguridad y de la para-
lización de las actividades económicas. 

Somos partidarios de la lucha contra la 

__ inflación, pero creemos que este proyecto 
no la detendrá, porque está mal concebido 
porque es incompleto, ineficaz y, por úl-
fflo, injusto.. 

Por eso, voto negativamente. 
El señor Martínez Montt.—No me voy a 

referir al fondo del proyecto, porque ya 
se ha debatido con lujo de detalles, tanto 
j o r ,parte de los que lo patrocinan como 
por sus opositores. Se ha hecho toda clase 
de cargos y descargos, pero no se ha lle-
gado a plantear una solución definitiva 
para el problema que nos ocupa. Quiero ser 
franco y confesar que no me han conven-
cido totalmente las declaraciones emitidas, 
tanto por uno como por otro bando. Espero, 
sí, que en la discusión particular se aclaren 
muchas de las ideas emitidas y los alcan-
ces, proyecciones y objetivos que se persi-
guen con el proyecto, a fin de que podamos 
abordar claramente el problema y pres-
tarle, finalmente, nuestra aprobación, ya 

.que se trata de un asunto que beneficiará, 
en: definitiva, a "moros y cristianos", desde 
el momento en que pondrá atajo a la infla-
ción que tiene sumido al País en una situa-

ción sumamente dura y difícil. 

Creo sinceramente en los esfuerzos des-
plegados por los señores Ministro de Ha-
cienda y de Economía y Comercio, en su ca-
pacidad y en que, frente a este proyecto, 
han adoptado una actitud leal y honrada. 
Las declaraciones formuladas por los seño-
res Ministros, que a algunos sectores han 
parecido bien y a otros mal, se refieren, en 
parte, a problemas sociales y gremiales, a 
los que deseo referirme especialmente, so-
bre todo desde el punto de vista de nues tro 
partido, el Partido Democrático, que por 



S E S I O N 24-a (LEGISL. EXTRAORD.), EN MIERC. l.o DE FEB. BE 19-50 1103 

'•c de cincuenta anos ha venido luchan-
¿o por la emancipación política, economica 

social de la clase trabajadora, es decir, 
]os empleados y obreros. 

A este respecto, debo decir que, aun 
ctiando el señor Ministro de Hacienda ha 
declarado que no se vulnerarán las leyes so-
ciales, por las que con tanto esfuerzo se ha 
luchado y que tantas persecuciones han 
costado a los idealistas de la emancipa-
rán obrera, consideramos que, desgracia-
damente, el tenor literal de los artículos 
del proyecto dice claramente lo contrario. 
La redacción de estas disposiciones nos lle-
va a pensar que se eliminarán total y 
drásticamente todas las conquistas de las 
clases asalariadas. El derecho de huelga, 
de reunión, de expresión por palabra o por 
escrito, que establecen, tanto el Código 
del Trabajo como las leyes liberales de una 
República democrática como la nuestra, 
quedarán abolidos. 

Como justificación, el señor Ministro de 
Hacienda ha dicho que éste es un mal tran-
sitorio y necesario, a fin de evitar los ma-
yores males que significa la inflación. Po-
siblemente, en esto tenga razón el señor 
Ministro, pero no lo piensan así los gre-
mios, y, en general, cuantos actúan o han 
actuado frente a los problemas sociales. 

Mi partido, consciente de su responsa.-
bilidad, porque durante más de cincuenta 
años ha luchado por resolver los problemas 
sociales, no ve con tranquilidad, sino con 
verdadera inquietud aquella parte del ar-
ticulado del proyecto. 

Es más, señor Presidente. Ya mi Hono-
rable colega señor Opaso analizó en su 
discurso, muy someramente, la composición 
de la Junta Estabilizadora. Al respecto, yo 
también quiero hacer un alcance. Nadie 
podría dudar de la rectitud y capacidad 
jurídica de los Ministros de la Corte, per-
sonas que han llegado a escalar ese alto 
Puesto después de una larga carrera judi-
cial que todo el País reconoce. Pero estos 
Magistrados están tan- lejos y tan distan-
tes de las necesidades de los obreros y de 
'os empleados, que, por muy buena volun-
'fd que puedan tener para analizar o justi-
ficar una medida de orden económico, nun-
Ca podrán dictaminar concienzudamente 

sobre problemas tan complicados y de tan 
vasto alcance. 

Igual situación se le presentará al Ge-
rente del Banco Central, hombre que ha 
demostrado gran capacidad para dirigir esa 
institución, pero que también carece de la 
preparación técnica necesaria para abordar 
tales problemas. 

Hay más, señor Presidente. Yo me pre-
igunto ¿por qué se le da la tuición de to-
das las sociedades agrícolas del País sola-
mente a la Sociedad Nacional de Agricul-
tura? Al respecto, la Sociedad Agrícola 
del Sur ha enviado una carta, que tengo 
a la mano, en la cual pregunta, no en 
tono de protesta, cuáles son las razones que 
ha tenido el Ejecutivo para adoptar una 
medida semejante. 

Además, figuran en este conglomerado de 
personas que integrarán la Junta, represen-
tantes de los empleados y de los obreros, 
quienes, junto con encontrarse actualmen-
te en huelga, dentro de un movimiento que 
abarca a todo el País y que es de la mayor 
gravedad, solicitan el retiro de este proyec-
to del Congreso. ¿Cómo es, posible, pues, 
que se vaya a dar representación en esta 
Junta a gremios que no sólo no la solicitan, 
sino que la rechazan abiertamente T Me pa-
rece que antes de provocar nna situación 
desagradable, será preferible que en la dis-
cusión particular del proyecto le introduz-
camos las reformas necesarias para obviar 
este problema. 

Finalmente y para terminar, debo mani-
festar que, realmente, me causa escalofríos 
la lectura del inciso 2.o del artículo 3.0 del 
proyecto, que entrega a la Junta el manejo 
de todas las atribuciones que sobre estas 
materias corresponden al Ministerio de Eco-
nomía y Comercio, al del Interior, al de 
Obras Públicas y Vías de Comunicación y 
a una serie de otros organismos. No sé qué 
situación se va a presentar a esta Junta, 
en casos como el que está viviendo actual-
mente el País —a lo que se refirió, si mal 
no recuerdo, el Honorable señor Opaso—, 
de una huelga general. ¿La Junta va a co-
nocer también de la huelga! ¿Cuáles serían 
las medidas que tendría que adoptar? Creo 
que esto es francamente atentatorio a los 
derechos que han sido adquiridos por los 
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trabajadores, como lo manifestaba hace un 
momento. 

Por estas razones, señor Presidente, sin 
temer al «proyecto y porque insisto en mi 
creencia de que hay que llegar a una solu-
ción para evitar este drama que se desarro-
lla en el País, estimo que en la discusión 
particular habrá que hacer modificaciones 
fundamentales, especialmente frente al pro-
blema social que he señalado. Y estoy cierto 
de que el Gobierno, por intermedio de los 
señores Ministros de Estado, prestará para 
ello la colaboración necesaria, se buscarán 
los .medios de subsanar este inconveniente 
y no se echarán por tierra ni se t ra tará 
de liquidar de una sola plumada las leyes 
que han estado garantizando en el País la 
tranquilidad en los conflictos entre patro-
nes y obreros, ya que no sería posible que 
con una ley de esta naturaleza, de carácter 
transitorio, se viniera a jugar con la t ran-
quilidad y el prestigio de la clase t rabaja-
dora de Chile. 

Desgraciadamente, no puedo votar, por 
estar pareado, pero h§ deseado dejar con-
tancia de mi manera de pensar frente a es-
te problema. 

El señor Poklepovic.— La medida bási-
ca adoptada tradicionalmente por todos los 
países del munido para poner remedio a 
un proceso inflacionista, íha sido la devalua-
ción de la moneda, Sujetando, en lo posible, 
los reajustes de salarios, para evitar que se 
contrarresten los efectos que se buscan con 
esa medida. 

La devaluación de la moneda tiene por 
objeto principal disminuir la corriente del 
consumo nacional para lograr el equilibrio 
del proceso económico, frente a un volumen 
global de producción que ha quedado retar-
dado. 

Así ha procedido Inglaterra en su última 
crisis. Al resolver la última devaluación de 
la libra esterlina, el Gobierno laborista re-
cibió el patriótico apoyo de los sindicatos, 
quienes se comprometieron a apoyar la 
acción del Gobierno no solicitando aumen-
tos de salarios. En esa forma entienden la 
defensa de sus intereses gremiales los obre-
ros" de la gran democracia inglesa. 

Entre los países de Sudamérica, Méjico 
también ha estado sometido a un fuerte 

proceso inflacionista y está ensayando una 
solución análoga a la de Inglaterra. 

En el número del mes de diciembre de la 
revista "Panorama Económico", aparece una 
entrevista a don Ernesto Fernández Hur. 
tado, funcionario del ¡Banco de Méjico, 
quien, interrogado acerca de cuáles han si-
do los elementos fundamentales de las me-
didas antiinflacionistas adoptadas por su 
país y cuál la participación que en ellas le 
ha cabido al Banco Central, contestaba: 

"Una vez que con la devaluación del pe-
so se pudo equilibrar ios ingresos y pagos 
internacionales, los elementos fundamenta-
les de la política del Gobierno han consis-
tido en seguir acelerando el desarrollo del 
País, evitando, sin embargo, el impacto in-
flacionista de esta política". 

Y agrega, más adelante: 
"Para conservar por algún tiempo las 

ventajas de la devaluación, se está tratando 
también de evitar un alza general en los 
salarios que, en las circunstancias actuales, 
pudiera resultar contraproducente''. 

La iniciativa del Gobierno, contenida en 
el proyecto que actualmente se vota, está 
destinada, precisamente, a lograr el equili-
brio del proceso económico mediante la es-
tabilización de sueldos, precios y salarios. 

El señor Keynes, en la página 220 de su 
obra "Las Consecuencias Económicas de la 
Guerra", expresa: 

"Se ha dicho que Lenin ha declarado que 
la mejor manera de destruir el sistema ca-
pitalista consiste en el libertinaje del cir-
culante. Por un continuo proceso de infla-
ción, puede confiscarse socialmente y sin 
que se vea una parte importante de la ri-
queza de los ciudadanos. Por este método 
no sólo se confisca, sino que se confisca ar-
bitrariamente y mientras el proceso empo-
brece a muchos, enriquece a algunos". 

He leído esta cita, porque explica el voto 
que los representantes del Partido Comu-
nista han1 dado al proyecto en este mo-
mentó. 

El señor Lafertte.— ¿Y los demás que vo-
taron en contra ? 

El señor 'Ocampo.— Explíquelos t ambién . 

El señor ErráOTriz. — Deben de tener 
otra razón. 

El señor Alessandri Palma (Presidente)-
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„ Recuerdo a los señores Senadores que 
estamos en votación. Ruego, en consecuen-
cia, no interrumpir. 

ü¡l señor Poklepovic. - - Señor Presiden 
te, esta es la primera vez que el Gobierne 
aborda seriamente el proceso inflacionista 
y, al votarlo favorablemente, lo hago con-
fiado en qüe el buen sentido y el proverbial 
patriotismo de la democracia chilena segui-
rá el ejemplo que nos brindan Inglaterra y 
Mtéxico. 

He dicho. 
El señor Cmz-Coke. — Voy a fundar mi 

voto, señor Presidenta, 
Si, como acaba de decir el señor Minis-

tro de Hacienda, el poder adquisitivo del 
salario de los obreros ha aumentado, ¿por 
qué cree el señor Ministro que hay en nues-
tra clase trabajadora tal angustia frente 
al porvenir, traducida por bus agitaciones 
que conoce? Le voy a contestar. Porque 
no sólo de pan, vive el hombre y ponqué el 
Gobierno no le permite al pueblo la jus-
tas expresiones a que tiene derecho. Por-
que la economía, señor Presidente, necesi-
ta, para desenvolverse en paz y progreso, 
un clima moral que el Gobierno no propi-
cia. Ese clima moral tiene yomo materia 
prima la libertad de cuya triste ausencia 
en tantos aspectos de la vida nacional de 
ninguna manera quiero hacer responsables 
a los distinguidos Ministros aquí presen-
tes. 

En un clima moral de libertad, no es ex-
traño que puedan tomarse medidas anti-
inflacionistas, como se hizo en Gran Bre-
taña, con la plena vduntaó' e iniciativa de 
¡os interesados. No 'es el cuso de Chile, 
como lo puede comprender el Senado . 

No es porque tengamos dudas por lo que 
votaremos en contra de este proyecto, sino 
porque tenemos la seguridad de que no 
va a poder frenar la inflación en las con-
diciones en que se encuentra el País, y 
Porque va a introducir en nuestra econo-
mía un factor más de confusión. 

En efecto, los inteligentes argumentos 
de los señores Ministros de Hacienda v de 
Economía, expresados en forma tan elo-
cuente en el discurso que acabamos de es-
cuchar al señor Alessandri. no nos han 
convencido de que este proyecto sirva pa-
ra detener l a inflación. En cambie, nos 

han convencido de que suprime gran par-
te de nuestra legislación del trabajo y de 
los derechos que ella consagra. 

Los argumentos del Honorable se.'jor 
Poklepovic, basados en conceptos nuesuos 
emitíaos hace ocho años en condiciones di-
ferentes, como exceso de dólares, por ejem-
plo, y no carencia de ellos, conceptos inter-
pretados, además, antojadizamente, nos han 
revelado franciscana pobreza de pruebas 
positivas en favor del proyecto, y ponen, 
al contrario, al desnudo sus defectos e ino-
perancia en el ambiente hostil producido 
por él mlsmc. 

En cuanto a los argumentos del Hono-
rable señor Amunótegui, nublados por una 
pasión nada elegante, por insolencias de 
mal gusto y por recuerdos políticos que 
no venían al caso, daban la impresión de 
que el señor Senador, con un artificial y 
poco parlamentario enojo, quería esquivar 
el fondo del problema. 

Ahora bien, señor Presidente, porque 
tiene este proyecto por objeto frenar la 
inflación y tenemos la seguridad de que 
no puede hacerlo, como creemos haberlo 
demostrado Senadores de todos los par-
tidos, incluso partidos de gobierno; porque 
termina con derechos sindicales esenciales 
para la defensa de los trabajadotes: por-
que, necesitando de la confianza pública, 
como ha dicho con razón el Ministro de 
Hacienda, en lugar de producirla, su sola 
presentación ha producido en todo el País 
-la más grande desconfianza: inquietud en 
comerciantes e industriales y huelga en los 
gremios; porque, desde su artículo 6.0, 
todo su articulado es policial y creado-
ra de nuevos delitos en un país ya satu-
rado legalmente de ellos ¡ porque ha. fra-
casado, además, en iodos los países donde 
se ha tratado de imponer;, y porque no tie-
ne arraigo posible ni en la tradición, ni en 
la couciencia ni en el interés de la ciuda-
danía, voto que no 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Honorable S e n a d o , me voy a permitir 
fundar mi voto 

He reflexionado detenidamente sobre 
la actitud que debo asumir en la votación 
del proyecto en debate. He Jle^ado a la 
r'onchisión de que debo abstenerme de vo-
tar, y así lo hago. 
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No molestaré al Senado exponiendo las 
razones de mi actitud; no lo considtra 
oportuno ni necesario en este momento. 
Es penosa, mnv penosa, la situación en que 
me encuentro; pero la conciencia impo-
ne, a veces, deberes superiores a los más 
caros y sinceros afectos, por doloroso que 
ello sea: tal es mi caso. 

No dudo que el Congreso dará, «r* defi-
nitiva, al Gobierno el recurso solicitado 
con tanto esfuerzo por él en sus propósi-
tos de liberar al País, ccn esta herramien-
ta, del flagelo de la inflación. 

Formulo los más sincero3 votos por oue 
así ocurra y, si los hechos prueban que me 
he equivocado, será para mí aquel momen-
to el más feliz de mi vida. 

Me abstengo de votar. 
Terminada, la votación. 

EL señor Secretario. — Resultado de ^ 
votación: 19 votos por afirmativa; 8 por 
la negativa; una abstención y 3 pareos. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En consecuencia, queda aprobado en ge. 
neral eJ proyecto. 

fcri conformidad con el acuerdo adopta-
do por el Senado, el provecto será envia. 
do nuevamente A la Comisión de Hacienda, 
la que recibirá, hasta el viernes, las indica-
ciones que deseen formular lo? señores Se-
nadores. La discusión particular se inicia-
rá en la sesión del martes próximo 

Se levanta Ja sesión. 
—Se levantó la sesión a las 21. 

Orlando Oyarzun O., 
Jefe de la Redacción. 


